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SERVICIOS  DE  M  GOMPAHÍA  TRASATLÁNTICA  DE  BARCELONA . 

LÍNEA  DE  LAS  ANTILLAS,  NEW- YORK  Y  VERACRUZ.— Combi- 
nación á  puertos  americanos  del  Atlántico  y  puertos  N.  y  S.  del 
Pacífico. 

Tres  salidas  mensuales,  el  10  y  30  de  Cádiz  y  el  20  de  San- 
tander. 

LÍNEA  DE  COLÓN.— Combinación  para  el  Pacífico,  al  N.  y  S.  de 
Panamá  y  servicio  á  Méjico  con  trasbordo  en  Habana. 

Un  vigje  mensual  saliendo  de  Vigo  el  25,  vía  Puerto  Rico, 
Habana  y  Santiago  de  Cuba. 

LÍNEA  DE  FILIPINAS.— Extensión  á  Ilo-Ilo  y  Cebú,  y  combina- 
ciones al  Golfo  Pérsico,  costa  oriental  de  África,  India,  China, 
Cochinchina  y  Japón. 

Trece  viajes  anuales  saliendo  de  Barcelona  cada  cuatro  vier- 
nes á  partir  del  11  de  Enero  de  1889,  y  de  Manila  cada  cuatra  sá- 
bados, á  partir  del  5  de  Enero  de  1^9. 

LÍNEA  DE  BUENOS  AIRES.— Un  viaje  cada  dos  meses  para  Mon- 
tevideo y  BuenQS  Aires,  saliendo  de  Cádiz  á  partir  del  1.**  de 
Septiembre  de  1879. 

LÍNEA  DE  FERNANDO  PÓO.— Con  escalas  en  las  Pí  Imas,  Río  de 
Oro,  Dakar  y  Monrovia. 
Un  servicio  cada  tres  meses,  saliendo  de  Cádiz 

SERVICIOS  DE  ÁFRICA.— LÍNEA  de  Marruecos.— ^Un  viaje  men- 
sual de  Barcelona  á  Mogador,  con  escalas  en  Málaga,  Ceuta,  Cá- 
diz, Tánger,  Larache,  Rabat,  Casablanca  y  Mazagán. 

Servicio  de  Tánger. — ^Tres  salidas  á  la  semana:  de  Cádiz 
para  Tánger  los  domingos,  miércoles  y  vier  íes;  y  de  Tánger 
para  Cádiz  los  lunes,  jueves  y  sábados. 

Estos  vapores  admiten  carga  con  las  condiciones  más  favorables, 
y  pasajeros,  á  quienes  la  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y 
trato  muy  esmerado,  como  ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio.  Re- 
bajas á  familias.  Precios  convencionales  por  camarotes  de  lujo.  Re- 
bajas por  pasajes  de  ida  y  vuelta.  Hay  pasajes  para  Manila  á  precios 
especiales  para  emigrantes  de  clase  artesana  ó  jornalera  con  facul- 
tad de  regresar  gratis  dentro  de  un  año  si  no  encuentran  trabajo. 

La  Empresa  puede  asegurar  las  mercancías  en  sus  buques. 

Aviso  importante. — La  Compañía  previene  á  los  señores,  comer- 
ciantes, agricultores  é  industriales,  que  recibirá  y  encaminará  á  los 
destinos  que  los  mismos  designen  las  muestras  y  notas  de  precios  que 
con  este  objeto  se  le  entreguen. 

Esta  Compañía  admite  carga  y  expide  pasajes  para  todos  los  puer- 
tos del  mundo  servidos  por  líneas  regularen. 

Para  más  informes. — En  Barcelona: '/a  Compañía  Trasatlántica  y 
los  Sres.  Ripoll  y  Compañía,  Plaza'de  Palacio. — Cádiz:  la  Delegación 
de  la  Compañía  Trasatlárdica. — Madrid:  Agencia  de-  la  Compañía 
Trasatlántica,  Puerta  del  Sol,  10. — Santander:  Sres.  Ángel  B.  Pérez 
y  Compañía. — Coruña:  D.  E.  da  Guardíi. — Vigo:  D.  Antonio  López  de 
Neira. — Cartagena:  Sres.  Bosch  Hermanos. — Valencia:  Sres.  Dart  y 
Compañía. — Málaga:  D.  Luis  Duarte. 
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la  de  rapazuelos  llenaba  la  plaza  del  Rea- 
,,  en  una  tarde  del  primer  tercio  del  si- 
la  memoria  de  todos,  lo  mismo  adultos  que 
épicos  y  caballerescos  hechos  de  armas  de 
istilia  y  los  moros  granadinos,  la  simulada 
tan  memorable  contienda,  bajo  la  gráfica 
guerra  de  moros  y  de  cristianos,  era  el  ob- 
íarcimiento  de  la  infantil  cuadrilla.  Enar- 
o,  y  trocando  las  burlas  en  veras,  pronto, 
lejanos  días  en  la  plaza  de  Birrambla,  las 
vuelto  lanzas  sin  la  providencial  presencia 
[e  de  Tendilla,  primer  Marqués  de  Mondé- 

Alhambra  y  Capitán  general  y  Goberna- 
3sta  de  Granada,  que  casualmente  pasara 

lucha;  reprendió  el  Conde  agridulcemente 

ios  mandó  marcharse  á  sus  casas.  Retirá- 
dos  y  confusos,  cuando  de  ellos  salió  uno 

inteligente  mirada,  de  pobre  traje  y  sin- 
lien  con  corteses  palabras,  concordado  ra- 
Seríodoa  no  exentos  de  elocuencia,  disculpó 
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á  SUS  compafíeros.  Prendado  el  de  Tendílla  de  la  inteligen- 
cia del  muchacho,  y  enterado  de  bu  humilde  y  precaria  situa- 
ción, le  tomó  á  su  servicio,  encargándose  de  su  educación  y 
futuro  adelantamiento.  Llamábase  el  niño  Luis  Sarria,  nació 
en  1B04  y  era  hijo  de  un  honrado  trabajador  oriundo  de  Ga- 
licia, que  al  avecindarse  en  la  ciudad  morisca  tomó  como 
apellido  el  nombre  de  su  pueblo  natal;  huérfano  en  edad 
temprana,  su  virtuosa  madre  atendía  á  la  crianza  y  educa- 
ción de  su  hijo  con  los  escasos  rendimientos  que  la  producía 
su  oficio  de  lavandera  del  convento  de  Santa  Cruz,  el  mismo 
que  en  tiempos  posteriores  habla  de  honrar  á  su  patria  y  á 
la  literatura  castellana  con  el  nombre  de  fray  Luis  de  Gra- 
nada. 

Agradecido  el  huérfano  á  la  protección  recibida,  supo 
granjearse  el  aprecio  de  su  poderoso  protector,  quien  le  nom- 
bró paje  de  sus  hijos  y  su  compañero  de  juegos  y  estudios. 
Con  ellos  bajaba  diariamente  de  la  Alhambra  á  la  ciudad, 
donde  aquellos  jóvenes  asistían  á  una  clase  de  Gramática 
latina.  Luis  llevaba  sus  libros  y  recibía  las  mismas  leccio- 
nes que  sus  amos. 

Su  buen  natural,  asiduo  estudio,  y  constante  amor  á  la  lec- 
tura, precocidad  extraordinaria  y  viva  imaginación,  le  hicie- 
ron progresar  rápidamente  en  su  estudio,  siendo  el  orgullo  de 
sus  maestros.  Desde  muy  niño  mostró  una  piedad  sincera  y 
una  devoción  fervorosa;  su  vocación  religiosa  le  llevó  á  ser 
acólito  de  la  Capilla  Real  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  La 
constante  asistencia  á  los  divinos  oficios,  en  que  todos  los  días 
tomaba  parte,  en  cumplimiento  de  su  modesto  ministerio,  for- 
tificó en  su  ánimo  su  vocación  sacerdotal;  las  felices  disposi- 
ciones que  desde  edad  muy  temprana  mostró  para  la  oratoria 
le  inclinaban  á  la  predicación  de  la  palabra  divina,  y  ardien- 
do en  deseos  de  perfección,  y  de  carácter  firme  á  pesar  de  su 
modestia  y  humildad,  decidió  apartarse  del  mundo  y  dedicar- 
Dfl  L  iq  vida  monástica  para  satisfacer  sus  anhelos  de  perfec 
)  en  la  virtud  por  la  oración  y  el  estudio,  y  cantar  las 
ele  Dios  y  procurar  la  perfección  de  sus  semejantes 


ty.  GRANADA 

por  la  Orden  de  Pred 
leas  y  aspiraciones. 
I  aflos,  en  1524,  tomó 
erdad,  en  el  convento 
ir  los  Reyes  Católict 
istruido  por  los  árab 
.  Después  de  un  edifi 
e  el  cariño  y  el  respe 
lolemnemente  en  la  i 
1625,  y  siguiendo  la  ce 
profesar  abandonó  el 
ray  Luis  de  Granada 
amor  á  la  pura  y  ce 
Dpre  será  provechos! 

levo  estado,  el  ascetis 
I  piadosos  y  de  penite 
3U  pobre  y  virtuosa  m 
oso  y  sincero  cariño.  1 
ireciese  del  necesario 
partir  con  ella  la  poh 
el  refertorio.  Y  cuand 
n  el  "Séneca  de  nuesl 
ilpitos  y  Tulio  de  nuea 
pre  viva  en  las  mujerí 
jdeado  de  escogido  y  i 
iras  penas  de  entre  l£ 
í  madre  y  siempre  hi 
iscurso  y  mirándola  ci 
auditorio  que  le  abrit 
to,  añadiendo  con  un 
nadret 

pasaban  los  religiosof 
[e  su  profesión,  exigí 
spiritu  y  no  pocas  f 
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)  horas  canónicas  que  se  rezaban  en  comunidad  á  media 

en  laB  primeras  horas  de  la  mañana  y  en  las  últimas 
larde,  ocupaban  una  gran  parte  del  día.  Reclamaban 
o  la  asistencia  á  las  aulas  y  el  estudio  necesario  para 
ov  echamiento. 

la  convento  de  Santo  Domingo  era  una  especie  de 
•sidad,  en  que  se  seguían  cursos  completos  de  letras 
as,  filosofía,  teología  dogmática,  escolástica  y  moral, 
studios  que  á  ella  sirven  de  complemento  y  perfec- 
;omo  la  exposición  de  la  Biblia,  las  sabatinas  ó  cen- 
íes públicas  y  privadas,  la  lectura  de  los  Santos  Padres 
ratería  sagrada.  En  todos  estos  ejercicios  sobresalió 
is;  en  todos  excedió  á  sus  compañeros,  mereciendo  el 

de  éstos  por  su  humildad  y  modestia,  y  el  aprecio  y 

0  de  sus  maestros  por  su  ejemplar  vida  y  constante 
;ión. 

a  que  perfeccionasen  sus  estudios  los  jóvenes  de  su 
m  la  Universidad  de  Valladolid,  fundó  el  Colegio  de 
regorio  el  dominico  Fr.  Alonso  de  Burgos,  obispo  de 
i,  Córdoba  y  Falencia,  constraído  por  Matías  Carpin- 
ecino  de  Medina  del  Canpo,  quien  fabricó  un  edificio 

siendo  su  fachada  la  mejor  de  este  género  en  la  ciu- 
stellana,  excediendo  desde  luego  á  la  de  San  Pablo 
richosa  invención,  y  en  la  regularidad  del  dibujo,  con 
)  alojamiento  para  los  colegiales  y  con  pingües  rentas 
i  sostenimiento.  Cada  convento  de  la  provincia  ren- 
ombraba dos  jóvenes  de  su  comunidad  que  reempla- 
íucesivamente  las  vacantes.  Hallándose  en  este  caso 

las  prebendas  ó  becas  de  aquel  colegio,  pcrtenecien- 
onvento  de  Santa  Cruz,  fué  designado  Fr,  Luís,  por 
lidad  de  los  padres  electores,  para  disfrutar  la  beca 
nada. 

1  de  Junio  de  1529  ingresaba  Fr.  Luis  en  el  colegio  c 
ígorio,  de  Valladolid,  ganoso  de  ciencia  y  con  el  ai 
perfección  enel  cumplimiento  severo  de  la  riguros 
e  los  hijos  de  Santo  Domingo  de  Guzmán.  El  amor  a 


DE  GfiANADA 

1  él  atención 
;a  satisfecha 
iduria.  Dedií 
)  al  cultivo  d 
copioso  caud. 
á  los  estudif 
colegio;  resi 
^n,  buscando 
y  en  la  temí 

teología  mi 
e  los  progreí 

prueba  su  ] 

distinguidos 
tor  de  nuesti 
,  ninguno  ha 
de  estilo,  va 
1  sentimiento 
rque  son  las 
3  de  la  teoloí 
en  virtud,  p 
as  por  su  as 
ocluido  el  tie: 
de  San  Qreg 
aperiores  á  : 
¡n  otras  varii 
)nes  de  Anda 
e  filosofía  y 
1  ellas,  que  ei 
en  teología, 
,  después  Ca: 
,  y  confirmad 
en  Bolonia  e 
e  su  inteligei 
emura  de  su 
BU  correcció] 
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US  anhelos;  para  satisfacer  esta  aspiración 
luso  con  el  cuidado  y  esmero  que  requiere 
a  la  edificación  y  arrepentimiento  de  sus 
va,,  caridad  ardiente,  y  el  continuo  y  me- 
a  Sagrada  Escritura,  de  los  Santos  Padrea 
entiles  y  cristianos,  empezó  con  asombroso 
sa  que  se  habia  propuesto  para  gloria  de 
le  las  almas. 

'añada,  donde  viera  la  luz  primera  y  donde 
a  candorosa  y  pura  para  la  virtud,  y 
ia  se  educó  para  la  meditación  y  el  estudio, 
ena  de  sus  triunfos  oratorios  y  de  su  pro- 
espiritnal.  Concurría  á  oir  sus  sermones 
mbre;  su  auditorio  se  componía  de  gentes 
jrofesiones,  que  saltan  edificadas  y  conver- 
luz  del  convencimiento  á  muchos  corazones 
lyó  poderosamente  á  la  reforma  y  mejo- 
^ostumbres,  un  tanfo  estragadas  y  libres, 
mcia  se  mantenía  viva,  en  su  práctica  exis- 
apartamiento  de  su  fiel  observancia, 
ción  sencilla,  clara,  piadosa;  persuadía  con 
mvencia  con  la  doctrina.  Del  acierto  con 
i  cumplía  su  sagrado  ministerio,  dice  su  bió- 
o  Joannini: 

flé  de  hombre  evangélico,  no  mirando  á  otra 
.nancia  de  las  almas  y  plantar  en  el  pecho 
[el  cielo.  Tuvo  la  voz  clara,  suave  y  dulce; 
o  desear  suavidad  y  energía  para  deleitar, 
•as  casi  eran  armónicas  y  penetraban  los 
le  las  oían.  Mostró  ser  docto,  pudiendo  en- 
aar  á  entender  lo  que  quería  tan  sazonada  y 
ito  era  necesario,  conforme  á.  la  calidad  de 
conceptos  eran  todos  sacados  de  la  Escritura 
Santos  Padres  latinos  y  griegos,  y  tejía  de 
de  su  decir,  no  menos  que  si  fuesen  fiores, 
js.  Su  estilo  fué  puro,  limpio  y  sencillo,  mas 
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grave,  mas  agraciado,  florido,  mas 
Itado  cosa  alguna;  pudo  fácilmente 
hacer  aquel  fruto  que  confiesan  todos 
is  partes.  Acomodábase  diestramente 
L  todo  argumento  usaba  lo  que  conve- 
ola,  enseñando  lo  que  era  docto  yfácil  igualmente.  Increpan- 
do el  pecado  y  el  vicio  echaba  llamas  de  la  cara  y  mostraba 
borror  que  desmayaba  y  asombraba  al  pecador.  Hablando  de 
loa  misterios  y  beneficios  que  nos  ha  hecho  Dios,  con  vivos  y 
naturallsimos  colores  los  ponía  presentes.  Razonando  del  cielo 
y  de  los  santos,  arrebataba  los  corazones  y  consigo  los  levan- 
taba en  alto.  Tratando  de  nuesrra  miseria,  velase  quedar  en 
nada.  Exhortando  á  la  conversión,  salían  las  palabras  todas 
amorosas,  abrasadas  y  penetrantes  con  que  se  movían  los  más 
duros  corazones.  Gastó  en  este  ejercicio  más  de  cuarenta  aflos 
en  los  pulpitos  mayores  de  toda  España;  dejólo  por  la  vejez  y 
los  achaques.» 

La  obediencia  á  los  superiores  y  la  justa  fama  de  su  ejem- 
plar vida  y  apostólico  celo,  á  los  pocos  afios  de  salir  del 
colegio  de  San  Gregorio  apartaron  á  Fr.  Luis  de  su  ciudad 
natal. 

Hallándose  el  General  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  vi- 
sitando los  conventos  de  España,  y  noticioso  del  abandono  y 
ruina  del  convento  de  Scala  Cceli,  situado  en  las  montañas  de 
Córdoba,  como  el  más  idóneo  para  restablecer  la  rigurosa 
observancia  de  la  regla  de  la  Orden  de  Predicadores  nombró 
il  P.  Granada,  Prior  de  aquella  casa,  nombramiento  que 
equivalía  a!  encargo  de  fundarla  de  nuevo,  ya  que  su  deca- 
iencia  había  llegado  hasta  el  extremo  de  no  quedar  de  ella 
mis  que  las  paredes  ni  otros  habitantes  que  los  rebaños  que 
Bit  ella  se  guarecían. 

La  afición  á  la  vida  contemplativa  y  el  desprecio  de  las 
-ades  del  mundo  y  el  ardiente  deseo  de  consagrarse  tó- 
ente á  Dios  que  sentía  el  Confesor  de  D.  Juan  II  de  Cas- 
el  dominico  fray  Alvaro  de  Córdoba,  famoso  por  sus 
■<08  apostólicos  en  España,  Italia  y  Jerusalén,  le  aparta- 


espaSa 

dos  y  las  intrigas  palaciegas 
na  más  análoga  á  sus  aenti- 
I  anhelos  de  su  alma.  En  una 
^ua  de  Córdoba,  en  la  eleva- 
circunda  á  la  ciudad,  y  en 
10  y  el  ingrato  aspecto  del 
ón  y  la  penitencia,  una  cue- 
ite  en  la  roca,  fué  su  primer 
ido  en  breve  otros  religiosos, 
quienes  animaba  el  mismo 
y  ayudados  de  cuantiosas 
nvento  de  Scala  Cceli,  donde 
mente  la  regla  de  la  Orden, 
3Ías  más  ásperas  y  se  traba- 
icción  de  la  vida  espiritual, 
n  el  convento  el  espíritu  de 
i  al  asceta  fundador  y  sus 
i  tal  extremo  de  decadencia 
se  encargó  del  priorato  sólo 
guo  asilo  de  piedad  y  peni- 
era  la  empresa  que  se  le 
Luis,  y  pidiendo  auxilio  á  su 
ir  el  honor  de  su  Orden,  que 
limosnas  que  demandó  á  la 
i  buenos  religiosos  consiguió 
r  de  la  casa  de  Scala  Cceli, 
la  comarca  por  la  virtud  de 
tianas  enseñanzas,  imitado- 
virtuoso  Prior. 
is,  á  solas  su  espíritu  con  la 
en  toda  su  majestad  y  her- 
ncolias  del  alma  enamorada 
:ión  vive  y  que  por  su  amor 
iridad  por  sus  hermanos  los 
[mas;  en  ella  escribió  varias 
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los  dos  apostólicos  varone 

intima  como  la  que  unió 
aás;  la  misma  superiorida 
il  Ángel  de  las  Escuelas,  rt 

cristiana  el  P.  Granada  s 
lad  sus  consejos,  aprovech 
lis  confesó  siempre  haberl 
composición  y  estilo  de  su 
creyentes,  convencer  á  le 

tereses  de  su  orden  religios 
:on  pesar  de  la  comunidac 
atimiento  de  los  vecinos  d 
n  por  sus  virtudes  y,  sobi 

cristiana  elocuencia.  Ocl] 
a  restauración  del  conven! 
cudir  al  Capítulo  provincii 
ia  para  ésta  por  los  asunt( 
c  la  asistencia  y  por  encoi 
lina  Sidonia,  gran  proteck 
:n  los  reinos  de  Andalucía 
>  de  Guzmán. 
ermones  del  Capítulo,  qi 
s  oradores  de  más  fama 
o  á  todos,  que  prendado  > 

Provincial  que  le  permitii 
tara  ejercer  el  sagrado  m 
palacio.de  Sanlúcar  de  6; 

s  la  casa  del  Duque,  que  te 
y  humildad  de  su  vida, 
iad  y  la  paz  del  claustro, 
ida  tan  poco  conforme  á  s 

3Ía  bastante  tiempo,  fund. 
:  Badajoz;  mostraban  mucl 
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O  que  marcaban  las  Constitui 
peño  del  cargo  de  Provincial, 
e  Santo  Domingo,  de  Lisboa, 
rseverante  constancia  al  ejei 
lionando  la  mayor  perfección  • 
imitar,  no  á  los  perfectos,  si 
Lndo  bastante  la  soledad  de 
y  prácticas  piadosas,  busca 
quietud  para  su  espíritu  y  rep 
ion,  retirándose  al  convento  ( 
Pedrogaón,  situado  en  un  lugs 
,  escribe  el  ya  citado  biógrafc 
n  es  corona  de  una  compuesi 
erio  á  unía  ladera  por  donde  s 
i  toda  de  peñascos  y  árboles  si. 
mbrada  y  alta,  que  de  cualqui 
6  derrumbaderos  que,  miranc 
in  más  animoso,  causando  mié 
javor  con  la  corriente  de  dos 
Tan  sierra  se  juntan:  el  uno  es 
impetuoso  en  la  corriente;  e 
el  vecino  poderoso  le  quita  el 
propias  al  juntarse,  dejando  li 
lebajo  del  monasterio;  de  mar 
ambos  rios.  Traen  ambos  graj 
trando  entre  peñascos  y  lozas, 
e  se  hace  oir  de  muy  lejos.  E 
isidera  la  postuara  del  convi 
lo  cercan,  la  profundidad  y  of 
lan  las  raíces  de  los  montes,  y 
«■  entre  los  peñascos  como  pui 
>nancia  triste:  lo  grueso  y  peí 
?udo  y  menos  grave  del  Pera 
Bjos,  de  que  están  cercados,  u 
entre  las  nubes,  otras  más  ba 
3n  habitaciones  de  jabalíes, 


TE  MEGRO 
)cara  suspender  el  h& 
íijiar  i.  V.  S.  que  tengo 
e  no  eugeto  de  quien  1 
los  inconvenientes  qu 
i  de  que  él  sea  serví 
veras,  procure  eximli 
mi  sentir  sin  ofender 
i  m¿s  conocimiento  el  i 
nfiftnza  y  espero  deb 
se,  sin  propalar  mi  ren 
3.— B.  Ls.Ms.de  V.  8.^ 
ins.— Sr.  D.  Antonio 

i  de  estos  billetes  s 
rceptar  la  correspoi 
lyecto  del  último  d 
¡erra  la  partición  d( 
Bgo  los  Países  Bajoi 
íes  incoDveaientes 
;n  el  asunto,  y  pidt 
añaba  su  corazón,  i 

>ia  recibirse  en  Ma 
electoral,  y  al  pro 
retario  Ubilla  el  tra 
ictor,  Elzius  ó  la  p< 
istos  renglones: 

los  que  me  quedaban. 
teIoaso..-A  18  de  F. 

'recer  particularida 
G-onzález  del  últii 
e  el  copista  ó  desc 
trabajo.  «Gran  fue 
.  á  los  reales  prece 
sr  escrito  las  irreí 
itiene  el  papel  adju 
I  oirías  seria  el  mt 


ETE  NEGRO 
Laoes  no  se  ñarán  ya  t 
e  ejecutaron  en  daño  d< 
que  la  Reina  ha  trata 

instrumento  para  dejí 
1  por  el  cnal  el  Bey  ve 

el  mayor  conato  de  t 
sion,  por  el  miedo  de  li 
n  divididos  no  solo  loa 
bodos  los  que  componei 


inza  del  sistema  preseí 
ach;  sin  que,  por  lo  c[(i 
oer  juicio  de  la  forma  e 
anos  los  del  Consejo,  n 
90  la  intimación  forma 

rol,    y   si   S.    A.    E.    ÍBE 

íses  Bajos;  y  nn  sugei 
1  Bey  tocó  esta  tecla, 
in  Inglaterra  y  Holaní 
estas  por  acá  para  el  ai 
nente  la  de  que,  al  misi 
^orea  extraordinario: 
;ooio  vendrá  &  quedar  i 

O  año  de  1699,  en  c 
¡amos  después  del  ] 
partimiento  que  se  i 
rueba  de  que  por  e 
ejos  de  coger  á  Es] 
como  juzgan  escrit 
lonocidas  en  casi  ti 
da.  Esta  carta  es  ir 
lo,  escribe  D.  Pedro, 

lero  el  de  Quirós)  acer 
e  la  Monarquía,  se  reí 
despachar  diferentes  ei 
la,  para  dar  á  entend 
liligencia  de  querer  en 
)  sin  su  consentimienU 
aaion;  que  uno  y  otro  ei 


BEVISTA  DE 
raciones  de  aot 

designios  lea  i 
no,  estaba  en  á 

cada  uno  lo  que 
)  es  nno  de  los  q 
I  Holanda  é  Ing 
la  mencionada  i 
ida,  cuando  preí 
y  asi  no  omite  i 
.  tal  efecto,  osai 
habiéndose  con 

0  del  Pontífice  ' 
tinto  por  las  dis( 

porque  ba  de. 
Y  de  otras  prote 

cansando  en  I 
Dte  en  el  del  Bej 
leven  estas  pl4t 
ne  á  eso  acompa 
3  suficientes;  pi: 

la  una  con  int 
ada,  sin  la  meo 
liemo,  ni  de  ma 
aiazar  que  las  1 
A  suceder  dentr 
.edidas  convenii 

en  quién  ba  d 
jra  para  dividirl. 
ly,  no  se  cont«ni 
T  apariencia. 
idor  General  se 
lirante  como  su 
<  de  Toledo,  del 

1  Rey,  siendo  e 
a  un  competido) 
imaoion,  lo  que 
)1  Almirante  te] 
ntes  ventfljosam 


il  dominico  arzc 
irrado  &  Valladc 
y  éste  i,  on  pac 
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|ue  está  embebida  toda  la  razón  de  Estado,  no  bas- 
bran  sus  inconsecuencias,  porque,  6  no  reparan  ea 

IQ. 

lo  Bertier  las  consultas  que  Bedmar  ha  hecho  í 

lagamentos  de  las  tropas,  en  que  se  descubre  su  ma- 
I  que  se  la  ha  inspirado,  pues  propone,  que  si  los  Di- 
3  anticiparen  el  dinero  de  los  subsidios 
e  pase  4  la  ejecución  militar,  alo- 
1  el  país  llano  (cplat-pa;3>)  y  que  se  trate  con  las 
!  de  los  Estados;  temeridad  tan  sacrilega,  que  si 
e  en  práctica  verla  levantadas  las  Provincias ,  por 
te  con  sus  privilegios  y  porque  le  concitaría  el  odio- 
uramente  que  lo  que  fomentaron  esos  picaros  por 
ouesi  de  Bruselas,  con  el  cual,  siendo  de  tan  poco 
Lisieron  derribar  A  S.  A.  E.;  y  lo  que  por  tal  medio 
t  pretenden  ahora  con  aquel  expediente  inicuo  y  de- 

aasterol  está  ya  despachado,  habiéndosele  entregado- 
muy  buenos  diamantes,  y  es  de  m4s  precio  que  la 
dar  á  tos  de  su  carácter,  y  con  el  retrato  del  Rey, 
>mido  algunas  vezes  con  este  caballero,  pero  todas 
rtier  por  parecerme  que  era  m&s  acertado  el  conts- 
nínoe,  que  do  el  alargarme  i  confianzas  coa  él,  qqe 
>  le  sonasen  bien.* 


carta  la  ya  citada  en  el  capitulo  anterior,  de 
,  encabezada  con  la  protesta  del  secretario 
motivo  del  párrafo  en  que  «e  habla  de  los 
que  se  esparcen  aun  en  el  dormitorio  del 
se  párrafo,  la  carta  de  González  no  contien& 
uertemente  la  atención. 

ina,  continúa  González  después  del  párrafo  citado, 
para  atraer  los  ánimos;  los  mismos  que  logran  las 
íüo  son  los  que  más  la  oensuran,  susurrándose  que 
)ha  de  los  nuevos  Consegeros  de  Estado,  porque  ea 
man  con  el  del  Cardenal  Portocairero,  sucediendo 
)B  Mayordomos  mayores  (de  Palacio)  porque  sin 
en  bastante,  con  que  todo  es  confusión. 
)  el  rey  de  Francia  pone  gran  cuidado  en  trahaj: 
para  que  reitere  sus  advertencias  en  cuanto  al  rec 
!s  tomen  pié  en  las  Indias;  como  lo  ha  ejecutado 
aderando  que  los  Escoceses,  aunque  abandonan 


ETI8TÁ  DE  E8PAÍÍA 
oja  las  vetas  de  aa  soberbia  n 
)s  SQ  acérrimo  defensor,  que  tic 
a  ignorancia  de  este  Prelado. ■ 
r,  que  sigue  á  la  anterior,  t 
,  del  afio  1699-.  Se  felicit 

Madrid  caminen  bien,  y  < 
iselas. 

tiuúa,  que  toda  esta  semai 
ascuas;  que  he  visto  á  todi 
;uo8  y  nuevos;  que  la  sen 
conñdeDcias  de  suma  imp( 
e  que  estoi  lleno  hasta  no 
ios  era  la  jubilación  de  Bei 
,yoB  derechos  paga  por  cue 
sequio  al  Ministerio  ñamei 
ta  posterior,  es  de  distinta 
;eder,  interviniendo  en  él 
ina  copiosa  remesa  de  ro] 
a,  escribe  su  secretario  Afi 
loticia  de  algunas  cosas  qi 
[*  al  Rey  con  ellas,  sin  que  s 
verdad,  porque  Bertier  ej 
I  acuerden  del  Rey  al  dispi 
jorque  el  susto  que  con  es 
os  H  prueba  que  se  iba  ag 
harto  mejor  enterado,  por  ( 
que  le  rodeaban,  puesto  i 
illete  que  sigue  es  de  Affe 
anda  os  diga  que  estimará  q 
itregue  la  topa  blanca  contei 
personas  mencionadas  en  ellas 
I  Rey  cuando  se  enviare  rop 
U.  desea  saber  antes  vaestro 

partir.» 

Brtier  es  de  22  de  Abril, 
que  aguardará  el  despac! 
larie  con  el  expreso  que  ; 


an  i^  'a  nca  '•.•jattac  ta  « 

^  •r»  -k  ajfTi--.-*;:^.-".---  cap 
*arr:i%  para  pior  Mája  y 

*;r:^A,  -,--7  £.-'-.*«  uZ  Tea 

AA.Í  ¿  *-ALr.:  -S^^-i"  íí  !■*  í-IJ 

5ft  *:;  AlEirat:*  a*-  •Jklli.':*  a 

í*sí«-.  el  P.  Cií^r-Jel,  Ec  L*  < 
rrl-i  ,1*  "i*  ]laiirl<d.  ha^  isa  oc 
I-.í^.  rricies  vai-Iaei:-ei 
ci'M  t^s^íat.  ací»  de  p^dsai 


íeic'ore  de  10%,  s^on  la  corres 


A  LIBERTAD 


ciencia  de  su  libertad,  pero 
onsiste,  y  si  es  en  realidad 
impide,  es  verdad,  que  se- 
iua  cuando  nada  les  haya 
i  ó  la  reflexión.  La  primera 
&  una  persona,  queda  gran- 
nga  en  tela  de  juicio  cues- 
,.  Imposible  le  parece  que 
duda  un  hecho  de  concien- 
,  por  donde  olvidan  que,  no 
)  de  conciencia,  no  es  fenó- 
roducto  de  ideas  preconce- 
ta  generación  á  otra  gene- 
ente  y  cierta  desde  los  co- 
B  en  una  especie  de  unidad 
hasta  el  punto  de  producir 
idad.  Y  precisamente  esta 
mundo  ignorando  los  pro- 
determinaciones, como  ig- 
s  á  su  vida  entera;  pudiera 
jras  máquinas,  que  á  seres 
a.  ¡Acu&ntos  nodejaríamos 
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confusión  'si  les  pidiér 
ué  enferman, por  qué  r 
a  tan  grande,  como  si  c 
convirtiera  en  un  rep 
ilustración  disminuye 
mas  capas  de  la  socied 
lasa  sombría  de  genteE 
,  el  automatismo  fatal 
[aro  y  más  desnudo.  I 
,  última  vibración  de  1 
aeno  más  bruto  de  la 
ven  sin  más  aspiraciói 

ologia  jamás  quiso  cod 
sí  sallan  aquellas  ere. 
■as,  limpias  y  ataviada 
3a  por  la  cúspide  la  c 
tenía  que  ir  á  parar  á 
)  se  parecían  menos  á  I 
El  punto  de  partida  de 
aquel  análisis  individt 
■Üo  de  una  personalida 
lado  punto  del  desarrol 
Qgla,  sino  una  Psicolog 
a  verdadera  ciencia  de 
onsiderado.  El  hombrt 
¡rgia  individual,  sino 
lodelable,  y  que  tanto 
•o,  sin  que,  al  parecer 
.  El  hombre  prehistóric 
liminaba  para  evitar  d 
etener  el  vuelo  de  la 
lueblo  brutal  é  ignoran 
erminaciones  de  máqu 
si  nada  hubiera  en  él  d 
I  barro  no  fuera  nuest 
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fianzas  cuanto  más  cerca 
juis,  como  fuerza  interior 
idjo,  donde  las  fuerzas  so- 
naturales;  por  donde  la 
nás  trasparencia  en  lo  que 
hombre  civilizado,  honda- 
ie  irresistible  empuje,  que 
ue  se  ha  adherido  ya  á  la 

8. 

Dntemporánea  ha  roto  el 
ha  ido  á  buscar  la  solu- 
,0  inmenso  é  inexplorado 
1  razas  y  el  pueblo  bajo, 
o  sin  temores  en  la  fibra 
cimientos  de  la  psiqois  en 
3  fases  de  su  desarrollo. 
3^Itima  orientación  de  los 
lo  más  en  diez  afios  que 
¡iglos.  Desde  el  idealismo 
lUBseyHegel,  el  problema 
ira  la  más  mínima  espe- 
ido  nebuloso,  preñado  de 
ís,  en  que  el  genio  despie- 
dad, se  sentia  el  aleteo  de 
quintesenciada ,  etérea  y 
.  dentro  de  las  palpitantes 
ipezando  por  el  Cristianis- 
ierra,  haciéndole  odiar  y 
sta  la  vida  misma,  y  con- 
ependiente,  no  se  ve  nada 
no  solamente  fuera,  sino 
:on  todo  lo  que  en  él  vive 
ibiente  se  vislumbra  una 
rada,  como  las  imágenes 
icos  6  cilindricos, 
itos  vivos  de  este  mundo. 
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[8  limitaciones  é  influencias,  sus  enei 
i,  si  no  se  quería  que  la  investigaciói 
i  de  una  vez  para  siempre  en  el  cielo 
os  humanos. 

I  preciso  recordar  lo  que  las  ciencia 
nueva  psicología;  pero  si  notaremoi 
)ta  nueva  psicología  no  es  metafis 
icipalmente  la  vida  fenomenal  ó  < 
}ma  808  datos  de  observación  princ 
biológicas.»  (Citado  por  V.  Gonzále 
leiológiea,  pág.  32).  Estos  carácter^ 
ima  investigación  psicológica  le  d 
e  que  carecía  hasta  el  bienhechor  mo 
estos  últimos  tiempos,  haciendo  útil ; 
i  era  imaginario  y  estéril,  y  más  t 
)erable  para  la  adquisición  de  la  vei 
íón  de  la  libertad  ha  de  estudiarse  c 
hondando  la  vida  fenomenal,  analiz 
10  es  ea  individuos  y  razas,  sin  la  pi 
e  todo  se  amolde  al  concepto  abstrat 
i  formado  el  investigador.  No  quiei 
18  á  preguntar  á  un  campesino  si  tiei 
ie  su  libertad,  porque  esta  cuestión  : 
tntido  común;  digo  más,  ni  ésta  ni 
qué  es  en  el  fondo  lo  que  llamamos 
njunto  de  ideas  elementales,  trasmití 
jeneración,  consolidadas  por  la  hei 
arecen  propias  de  nuestra  naturalez 
licios  que  sobre  ellas  forman  los  que 
enecen,  son  semejantes  y  hasta  iái 
los  casos.  Es  un  conjunto  de  esperíei 
8  en  el  sistema  nervioso,  sin  el  más  m 
la,  sobre  las  que  se  ejerce  la  activii 
Qtimo  y  de  su  propia  naturaleza.  Si ; 
lentido  común  el  ejercicio  natural  de 
sulta  nulo  este  mal  llamado  criterio 
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e  como  parece.  Muchas  cosas  nof 
ran  evidencia  y,  sin  embargo,  u 
uién  hará  creer,  á  una  persona 
sica,  que  el  sol  que  sus  ojos  ve 
á,  aún  oculto  debajo  de  él?  El  f€ 
smasiado  complejo  para  que  se 
ion  elemental  que  caracteriza  é 
T  criterio  del  sentido  común.  El 
puede  querer  ó  dejar  de  querer  i 
lerer  no  sea  una  resultante  de 
citación  determinativa.  La  ilusi< 

sin  duda,  de  que  no  tenemos  ce 

causas  que  nos  obligan  á  detern 
íos  son  tan  complejas,  que  es  im] 
3e  su  paso  y  mucho  menos  del  co 
ellas.  El  ejemplo  de  Spencer  es  j 

mueve  en  el  espacio  se  ve  solic 
límente  hacia  él,  y  esta  fatalida( 
nemos  consciente.  Si  en  lugar  d 
e  lo  solicitan,  la  idea  de  la  fatal 
ios  clara;  si  son  tres,  diez,  eie 
i  borrarse  de  tal  modo  de  la  con( 
irezca  poco  menos  que  libre;  y  1! 
imente,  si  son  en  tan  gran  núme 
arlos.  Sucede  con  esto  lo  que  co 
mos  ser  libres  de  evocar  ó  dejar 
■minado,  cuando,  en  realidad,  no 
dirección  que  nos  .imprime  uno 
en  nuestro  cerebro,  bien  por  ínflu 
ja  exclusivamente  externa;  perc 
al  recuerdo,  pocas  veces  impre 
tante  para  que  se  haga  conscient 
i  causa  inmediata  de  la  evocaciói 

podemos  evocar  un  recuerdo  del 
lente  nrngima  idea;  lo  que  no  s 

espíritu,  por  vago  que  sea,  no  pi 
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bustecer  un  mismo  motivo,  segiü 
eza  Intima.  Decir  que  un  moti 
uerte,  es  un  verdadero  absurdo; 
a  mi  y  para  mucho?  otros,  per( 
La  intensidad  tiene  un  equival 
»  uno  de  estos  casos  se  present 
lenta  su  energía  y  la  traduce  pe 
r,  convulsiones  del  brazo,  rigid 
de  la  cara  se  contraen,  y  todo 
áo  de  tensión  grande  y  anormt 
Biológica,  que  se  traduce  por  caí 
visibles;  hay  algo  titánico  en  ei 
una  exageración  vital  de  -cier 
icida  por  un  motivo  poderoslsim 
iones,  luchando  con  otro  motive 
determinación,  como  dice  Fou: 
me,  pág.  66),  no  depende  sólo  d€ 
I  del  factor  personal;  brota  de  I 
ndo  de  lo  inconsciente-,  del  mod 

9  cada  yo,  que  por  sus  aflnidac 
o  motivo  un  valor  real  y  efect 
aumenta  ó  disminuye  cuando 
dúos.  Esto  se  puede  ver  en  grai 
jue  el  enfermo,  con  el  anhelo 
uerzos  de  voluntad  para  no  reti 
e  se  va  á  hundir  el  bisturí;  y  dt 
en  que  las  fuerzas  se  agotan  c 

:uando  el  operador  pone  el  ¡ns' 
piel,  se  retira  bruscamente  el  n: 
á  la  idea  de  agudos  y  desconoc 

10  en  et  instante  mismo  de  dar  p 
n  manda  en  este  orden  de  fen 
ciado  de  la  voluntad,  que  en  sí 

excitación  nerviosa,  despertar 
sentidas  anteriormente,  y  esta 
'e  una  resultante,  en  ésta  ó  en  a 
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a)  sobre  los  nervioi 
Tiente  por  el  interr 

cual  obra  la  sensa 
ocede  en  ambos  ca 
j  el  asiento  de  la 
>s  dos  casos  es  reflt 
anos  de  los  sentido 
Si  pudiéramos  irr 
n  sobreexcitarlos  ( 
e  hacemos  con  nue 
a  de  evocar,  con  r( 

(Fisiología  del  esp> 
j  más  explícito:  «I 
,  tendencia  real;  e 
lidad  puramente  a 
uviese  sola,  la  ac 
1  en  el  organismo, 
mto  que  no  produz 
concebirla. »  Y  más 

marcha:  *Pero  es 
)  es  familiar;  la  e: 

qué  movimientos 
ración  adecuada  pi 
nmiento  no  es  más 
diente,  la  inervaci»! 
la  corriente  nervio 

conciencia  existe 
!  la  segunda  se  aso 
ida  después  de  la  ] 

imaginación  ideaí 
I  el  movimiento  en 
■  contrabalancean, 
a  vez  comenzado  ^ 
ue  llamo  movimie 
lo  es  5'a  actual,  po 
bstracía,  sino  un 
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¡esión,  una  antes  y  otra  después.  Mientras  haya 
a  d^  las  dos  acciones  en  abstracto  y  como  fun- 
,  la  determinación  es  imposible;  necesítase  que 
s  surja  y  se  ilumine,  y  que  se  apague  y  oscurez- 
ro  ¿por  qué  la  idea  de  abrir  la  mano  es  la  que 
ido  para  determinarme?  La  única  razón  plausi- 
io  de  demostrar  el  poder  que  tengo  de  realizar 
:  los  dos  actos  por  los  medios  fisiológicos  que 
be  empleado  con  éxito  completo.  Dentro  de  la 
poder,  tengo  conciencia  que  los  dos  actos  me 
iucesivamente;  cuando  realizo  el  uno  el  otro  po- 
;  yo  siento  que  mi  energía  puede  realizarse  en 
jn  otro,  pero  jamás  sin  motivo;  solo  que  en  es- 
absoluta  indiferencia  por  lo  que  hace  á  la  sensi- 
,  un  contrapeso  infinitesimal  para  que  la  osci- 
stra  energía  se  suspenda  sobre  uno  de  los  tér- 

sirven  de  limite.  No  tengo  ningún  interés'  en 
í  se  abra  6  quede  cerrada,  pero  lo  tengo  muy 
nostrar  que  puedo  empezar  por  lo  primero  ó  por 
ite  empezar  no  es  elección  arbitraria  de  upa  vo- 
ente;  es  el  ejercicio  de  un  trabajo  fisiológico, 
jxperiencia,  y  como  todo  trabajo  funcional  di- 
lita  un  algo  que  le  exteriorice,  un  motivo  que  lo 
te  ó  en  el  otro  sentido.'  Si  fueran  posibles  las 
clones  á  la  vez,  aunque  opuestas,  en  el  fondo- 

que  un  solo  acto  y  nada  podría  demostrarse 
ido  hemos  de  decidirnos  por  uno  de  los  térmi- 
encia  ensefia  que  en  el  primer  momento  se 
jotros  una  vaguedad  y  una  confusión  extremas^ 
>  no  podemos  querer;  que  luego  pasamos  con 
el  pensamiento  de  un  término  á  otro,  á  lama- 
icilación  tiue  desea  siempre  un  tiempo  apre- 
iquí  es  más  inconsciente  que  consciente  el  tra- 
Y,  por  último,  aparece  la  reflexión,  la  idea  no 
,  sino  eficaz,  excitadora,  de  la  necesidad  de 
le  suspende  la  oscilación  sobre  A  ó  B.  Ya  he- 


BETISTA  DEXSPASíA. 

no  impide  que,  como  todo  siste 

períurbacioDes  cuando  nuevas  e 

,  Cuando  un  movimiento  cuatqui* 

■viosos,  condensación  de  todas  la 

lugar: 

esistencia  más  ó  menos  aprecia 

a  sensibilidad  eleva  á  la  categ( 

ilocamíento,  favorable  6  desfavo 
1  primitivo  equilibrio,  que  da  p( 
armónica  (placer)  del  movlmien 
:o  forzoso  (dolor),  que  se  ha  de  n 
te  por  descargas  ó  corrientes  n 
liatamente  en  nuevos  movimient 

omodamiento  final,  más  ó  menos 

tono  de  la  sensibilidad  que  anuí 
)esar,  ó  hasta  una  placentera  ini 
leza  de  estos  cambios  del  dinami 

sefiorfo  de  un  espíritu,  de  su  im 
s,  es  alejar  la  dificultad,  no  reso 
i  el  substratum  de  las  facultade 
n  ser  manifestación?  Decir  con 
lensamiento,  es  no  decir  nada,  ó  '. 
)etrá8  de  una  actividad  hay  algo 
testa  por  medio  de  esa  actividad; 
aigma  de  un  fondo  inconcebible. 
des.  ¿Quién  les  da  entonces  din 
stablece  el  equilibrio  turbado  ] 

para  explicar  todo  esto  tuviera 
ívo  poder  regulador  de  más  altJ 

á  otro,  y  asi  siguiendo,  tendrlai 
mundo.  El  cuerpo,  con  sus  energi 
J;  la  razón  nos  obliga  á  detenem 
ra  evolución  orgánica,  en  cuya 
te  para  explicar  toda  nuestra  f 


motivos 
)  tanto,  1 
i  volunt 
a  (¿cómc 
ero  este 

modo:  i 
labiado  i 
<  y  razón 
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razón  qu 
rpación 

el  absui 
plica  qui 
;  por  otr( 
istar  á  s 

DO  es  la 
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después 
1  activid. 
ipio  de  ( 
jducida  1 
I  siempre 

pues,  á 
da  de  eat 
medio  d 
i,sta  disti 
acartes, 
!  deterní 
s  á  la  in< 
sima  ab< 
!  los  mot 
aces,  uní 
ó  conser 
minarse 
menolog 
rtud  de 
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aismo.  En  estos  dos  casos  en  que  se  maniñesta  to- 

resulta  el  absurdo  de  que  antes  de  presentarse  un 
L  la  voluntad  le  quiere  ó  no  le  quiere, 
debe  necesariamente  resultar,  toda  vez  que,  como 
lícho,  el  fondo  de  esta  facultad  no  puede  ser  otra 
eterminación,  tal  como  la  definen  su8  partidarios. 
jra  de  concebir  un  principio  activo,  abstracto,  lu- 
ido y  puesto  dentro  de  la  sucesión  fenomenológica 
rso,  como  entidad  causal  independiente,  á  cuyo 
deja  la  necesidad  del  mundo  un  vacio,  constitu- 
fflte  modo  una  especie  de  pequeño  absoluto,  cerrado 
lente  á,  todas  las  contingencias  fenomenales;  esta 
sin  ejercicio,  esta  tensión  vaga  sin  organismo  ni 

la  llame  á  la  vida,  que  viene  á  ser  causa  de  si 
ando  se  somete  al  tiempo,  que  está  sobre  la  dinámi- 

la  que  rechaza  cuando  quiere  en  virtud  de  su  po- 
indiente,  es,  á  no  dudarlo,  maravilla  de  maravi- 
rimer  asteroide  de  un  mundo  ininteligible,  dentro 
ado  esplendoroso,  en  que  todo  se  une  y  encadena 
08  invisibles  de  leyes  primordiales,  más  ó  menos 
,  sin  las  cuales  todo  queda  sin  explicación  y  envuel- 
sterio  más  profundo.  Pero  si  se  dá  por  sentada  esta 
,  ¿á  qué  queda  reducido  el  concepto  real  de  acdónf 
«istencia  v«ncida,  modificación,  cambio  de  un  es- 
una  tendencia  anteriores,  no  por  contacto  ineficaz, 
3mpenetración  perturbadora  de  un  arreglo  y  de  un 

¿que  ha  de  ser  entonces?  No  lo  comprendemos, 
!  explicarlo.  Decir  que  un  motivo  puede  ejercer 
Te  la  voluntad,  pero  que  ésta  queda  siempre  libre, 
uera  y  por  encima  de  esa  misma  acción,  ea  jugar 
ilabras  ó  cometer  una  contradicción  manifiesta, 
ue  esto  tuviera  lugar,  serla  preciso  anular  por  com- 
écto  de  la  acción,  lo  que  no  podría  obtenerse 
le  energía,  y  por  lo  tanto,  sin  un  trabajo  real  . 
activo;  y  como  este  trabajo  es  un  consecuente  ' 

la  acción,  resulta  que  para  anular  un  efecto  ha 
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ad,  como  pod 
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oncebir  el  ag 
te  (el  sentido 
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.  libre  es  una 
(homo  causa  s 
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idades,  en  cuyi 
i,  inmensa  serie 
"6  á  otras  que  I 
1  suscitada  inti 
r,  aislar  un  fe: 
i  corriente  de 
leda  entre  los  d 
ler:  alli  puedei 

se  quieran;  pe 

8  en  tales  regi( _  _    __    

jrior  y  en  el  exterior,  mejor  dicho,  en  la  rela- 
Q  externo,  con  una  modalidad  interna,  que  re- 
e  del  océano  que  la  rodea;  y  estas  modalida- 
upamientos,  estas  existencias  individuales,  no 
por  dinamismos  independientes,  cuyo  fondo  es 
co  para  cada  cual,  porque  esto  seria  admitir 
de  absolutos,  arrojados  al  acaso  en  la  inmensi- 
D,  en  donde  ya  no  seria  posible  ninguna  clase 
nguna  ley  permanente  que  diera  carácter  de 
-  grandiosa  fenomenología,  en  cuyo  torbellino 
astrados.  ¿Qué  ciencia  sería  posible  con  estos 
os,  que  llevan  sólo  en  si  mismos  la  cuenta  y 
enómenos?  Toda  individuación  ea  un  sistema  de 
icas,  agrupadas  diversamente,  de  cuya  diverai- 
iracterístico,  no  en  si  y  por  sí  mismo,  sino  al 
icha  de  la  dinámica  universal,  que  es  cuando 

y  se  acentúan  los  rasgos  de  cada  modalidad, 
ia  vez  más  propio  de  uno  lo  que  cada  vez  ea 

Ignoramos  la  relación  que  puede  haber  entre 
aétiea  y  una  determinada  orientación  molecu- 
Bcer,  origina  corrientes  eléctricas  semejantes  á. 
le;  pero  de  lo  que  no  se  puede  dudar  es  de 
m  existe;  y,  en  tanto  se  verifica,  una  indivi 
terística  aparece,  no  nueva  en  el  sentido  de  1. 
,  sino  en  el  de  un  equilibrio  diverso  con  un  d 
so.  Estas  relaciones  complejísimas,  y  recónd 
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linos  ahora  la  casa  m 
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ise  de  aquéllas  en  qu€ 
tiene  decoración  extt 
,te,  6  portada  del  Bens 
jenta  la  particularlda 
!  la  puerta  que  da  ing 
squeña  escalera,  que 
rvidumbre,  ya  ventan 
mocer  al  que  llama  á 
son  extensos;  carecei 
Icaciones,  y  las  made 
góticas,  con  carácter 
lio.  Los  techos  y  las  f 
n  estos  edificios  el  artí 
I  del  patio,  ó  se  alza  es 
imantado  por  fuentec 
quadrada  de  quatro  bi 
dice — y  las  crujías  al 
labitaciones  privadas 
38  traen  otra  vez  á  la 
aracteres  y  el  de  los 
los  distintivos  de  la  ci 
n  algo  del  misterio  de 
e  hallan  detalles  y  ra 
¡udades  en  que  se  ela1 

típica  del  albaicin  ei 
mción  y  en  su  adorno 
'8  claustros  casi  musi 
38  adornan,  y  loa  arco 
moriscos,  mantened' 

.ndo  casas  &  sn  manera, 
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igual  carácter  y  la  escalera  es  de 
le  se  conservan  en  la  torre  de  las 
En  las  salas  y  alcobas  hállanse  los 
aciones  árabes  (1). 
;aaas  del  albaicin  y  la  mudejar  hay 
la  es  la  casa  árabe  modiScada,  tal 
ersecuciones  coaíra  los  moriscos; 
umbres  y  usos  de  los  conquistado- 
letido,  y  en  apoyo  de  esta  opinión 

de  modificaciones  de  edificios  de- 

imentos  inéditos  y  en  el  archivo  de 
o  inscritos  los  nombres  de  algunos 

quienes  se  deben  la  construcción 
uyos  restos  se  conservan  todavía, 
rabres: 

lete  Alanjaroni,  alarife, 
f  el  mudejar,  alamin  de  carpinteros, 
atre  Antonio,  carpintero. 
tlQ  de  Escobar,  idem. 
nel  Sánchez,  Ídem, 
iiel  Morillas,  idem. 
JO  Moreno,  ídem, 
tin  Moreno,  idem. 
roQ^ómez,  Ídem, 
tolomé  Gómez,  idem. 

»  Peralta,  idem. 

istre  Francisco,  Ídem. 
?o  Hurtado,  ídem. 
i  de  Gormaz,  Ídem, 
ncisco  de  Mendoza,  idem. 
enzo  Rodríguez,  ídem. 
a  de  Marquina,  aparejador, 
tolomé  Ruiz,  ídem, 

i  ¿rabe  dejamos 
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1596  Pedro  Moi 

.  1619  Juan  Ferr 

»  Miguel  Ct 

»  Cristóbal 

»  Miguel  Gi 

1619  Bernabé  c 

«  Juan  de  G 

»  Gaspar  Gi 

»  Melchor  E 

»  Mateo  Sár 

1624  Cristóbal 

1619  Bernabé  c 

»  Juan  de  G 

»  Gaspar  G 

■  Melchor  B 

»  Mateo  San 

1624  Cristóbal 

»  Francisco 

»  P.  Alonso 

1640  Antonio  G 

O  al  1705        Diego  del 

»  Diego  Lój 

o  complemento  de  las  n 

r,  vamos  á  extractar  la! 

yeros,  de  los  pintores,  y 

rimera  prohibe  la  compi 

evitación  de  que  hubier 

idad,»  y  de  las  labores 

a  que  ha  de  venderse  la 

eñala  los  siguientes  pre 

o,  fecha  29  de  Noviembí 

ripia,  12  maravedís. 

uchos  de  estos  nombres  los 
a  un  trabajo  publicado  en  el 
3T4),  con  el  título  de  «Edific 
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e  el  Conta 
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tutnentos  u 
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se  hizo  *sj 
19 tá  puesta 
Ln  mayor, 
[e  pague  si: 
■,o8  en  este 
les  sobre  ji 
La  reta 
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Q  Oranada,  pues  al  famoso  Maestre  Bar- 
lescoDoce  todo  dato  biográñco — asigna- 
dencía,  Jaén  ó  Sevilla.  No  sabemos  en 
el  ilustre  historiador  de  nuestras  artes. 

entalladores,  si  hablan  las  OrdenanzoB 

que  sigue: 

que  ha  de  ser  buen  oficial  de  eutalla- 
ser  buen  dibujador,  y  ha  de  saber  bien 
is  manos  retablos  de  grande  arte,  pila- 
rtidos  con  sus  tabernáculoa  y  repisas 
bas,  y  chambranas  trastocadas  con  sus 
Ita  redonda,  y  hazer  tabernáculos  de 

.6  Coros  ricos» Al  confirmarse  estas 

pinteros  en  1616,  se  dispone  que,  para 

gremio,  es  preciso  saber  «hazer  una 

íuaxada  de  lazo  lefe  por  calle  de  lineas 

írtas  y  ventanas  de  molduras» 

itante  á  probar  que,  aun  después  de  la 
ariscos,  se  continuó  labrando  al  estilo 
imiplidamente  los  siguientes  párrafos 
iventarios  manuscritos  del  Real  Con- 
o.  Casa  grande  de  Granada,  y  que  se 
cadas  en  aquel  edificio — del  cual,  ni 
—en  1673  (1). 

. — GhoTo «Y  la  silla  de  en  medio, 

se  queda  adornando  con  una  imagen 
uestra  Sefiora,  de  medio  cuerpo,  cru- 
:abeza  y  el  rostro,  mirando  á  un  E^- 
a  dorado  y  grabado,  que  sale  de  un  co- 
itá  en  la  propria  sillería  dorado  y  unas 

3te  Real  Convento  de  N.  P.  S.  FTancisoo  de 

,  „  .  .   jho  por  elR,  P.  F,  Miguel  de  Nofuent«s,  lec- 

ib."  Calificador  del  Santo  Off."  Diffinidor  habitual  y  Guardian  de 
>  Convento  para  embiar  al  Capitulo,  qne  ae  ha  de  celebrar  en  el 
ento  de  S.  Pedro  el  Beal  de  Cordoua,  en  ocho  de  Abril  de  este  pre- 
'  afio  de  mil  seiscientos  y  setenta  y  tres.  Presidiendo  en  el  N.  M. 
Fr.  Joseph  Ximenen  Samaniego  Comiss."  General  de  esta  familia 
"itana.— M.  S.  en  4." 


^ 
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n  unas  labores  encima  de  arquitectura  mosayca  dorada  y 

. — *Eaealera  de  comunidad •Un  arco  que  estava 

en  la  tercera  meaa,  que  sale  al  segundo  claustro,  se 
dasta  el  suelo,  y  se  hizo  una  ventana  rasgada,  cou 
tas  y  ventas  y  su  balcón  bolado  afuera,  y  su  guarda- 
icima  de  madera  y  texa,  y  lo  que  pertenece  al  suelo 

ado  todo  de  aztdexos* — En  el  referido  año  de  1672 

:on  otras  muchas  obras,  como  bóvedas  de  yeso,  pavi- 
le  ladrillo  de  rasilla  raspado,  molduras  y  arcos  de 
importando  todas  7.000  ducados, 
olección  de  inventarios  que  poseemos,  y  que  se  re- 
os afioa  desde  1662  al  1676,  contiene  otros  pormeno- 
fuera  prolijo  enumerar  en  este  capitulo,  y  además 
acerca  de  telas  y  joyerías  que  oportunamente  con- 
nos. 

&  INDUMENTAKIA  DESPUÉS  DE  LA  RECONQUISTA 

Mobiliario. 
leyes  suntuarias,  tan  minuciosas  en  cuanto  á  trajes 
■a,  contienen  pocos  pormenores  acerca  del  mobiliario 

0  de  las  habitaciones.  Lo  propio  sucede  á  nuestras  Or- 
8,  en  las  cuales  tan  sólo  hallamos,  que  á  aquéllos  se 
,  la  de  silleros  y  cofreros  (tít.  8)  y  algunos  pormenores 

1  que  se  mencionarán. 

austeras  costumbres  de  Isabel  y  Fernando  explican 
imente  ese  silencio.  Las  moradas  reales  españolas  no 
en  el  sello  especial  de  su  grandeza  hasta  la  época  de 
V,  y  en  las  casas  de  los  nobles  habíanse  de  imitar,  co- 
lógico, las  costumbres  de  los  reyes  (1). 
mos  cuáles  eran  los  elementos  de  decoracióu  y  ornato 

n  embargo,  en  1193  loa  Beyes  Católicos  expidieron  uns  Cédu 
!Ort&r  los  «abusas  que  liabia>  en  casamientos,  bateos  y  misa 
y  en  1603  otra,  contra  el  esceso  en  los  lutos  y  gastos  de  cen 
.tierroa  (Sbhperb,  aHist.  del  luxo*),  lo  cual  significa  que  e 
sar  del  ejemplo  que  los  Monarcas  daban  y  de  las  pragmática 
B  proHibia,  alcaiiz»ba  popularidad. 
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I  de  los  primeros  tiempos  de  la  Recon- 

Ordenanza  de  los  silleros  que  hazen  si- 
mtar  y  arca*  encoradas,  «que  la  madera 
dichas  sillas  sea  seca,  en  tanta  canti- 

en  ellas  se  echare  no  reciba  dafio  al- 
:  las  sillas  que  en  1515  se  hacian  en 
s  de  ataracsa  ó  incrustaciones  de  ma- 
,  «Las  piernas,  y  cabe9as,  y  pies'  de  las 
raza  alguna  por  donde  se  puedan  que- 

I  el  ataracee  que  se  echare sea  bien 

I  y  bien  assentado los  quatro  cíanos 

:;hados  en  los  trauesafios,  que  passen 

-te no  siendo  la  silla  toda  cubierta 

éstas  no  puede  passar  los  clauos  sin 

■Los  cueros  del  assiento,  y  respaldo 
lichas  sillas,  sean  de  buen  cuero  y  bien 
es,  y  masquereles,  y  no  menos,  y  que 
le  echan  en  los  cueros  de  los  asientos, 
luy  bien  cosidas  con  los  dichos  assien- 

j  recio que  los  veedores  sellen  las 

3  tuvieren  para  ello,»  y  que  el  oficial 
ir  y  hacer  atarace,  que  sea  examina- 
ron estas  Ordenanza»,  disponiéndose 
ran  «en  zaguaque  (1)  público,   el   qual 

onde  están  los  silleros >  y  que  no 

IOS  y  labrados  de  las  dichas  sillas,  ni 
lino  fuere  conlicencia  de  la  ciudad.» 
imento  resulta,  había  aillos  grandes  y 

í,  dice  la  Oí-de»«fWíi: «En  las  arcas 

en,  no  se  pueda  echar  ni  se  eche  en 
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,8  con  cueros  de  vac 
i,  sino  que  las  encue 
emilas  ó  machos  ó  i 
1  los  dichos  cueros, 
rden  mucho  más  an 

i  de  cauallo,  etc > 

no  blancas,  los  gozt 
>r  la  parte  de  dentrc 
ide  echen  quatro  go 
enama»,  en  151B  e 
femández  de  Cáliz, 

la  de  lo$  carpittíeros 
aobiliarío:  <7.  ítem 
que  sepa  hazer  vna 

con  una  vasa  de  r 

de  talla y  sepa 

las  y  visagras,  etc.» 

más  facilita  el  reff 
escindiendo  de  lo  n 

tratar  con  detenci( 
iplementarioB.  La  O 
ibal  idea  de  lo  que  e 
r  hospedar  en  ella 
lar  algo  más>  de  lo8 
la  se  señalan,  come 
ama:  «9.  ítem,  que 
08  con  sus  cerradurí 
n  que  tengan  buena 
y  cielo,  y  en  la  ca 

almohadas  y  vaneo 
iu  mesa  con  su  serví 
ndelero  de  latón  ó  i 

La  Ordenanza  < 

dormían  «comunme 
ñas  estaban  sobre  I 
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in  de  lana.  El  precio  poj-  dormir  en 

cuatro  maravedises;  y  por  cámara 
ta,  diez.  Vése,  pues,  que  la  cámara 
t  hicimos  referencia  era  habitación 
)s  personajes,  que  pudieran  pagarla 
da  idea  aproximada  de  lo  que  eran 
ellos  tiempos  en  que  no  debe  supo- 
igtrado  D.  Florencio  Janer  (1),  que 
e;  «mejor  dicho,  tan  extraordinario 
alante.* 

[el  mobiliario  en  esa  época,  el  refe- 
lenta  que  los  muebles  antiguos  que 
esias  y  conventos  fueran  «destroza* 
,njero  durante  la  larga  y  famosa 
cia,>  y  da  esta  acertada  idea  de  las 

tenía  su  centro  la  vida  española, 
irrera  de  la  Reconquista:  «Llegaba 

la  misma  cámara  que  ocupan  los 
mismo  se  colgaba  un  pabellón,  se 

colocaba  una  cama,  resultando  una 
ro  de  la  mayor»...  Los  muebles  que 
emás  de  la  cama,  eran  tan  solo  un 

arreos  e  guarniciones,  como  se  coa- 
el  siglo  XV. 

la  Academia  de  la  Historia,  D.  Fe- 
simo  libro  Viaje  artíatico  de  tres  si- 
I  cuadros  de  los  Reyes  de  España,  ha 
os  acerca  del  adorno  de  las  habita- 
s  los  regios  aposentos — dice — se  ha- 
guadamaciles,  brocados  y  otros  pa- 
3S,  más  ó  menos  suntuosos.  Solian 
ñas  pinturas  en  ciertas  estancias, 
[}iamente  dichos  en  la  acepción  de 

os  del  Mus.  arqueo,  nao.  (Museo  esp.  de 
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rte  movibles  y  adaptat 

memorables  historia: 
m  alegórica,  ejecutad 

veces  se  adornaban  ( 
los  fondos  ó  lienzos  de 
eró  hasta  el  siglo  xvii 
mcajonados  en  la  deco 
ea,  dej.abau  de  perteni 
^s  ó  menos  alhajado  de 
de  ésta,  como  loa  ricoE 
as  portadas  ó  los  alict 

eza  de  laa  anteriores  s: 
á  lejanos  alcázares  de 
dorada  de  la  Casa  d 
an  parte,  la  autorizad 
10,  adornado  de  retrato, 
nblemas  y  de  inscrif 
[uelloa  muros — desnude 
de  tapices  ó  guadamac 
itescos  medallones  de  j 
miramis,  Pantasilea  y 
tos  de  azulejos  compoi 
3  traiga,  el  severo  con. 
ras  en  que,  como  ante: 
familia  española, 
a  visto  que  el  cofre,  ai 

importante  en  el  mob 
j  en  la  gótica  y  árabe 
íarqués  de  Monistrol,  i 
un  arcón  gótico  que  er 
divide  los  arcones  en  s 
ifagos,  arcones  gazofilác 
culto  divino),  arcojKs-i 
\dado8  y  napdaleg,  ar< 

labradores  guardaba) 
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el  capitulo  f 
tban  para  fabí 
e  que,  acerci 
'.nanza  de  tina 
buenas,  se  ha 
1,  que  sahelad 

otro  en  la  pUi 
)S  barros  era 
.8  que  sacare 
:idas.,  y  la  qu 
aunque  esté  sa 
cida  ni  sábela 
lez  molida,  de 
n  empegada., 
i  con  otra  coaa 
,  y  el  vino,  ó  n 
en  la  tinaja 
ocidas,  «un  I 
otras  mistura 

ranada  y  en  li 
procedimiento 
loriscos  en  la 
i,  el  archero 

en  la  Rdaetó- 
cripción  minu 
no  ¿  Zaragoza 

mismo  Cock 
■rado  de  crist: 
lesde  el  tiempo 
lio  del  Seflor  i 
a  sus  leyes»... 
ice  Cock — son 
^o^a  lo  mas  ti 
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;esta  manera.  Primeramente  ha^ei 

que  altf  la  tierra  les  da,  de  tal  su 
hoB,  los  co^n  en  un  homo,  que  p¡ 
vueltos  después  á  quitar  para  que 
hagan  llanos,  ha9en  un  laTatorío  d 
mera:  toman  una  arroba  de  plom 
s  ó  cuatro  libras  de  estaño,  y  luegí 
&  arena  que  alli  tienen,  de  todo 
mo  de  yelo,y  lo  ha9en  en  menudas 
irina,  y  hecho  ansí  polvo  lo  guard 
zclan  con  agua  y  tiran  los  platos 
;  en  el  homo,  y  entonces,  con  este 
)espue8,  para  que  toda  la  vajilla  hi 

muy  fuerte,  con  el  cual  mezclan 
i  polvo  y  bermellón  y  almagre  ; 
zclado,  escriben  con  una  pluma  s( 

todo  lo  que  quieren ,  y  los  metei 
r  entonces  quedan  con  el  color  d( 
litar  hasta  que  caigan  en  pedazos 
IOS  olleros.» 

onsonaBcia  con  la  anterior  relacii 
tido  reflejo  metálico  de  la  cerámi< 
e,  un  curiosísimo  contrato  celebra) 
ntre  un  aprendiz  del  oficio  de  pot 

llamado  Muhammad-ben-Sulcym 
lez,  en  su  libro  Estado  social  y  pólü 
la,  inserta  en  los  apéndices,  y  cu 
alioteca  Nacional  de  Madrid.  El  t 
msefiar  al  aprendiz  la  mencionad; 
orada  en  el  término  de  cuatro  a&< 
),  en  BU  Spanish  Arts,  hace  refereí 
íticias,  y  dice  que  ha  comprobad" 
a  un  manuscrito  del  Museo  Britái 
1  entre  ambos.  También  inserta  esl 
iegirnent  de  la  cosa  pública,  libro 
B  objetos  artificiales  se  labran  aqu 
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•que  son  excelentes  y  bellos y, 

loza  dorada,  pintada  tan  espléndi- 

enamora  á  cuantos  la  ven;  de  ma- 
rdeuales,  y  los  principes  del  mundo , 
wor,  y  quedan  atónitos  al  conside- 
haceree  obras  tan  excelentes  y  no- 
ca árabe  y  morisca  hemos  insistido 
icedimientos  de  confección  y  endes- 
lorque,  siendo  esta  industria  artls- 
e  imitan  en  Granada  y  en  otras  po- 
nservándole  su  peculiar  carácter, 
os  parece  de  notable  interés, 
los  cueros  (guadamaciles )  árabes, 
jue  fué  tan  Importante  industria  en 
i  antecedentes  que  hemos  agrupado 
a  casa  mudejar  granadina,  los  gua- 
ez  prestando  su  concurso  á  los  mue- 
labitaciones.  Ambrosio  de  Morales, 
ciudades  de  España,  habla  con  refe- 
bricación  de  tan  importante  manu- 
)rambre  también  es  grueso — dice — 

iquecido  con  él Ella  da  á  la  ciu- 

,  también  una  hermosa  vista  por  las 
•orque  como  sacan  al  sol  los  cueros 
)¡ntado8,  fixados  en  grandes  tablas 
izen  un  bel  mirar  aquello  entapit^- 
y  variedad.» 

is,  las  que  tratan  de  las  corambres, 
t.  70,  72  y  73),  contienen  preciosos 
disponer  el  modo  de  que  los  cueros 
■muchas  personas  tienen  por  trato 
odos  los  lugares  de  este  Reyno  de 
B  y  lugares  cercanos  á  esta  ciudad, 
bre  al  pelo,  que  en  ellos  ay,  y  aun 

dándoles  dineros  para  que  se  la 
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y  la  traen  á  esta  ciudad,  y  la  curten,  por  ser  el 
e  ella  muy  bueno,  y  la  sacan  y  lleuan  fuera  parte 
:rande  cantidad  para  las  ciudades  de  Sevilla,  Cor- 
erez,  y  otras  partes,  y  las  cargan  por  la  mar  para 

á  Flandes  y  á  otras  partes >  mencionan  lo  que 

rea  de  procedimientos  para  curtidos. 

)s  del  oficio  han  de  hacer  sus  obras  bien  hechas  <y 

os  materiales  y  en  toda  perfección; sean  obliga- 

rtir  todos  los  cueros  de  toros  y  bacas,  bueyes,  beze- 
villos,  con  arrayjan,  ó  con  zumaque,  ó  con  corteza 
¡a  de  pino,  y  que  con  otra  cosa  alguna,  ni  con  sal 

,  ni  con  lantisco salvo  que  para  riendas  ó  acio- 

is  cosas  de  correrla  puedan  curtir  con  minixar,  que 
a  de  pino,  y  para  valares  de  peliejeria  y  cintos  Man- 
gos puedan  curtir  con  sal  de  compás;»  que  los  cue- 
les ó  de  otras  reses  mayores,  «quando  lo  sacaren  de 
bre,  no  queden  muy  apelambrados,  y  antes  que  lo 
en  el  noquel,  lo  yervan  con  9umaque  y  con  agua 
...»  que  no  se  vendan  cueros  curtidos  sin  que  vaya 
;on  los  hierros  por  los  Veedores;  «que  los  cueros  de 
sean  cortados  por  su  tabla;  que  el  cuero  dorado  y 
y  gingolado  y  algorado  se  acaben  con  su  azafrán,  y 
eve  Brasil  algano;>  que  estos  cueros  «no  sean  bru- 
.  chuecas  sino  con  pella  y  repella  floja  por  que  se 
.>  y  que  las  badanas  amarillas  se  hagan  con  un 
y  no  con  Brasil,  el  cual  puede  emplearse  en  cueros 
rniciones,  en  cordobanes  colorados,  «que  son  para 
Moriscos,»  baldreses  colorados  para  aforros,  y  «va- 
chicarreros  colorados.» 

se  ve,  no  se  habla  expresamente  en  nuestras  Orde- 
3  los  cueros  estampados,  que  tanta  faraa  dieron  á 
pero  es  lógico  pensar  que  el  complemento  artistico 
ustria  no  habla  de  faltar  aquí,  cuyas  pieles  eran  t 
en  otras  ciudades,  según  queda  dicho.  Los  árab 
)n  esa  manufactura  cuando  Granada  era  cabeza 
ao  hay  razón  para  creer  que,  sometidos  á  los  ce 


NE8   MUDEJARES  97 

justamente  en  el  momento  en 
ti  preponderancia  en  su  comer- 
ndo  con  Toledo,  Cuenca,  Ciudad 
a.  Murcia  y  Sevilla  la  fama  de  . 
ederias;  con  más  razón  cuando 
a  «contribuyó  no  poco  aquella 
;eDÍ03a  que,  por  espacio  de  algu- 
te,  dueña  y  poseedora  de  riqui- 
!ula,  por  otra,  mezclada  con  la 
lia  los  afanes  y  trabajos  que  á 
y  el  comercio  son  coiisiguien- 

nencionan,  como  curtidores  que 
el  gremio,  á  los  siguientes: 


)mpartia  con  los  reinos  de  Sevi- 
rte  de  Castilla,  la  fama  que  los 
lerias  españolas  alcanzaron  en 

provincia  llegó — dice  el  señor 
sedería  á  tan  alto  punto  como 
unque  de  esta  industria,  como 

de  tejidos,  hemos  de  tratar  al 
iremos  algunos  datos  aplicables 
,  colchas  y  otros  objetos  de  mobi- 
t época. 

de  tapices  ni  tapiceros;  tan  sólo 
mo  después  se  dirá,  y  á  los  te- 
y  paños  para  Iglesia,  aunque  de 
ngún  detalle  de  interés  contie- 
respetable,   la   Consueta  de  ce- 
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as  y  gobierno  de  la  Santa  Iglesia  de  Granada,  en  su 
ÍLIII,  que  reglamenta  el  ■officio  de  los  Sacristanes  de 
sia,»  menciona  tapices,  paños  y  reposteros,  y  dice  á  la 
«Tienen  asi  mismo  cuydado  de  quando  se  ovieren  de 
ó  poner  (los  paBos  del  Apocalipsis)  de  hacerlo  saber 
stro,  que  tiene  cuidado  del  reparo  de  la  tapaceria-  -de 
sia,para  que  esté  presente,  y  vea  cómo  se  cuelgan,  y 

Igan »;  y  agrega  más  adelante,  encargándoles  la 

de  todos  los  paños  dé  la  Iglesia:  'tienen  assimismo 
lo  con  el  dicho  Maestro,  que  tiene  cuydado  de  reparar 
a  tapaceria,  que  de  cuarenta  en  cuarenta  dias  se  sa- 
la la  tapaceria,  reposteros  y  alhombras  que  la  Yglesia 
f  en  el  atrio,  ó  Patio  de  la  Yglesia,  y  allf  se  sacudan, 
íen,  y  visiten  sí  les  come  la  polilla,  ó  tienen  algunos 
)8,  ó  si  han  menester  que  se  reparen,  y  hacellos  repa- 
limpiar  los  cajones  donde  están,  y  cogellos,  y  pone- 

( 

Consueta  es  anterior  al  Arzobispo  Avalos,  puesto  que 
i  sus  Constituciones  de  1530,  manda  «guardar  las  buenas 
es  costumbres  y  ceremonias  contenidas»  en  aquélla 
ÍIX);  luego  la  Catedral  granadina,  desde  sus  primeros 
1,  tiene  tapices  y  reporteros  y  maestro  de  este  arte 
ido  de  repararlos.  Aunque  estos  datos  no  revelen 
^reto  que  se  siguieron  labrando  tapices  en  Granada 
I  de  1492,  comprueba  de  un  modo  evidente  que  habfa 
>s  á  quienes  podia  entregárseles  un  tapiz  para  una 
ion  delicarfa. 

tra  parte,  tal  vez  las  Ordenanzas,  al  tratar  de  ficheros, 
iecir  tapiceros,  ó  por  lo  menos  confundir  á  unos  y 
a  Ordenanza  (tlt,  113)   tiene  fecha  de  Agosto  1628,  y 
mción  de  que  no  estaba  reglamentado  el  gremio,  ha- 
acurrido  «muchos  fraudes  y  engaños,  haziendo  col- 
lienzos  viejos  y  rotos.»  Dispónese,  primeramente,  ^ 
leda  abrir  tienda,  «ni  cortar  colcha  suya,  ni  ageni 
ixaminado  por  los  Veedores;  que  den  fianzas  de  20  *" 
uses,  «por  seguridad  de  las  obras  que  les  fueren 
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colchas  el  algodón  con  lana, 
que  uno  y  otro  sean  buenos  y 
)almar  blanco,  para  las  colchas 
¿has  cárdenas;»  que  nadie  pu- 
izo,  vsada  en  leuada  suya,  ni 
laze  para  servicio  de  au  casa;» 
e  hoja  de  limón,  de  quatro  bo- 

y  media  y  vn  dedo  de  altura, 
hoja  de  limón  de  nueve  bollo- 
y  media  y  un  dedo  de  altura,  y 
de  este  modo  determina  cómo 
\maniscas,  las  ginofíiscaa  y  las  de 
se  colchas  ricas  y  llanas.  Men- 

*ó  obras  dd  dicho  oficio,*  y  los 
lendidos  de  algodón  ó  de  lanas 
Jo.  Los  que  querían  exami- 
laber:  «cortar  dos  ó  tres  cortes 
je  usan,  y  otra  qual  los  dichos 
iar  patronea  de  coronas,  cade- 
loja  de  limón  travada  y  ondas 
ñere  que  vaya  ligando  por  todas 

una  colcha,  «echándose  unas 
,no que  liguen  por  las  es- 

ifíeio  ¿alude  la  Ordenanza  á  los 
I  que  la  preciosa  colcha  mudejar 
de  Espafia  se  conserva,  y  que 
).  Isidoro  Rosell  para  escribir 
revela  un  arte  en  consonan- 
:  á  los  colcheros  granadinos  se 
r  su  oficio. 

le,  como  dice  el  Sr.  Rosell,  es 
!s  bordado  en  sedas,  sobre  fondo 
ie  gusto  mudejar,  que  más  re- 
a,  rodea  un  grupo  de  lacerias 
ón.  Vénse  en  él  dos  guerreros 
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combatiendo  y  una  dama  que  • 
trajes  de  estas  ñguras  y  los  de  i 
rías  y  en  la  greca,  »se  marcan- 
que  haya  lugar  á  duda,  como 
Felipe  III.>  Las  figuras  y  adon 
dos  pespuntes  de  sedas  azules, 
tonos. 
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E  LOS  ESCANDINAVOS. — Los  pueblos 

ndario  en  la  observación  más  exac- 

tes  fases  se  anotaban  en  un  cuadro 

■Jtt. 

ió  la  época  más  propicia  para  acó- 

esas;  en  ella  reunían  sus  asambleas 

^a  luna  nueva  se  celebraba  por  me- 

comidas  y  bailes. 

de  este  modo,  debia  necesariamen- 

itar  al  cronologista  y  al  historiador 

[)asajes,  que  los  germanos  contaban 
modo  llegaban  á  formar  el  periodo 
uanto  á  la  división  en  siete  dias  ó 
ite,  de  mayor  antigüedad,  y  comtin 
eos. 

cuna  de  todas  las  naciones  y  las 
cías  y  las  artes,  es,  según  toda  pro- 
ene  el  calendario. 
ros   Y   MODEBNOS  DE  LOS  DÍAS   ALE- 

6  y  497  de  la  Bbvista  dh  Espaüa. 
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-La  Toz  alemana  tcoche,  ae 
I  de  wik,  que  el  Obispo  Ulí 
ó  curso  regular. 
los  antiguos  Bajones,  siete 
le  la  semana.  Han  creído  a 
le  la  semana  existían  entt 
ates  del  Cristianismo,  pero 
imeroBos  pasajes  de  Tácito 
en  ningún  otro  historiador 
a  analogía  entre  las  denoin 
emanas.  Ea,  pues,  más  adi 
dujese  el  uso  de  dar  un  no] 
que  los  germanos,  á  invita 
lombres  propios  y  conocií 

imer  día,  domingo  (Dominú 
r  esto  se  llamó  Sonntag,  de 
en  inglés  es  Sunday.  En  ei 
a  gran  influencia,  y  se  le  í 
re  medio  desnudo,  rodeado 
lalo  de  una  columna  y  con  u 
carrera  del  sol.  En  Loltwe^ 
Lichas  poblaciones  alemana 
m  este  culto. 

gundo  dia,  lunes  (Lunm  dü 
i  tomó  su  denominación  d 
representaba  por  medio  de 
mbre,  probablemente  pan 
ca  del  sexo  de  la  luna.  L 
los  en  punta,  y  un  birrete 


ídia,  y  á  los  birretes  de  los 
ra  significar  la  inconstan( 
entos.  Algunos  comentaris 
pesado  por  estos  atributos  li 
es  fases,  de  lo  que  parece  u 
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lunático»  ó  «ser  variable  como  la 

íartis  dies),  estaba  consagrado  á 

liguas  dignidades  de  los  germa- 

Trut,  Tot,  Tyr  ó  Thuisco,  pues  en 

.as  estas  denominaciones.  Tuisko 

itor  de  toda  vida,  el  que  ha  crea- 

Se  le  representaba  bajo  la  flgu- 

pieles,  con  barba  gris,  teniendo 

o,  símbolo  de  su  poder,  y  extea- 

ara  imponer  silencio  y  pedir  la 

n  formado  su  nombre  actual  del 

dolo,  pues  la  palabra  Deutsch  se 

te  un  siglo,  con  T:  Teutsch.  Los 

'^uesday,  cuya  etimología  es  evi- 

lestros  días  dicen  Dicustag,  pro- 

ó  no  admitir  como  raíz  de  esta 

e  significaba  derecho,  justicia,  lo 

dedicado  á  debatir  los  procesos  y 

principales  pueblos  del  Norte. 

(Merctirii  dies),  no  ha  conservado 

tminación,  pues  el  alemán  Mittwoch  significa 

semana,  mientras  el  español  miércoles,  y  el 

í,  se  deriva  del  latín  Mercurii  dies,  día  de  Mer- 

8   Wednesd<^y  ha  conservado  indicios  de  su 

ir  ese  día  dedicado  á  Wodan  ó  á  Odin,  y  se 

stag  ü  Odemtag.  El  dios  se  representaba  en 

errero,  con  la  espada  en  una  mano  y  el'  es- 

,  coronado  como  jefe  del  ejército  y  rey  del 

>patos  terminados  en  punta,  como  loa  de  la 

i,  jueves  (Jovis  dies,  día  de  Jove),  se  llamaba 
wrgtag,  día  de  tempestad ;  y  en  inglés,  Thur- 
lía  el  rayo  como  atributo,  y  le  tuvo  también 
,avo  Thor  ó  Thunar.  Tenia  su  poderoso  mar- 
ida retemblar  el  mundo  y  destruía  á  los  hom- 
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brea;  la  corona  en  la  cabeza  y  el  cetro  en  1 
estrellas  alrededor  de  la  frente,  á  manera  d 
El  sexto  dia,  viernes  (Veneris  dies),  Freyi 
dido  por  Frigga  ó  Freya,  la  diosa  del  amor 
romanos,  por  Venus.  Bajo  sus  auspicios  se  ce 
triraonios,  y  la  palabra  alemana  Freieu,  ci 
de  ese  nombre.  No  se  está  de  acuerdo  acercf 
divinidad,  pues  aunque  llevaba  una  larga  i 
bierta  con  su  armadura.  Tenia  un  arco  en  Is 
zapatos  como  los  anteriores. 

El  séptimo  y  último  dia,  sábado  (Saturn 
turno),  es  en  el  alemán  moderno  Sarustag,  c 
palabra  Sabbathstag,  ó  dia  del  sábado  ó  ( 
inglés  Saturday  indica  todavía  el  origen  y 
presidido  por  Saturno.  Se  le  colocaba  sobrí 
una  foca  á  los  pies,  descubierta  la  cabeza, 
con  una  rueda  en  la  mano  izquierda  y  en  la 
de  agua  con  flores  y  con  frutas.  I^a  rueda 
tiempo  pasado,  y  la  cabeza  descubierta,  de 
y  abierto. 

He  aquí  ahora  la  correspondencia  de  n 
los  alemanes  é  ingleses: 

Español. — Domingo,  Lunes,  Martes,  Mi 
Viernes  y  Sábado. 

Laiin. — Dominica  dies,  Lunse  dies,  Mai 
dies,  Jovis  dies,  Veneris  dies,  ¿Saturni  dies' 
Alemán. — Sonntang,  Montag,  Deutsch  ó  T 
Donnestag,  Freitag,  Samstag, 

Inglés. — Sunday,  Monday,  Tuesday,  W( 
day,  Friday,  Saturday. 

XVI.  Nombres  antiguo.s  y  modeknoí 
ALEMANES.^ — Los  meses,  según  queda  indict 
por  las  fases  de  la  luna.  No  subsiste  ningún 
que  los  daban  los  antiguos  germanos  y  que 
de  las  labores  agrícolas  y  del  estado  de  las  i 
del  patronato  de  un  dios  ó  de  una  diosa. 


rv 
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Introdujeron  en  él  algunas  modificaciones 
sus  costumbres,  pero  conservaron  el  arreglt 
del  afio,  los  nombres  de  los  meses,  el  númei 
la  intercalación  bissewtil. 

Pero  habiendo  César  dado  al  año  solar  í 
resultaba  un  exceso  de  11  minutos,  10  sej 
que  llega  á  formar  un  día  en  el  transcursi 
claro  que,  con  el  tiempo,  este  error  babli 
trastorno  en  el  orden  de  las  fiestas  y  de  1í 
lo  que,  en  el  siglo  xvi,  habían  llegado  los  c 
retrasarse  diez  dias  respecto  al  movimient 
luna.  Era  precisa,  pues,  una  nueva  refor 
evitar  una  gran  perturbación, 

La  reforma  fué  acometida  en  1681  po 
rio  XJII,  siguiendo  los  consejos  del  astróm 
Lilio. 

Para  ganar  los  dias  que  se  hablan  perd 
so,  se  decretó  que  el  dfa  siguiente  al  4  de  N 
sería  el  16,  y  asi  sucesivamente;  y  á  fin  de 
ducción  del  hecho,  se  convino  en  que  en  I 
rian  tres  bissextües  en  el  espacio  de  400  af 
lendario  se  denominó  Calendario  gregoriam 
por  todos  los  pueblos  católicos,  mientras  qt 
lo  rechazaron  durante  mucho  tiempo,  sin  d 
pontifical.  Los  ingleses  lo  adoptaron  en  lOf 
el  2  al  14  de  Septiembre. — En  nuestros  di 
rusos  y  los  cristianos  del  rito  griego  conseí 
juliano.  Por  esto  sus  fechas  son  doce  días 
nuestras,  y  para  entenderse  con  nosotros  hi 
fechas  con  arreglo  al  antiguo  y  al  nuevo  es 

El  Calendnrio  gregoriano  se  compone; — 1 
ción  ordenada  de  los  dias  para  cada  mes,  e 
minado  de  los  meses,  principiando  por  el  d 
los  nombres  de  los  dias  de  la  semana, — y  3 
de  los  santos  y  de  las  fiestas  para  cada  un 
Á  estos  elementos  de  uso,  que  puede  llam 
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referentes  á  astronomía,  á  de 

»s  movibles,  etc.,  etc. 

tan  importante  para  nosotros, 

iciones  y  detalles.    , 

Enero,  dfa  que  á  su  vez  princí- 

ilir  el  sol,  unos  setenta  y  nueve 

el  sol  de  primavara.  Hay  pue- 

I  á  media  noche,  sino  á  la  hora 

|ue  el  afio  principia  eatre  ellos 

ximamente  las  cuatro  y  cuarto 

a  I."  de  JEoero,  que  no  es  nota- 
[nico,  fué  adoptado  como  primer 
mente  porque  asi  plugo  á  Numa 
carie  al  dios  Jano,  que,  por  re- 
parecia  á  propósito  para  presi- 
ido  simultáneamente  al  afio  que 

Tes  modos,  que  no  concuerdan 
manas  y  en  12  meses.  £1  grupo 
1  para  la  división  de  los  días. 

de  constar  de  siete  días? Se- 

edicó  seis  dias  A  la  creación  del 
i  al  descanso.  Según  le  ciencia 
ibdomadario  representa  la  cuar- 
•ximamente  la. duración  de  una 
erte  que,  en  tanto  que  el  Sol,  si 
la  Luna  crea  la  semana,  que  es 
irte  del  afio.  Pero  el  afio  no  se 
8,  pues  entonces  no  pasarla  de 
e  365  y  otros  de  366;  á  ser  de  62 
>s  pricipiarlan  en  el  mismo  día. 
i  de  un  año  cualquiera  es,  en  el 
liente  ó  subsiguiente  del  que 
ea  el  afio  común  ó  bisiesto. 
ario  gregoriano,  el  primer  dia  de 
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la  semana  se  designa  con  el  nombre  del  Señor, 
y  que  los  demás  han  tomado  sus  nombres  de  d 
netas,  según  queda  indicado  en  uno  de  los  cu; 
res.  En  cuanto  á  los  meses,  cuyo  origen  qu 
en  el  calendario  romano,  son  doce,  y  tienen:  3] 
Marzo,  Mayo,  Julio,  Agosto,  Octubre  y  Diciem 
Junio,  Septiembre  y  Noviembre;  y  Febrero,  2i 
es  común  ó  bisiesto  el  aflo.  Para  recordar  qai 
31  ó  30  dias,  se  ha  apelado  á  un  procedimiento 
puramente  sencillo.  Se  cierra  la  mano  y,  sin  c 
pulgar,  se  cuentan  los  meses  por  la  raíz  de  loa 
y  por  sus  separaciones;  de  suerte  que  el  dedo  íe 
la  separación  siguiente.  Febrero;  el  dedo  del  c( 
20,  etc.,  volviendo  á  principiar  por  el  Índice 
llegado  al  dedo  pequeño  ó  meñique.  Los  mes( 
ponden  á  los  dedos  son  de  31  días,  y  de  30  los  d 
Febrero,  que  tiene  28  ó  29. 

De  la  Edad  Media  se  conservan  alguno 
cuya  forma  es  sumamente  curiosa.  En  uno  de 
en  medio  de  cada  columna  ciertos  signos  6  f 
cuerdan  alguna  circunstancia  de  aquella  part 
ejemplo,  un  joven  que  lleva  una  antorcha  {ur 
significa  la  «Candelaria»  ó  Febrero.  En  Marzo 
dinero;  en  Abril,  un  joven  con  una  flor;  en  M 
Uero  con  falcón  en  el  pufio;  en  Junio,  échala  j 
en  Julio,  la  recolección;  en  Agosto,  la  cosechi 
bre,  las  semillas;  en  Octubre,  la  vendimia;  en 
venta  de  cerdos,  y  en  Diciembre  un  caba 
herrando. 

Igualmente  curioso  es  un  calendario  que  se 
pasado,  demoliendo  el  castillo  de  ConSdic,  en  '. 
trozo  de  madera  de  unas  seis  pulgadas  de  lar 
ancho  y  seis  líneas  de  grueso.  Tiene  dos  caras, 
una  en  seis  partes  correspondientes  á  los  d 
año.  En  cada  una  hay  tantos  puntos  como  di 
mes,  acompañados  de  caracteres  ó  marcas  pj 


rv 
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como  las  designadas  asi  eran  fijas,  no 
■  cada  año  el  calendario,  y  podia  servir 

Por  su  carencia  de  nombres  y  de  imá- 
e  calendarlo  á  los  que  en  Noruega  se 

servían  de  fastos  á  los  pueblos  de  ese 
resaban  las  fiestas  principales  por  me- 
tes, casi  siempre  muy  diferentes  entre 
n  cuestión,  el  monje  que  le  hizo  se  sir- 
ato  ingenioso  para  distinguir  las  festivl- 
jto,  iban  señaladas  con  una  cruz;  las  de 
)r  de  lis;  la  de  San  Juan,  con  un  cáliz; 
sus  llaves;  la  de  San  Eloy,  con  su  mar- 
zo, con  sus  parrillas,  y  así  respectiva- 
Tibolismo  de  la  Edad  Media,  tal  como 
is  de  las  catedrales. 
ríos  ilustrados  están,    por  lo  general, 

grabados,  que  apenas  tienen  algún  ras- 
Ios  dos  últimos  siglos  no  sucedía  asi,  y 
jniflcos  en  la  colección  Gaiguiéres.  «Si  á 
»s  de  un  modo  un  poco  salvaje — dice 
es — hay  muchos  que  son  excelentes  y 

Solian  ser  grandes  pancartas,  en  que  el 
in  pequeñísimo  espacio,  dejando  lo  res- 
a  vasta  composición,  que  representaba 
de  la  historia  del  año  anterior.  Cuatro 
aban  todos  los  años  esta  clase  de  calen- 
1  podría  constituir  la  de  preciosos  docu- 
cenas  históricas. 

tío  DE  LOS  TEMPLARIOS. — La  famosa  Or- 
ptó  un  calendario  que  tenía  varios  pun- 
1  el  de  los  judíos.  Principiaban  su  era  por 
rden.  Su  año  lunar  principiaba  en  la  lu- 
e  componía  de  doce  meses  en  los  años 
con  el  mes  intercolar. 
08  siguientes:  Nisan,  Tal,  Siván,  Tam- 
chri,  Marschevan,  Cisleu,  Tébeth,  Schebet, 
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AndaryVeadar,  que  era  el  mes  queservlapara 

Cuando  en  1810  la  Orden  del  Temple  tuvo  u 
puso  en  vigor  este  calendario,  y  el  proceso  V€ 
Mayo,  con  este  motivo,  está  fechado  de  este  n; 

XX.  Calendario  de  los  musulmanes.—' 
rigurosamente  lunar,  dividido  en  doce  meses, ; 
en  cada  período  de  treinta  años — 19  veces  de  i 
de  356. 

Los  al\os  de  355  dias,  que  son  los  extraordi 
2.°,  6.",  7.",  10.",  13.",  16.",  18.",  21.°,  24.",  2 
periodo. 

Los  nombres  y  el  orden  de  sucesión  de  los  ( 
los  siguientes: — Moharrem,  Saphar,  Réb¡/-el-e 
sany,  Djoumadi-el-etcwe¡,  Djoumadi  el  sany,  Re 
Eamadhan,  Schewcd,  Doulkaadah  y  [Doulkedjáh 

Los  meses  van  pasando  por  todas  las  ests 
gradando  más  cada  vez  en  el  espacio  de  30  afli 

Además,  como  el  afio  y  los  meses  debían  pr 
novilunio,  resultan  grandes  variaciones  en  la  i 
pectiva  de  los  meses,  y  también  errores  sobre 
época  de  su  principio;  pues  la  exactitud  de  1. 
nes  depende  de  la  disposición  de  las  localidade: 
tancias  accidentales,  como  una  nube,  una  : 
pueden  impedir  la  percepción  del  fenómeno.  F 
raro  que  el  mes  principiase  en  una  ciudad  mí 
pronto  que  en  otra,  habiendo  frecuentemente  i 
de  uno,  dos  ó  más  días.  A  consecuencia  de  es 
no  se  indica  en  una  fecha  musulmana  el  día 
es  imposible  determinar  con  precisión  su  correí 
liana  ó  gregoriano. 

XXI.  Calendario  republicano.— La  Reí 
cesa,  transformación  total  y  radical  de  la  soci 
alcanzó  á  todo;  hasta  al  calendario.  Fué  verda 
en  ciencia,  en  arte,  en  política,  en  economía,  € 
de  serlo  hasta  en  cronología. 

La  Revolución,  pues,  acometió,  como  otr 
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e  proponía  indudablemente  corregir 
gregoriano;  pero  se  proponía  tañí- 
an gran  era  histórica,  la  era  nueva 
aocia,  y  crear  un  calendario  pura- 
•dinándose  oi  rigiéndose  por  culto 
Imente  aceptado  por  todos, 
iario  fué  encomendada  por  la  Con- 
3  instrucción  pública,  y  cooperaron 

1  autor  de  esta  división  del  tiempo, 
lis,  Inyton  de  Morveau,  y,  en  fin, 
i  y  astrónomos  de  la  Academia  de 
leron  consultados. 

Convención  su  proyecto,  en  20  de 
lé  adoptado  el  6  de  Octubre  aiguíen- 
ura  de  los  meses  y  de  los  días,  que 
eneración,  Juego  de  pelota,  Bastilla, 

etc.  La  Asamblea  prefirió  la  deno- 
primero,  segundo,  tercero,  etc. — El 

2  meses,  de  á  30  días  cada  uno,  com- 
menos  ó  sobreañadidos,  y  por  6  an 
primíó  la  semana,  que  en  realidad 
exactitud  ni  las  lunaciones,  ni  los 
ni  el  año,  y  que  solamente  es  un 

iones  astrológicaa  de  la  más  remota 
vidió  en  tres  décadas  ó  fracciones  de 
1  día  se  dividió  á  su  vez  en  10  par- 
s  10,  para  completar  el  sistema  de 

3  de  advertir  que  esta  última  dispo- 
se, por  los  cambios  que  necesitaba 

iva  era  se  fijó  en  el  22  de  Septiembre 
lía  en  que  se  habla  proclamado  la 
el  mismo  en  que  el  Sol  llegó  al  equi- 
ía  fué  el  primero  del  afio  I  de  la  Ke- 
r  dia  de  los  siguientes  aRos  el  22,  el 
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Antes  de  la  confección  del  calendario  republicano,  la  Asam- 
blea fijó,  por  medio  de  un  decreto,  como  principio  del  año 
segundo  republicano,  el  1.^  de  Enero  de  1793,  quedando  re- 
ducido el  año  primero  á  tres  meses  y  unos  cuantos  días,  á  fin 
de  emprender  de  nuevo  el  orden  del  antiguo  calendario.  Pero 
necesariamente  hubo  de  anular  esta  disposición,  el  adoptar 
^i^  el  proyecto  de  Romme,  y  decidió  que  las  actas  fechadas  el 

año  II,  desde  Enero  hasta  el  22  de  Septiembre  de  1793,  serían 
consideradas  como  pertenecientes  al  año  I  de  la  República. 
Conviene  no  olvidar  esta  circunstancia,  cuando  se  encuen- 
tren fechas  históricas  referentes  á  este  período. 

Pronto  hubo  de  tocarse  cuanto  tenía  de  confuso  y  de  vi- 
cioso el  exclusivo  empleo  de  la  denominación  ordinal.  Era 
preciso,  por  ejemplo,  decir  «el  primer  día  de  la  primera  dé- 
cada del  primer  mes  del  primer  año».  Y  se  comprendió  que 
convenía  dar  algo  menos  abstracto  á  la  imaginación  popular, 
que  gusta  alimentarse  de  imágenes  y  símbolos.  Así  es  que, 
sin  perjuicio  de  conservar  la  base  científica  de  Romme  y  de 
los  matemáticos,  se  trató  de  remediar  esta  necesidad. 
«  La  comisión  de  formar  una  nomenclatura  característica 
para  los  meses  y  los  días  fué  encomendada  al  ingenioso  poeta 
Fabre  d'Eglantine,  que  presentó  su  trabajo  en  25  de  Octubre. 
La  base  de  su  nomenclatura  fué  la  misma  naturaleza,  que 
en  cierto  modo  lleva,  en  la  sucesiva  producción  de  las  flores 
y  las  frutas,  todas  las  fases  ó  épocas  del  año.  Su  trabajo,  en 
conjunto,  venía  á  ser  un  Manual  del  trabajo  del  agricultor  y 
el  campesino;  una  especie  de  código  rural. 

Los  nombres  de  los  meses,  sumamente  expresivos  y  ar- 
moniosos, estaban  tomados  de  la  temperatura  ó  de  la  recolec- 
ción de  la  época  correspondiente,  y  eran  estos: 

•    VendimiariOy  Septiembre,  de  vindimicBy  mes  de  las  vendi- 
mias; BrumariOj  Octubre,  de  las  brumas  bajas  en  las  regio- 
nes medias  de  Francia;  Frimario,  Noviembre,  de  los  fríoí 
frimas;  Nivoso,  Diciembre,  de  nix,  nivis,  de  las  nieves;  Pl 
vioso,  Enero,  de  pluvia,  de  las  lluvias;    Ventoso,  Febrero, 
ventus,  de  los  vientos;  Germinal,  Marzo,  de  germinatio,  de 
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a  semillas;  Floreal,  Abril, 
il,  Mayo,  des prairies,  de  laa 
lis,  de  las  mieses;  Thermi- 
es;  y  Fruetidor,  Agosto,  de 

icíón,  estos  nombres  tenían 
desinencias,  que  los  hacia 
jtofio:  Vendimiario,  Bruma- 
una,  medida  media;  para  el 
so,  un  sonido  más  cerrado 
avera:  Oermincd,  Floreal  y 
edida  breve;  y  para  el  ve- 
'idor,  un  sonido  más  sonoro 

aban  ordinalmente,  y  eran: 
itidi,  sextidi,  septidi,  octtdi, 
ones  facilitaban  el  conoci- 
abla,  por  ejemplo,  que  era 
5,  IB  6  26;  y  como  se  sabe 
ó  menos,  en  su  principio, 
rminar  el  día  en  cuestión, 
tenía  santoral.  En  vez  de 
lombres  de  producciones  de 
'  animales  domésticos,  co- 
las en  que  se  recogen  ó  se 
ía  década,  se  daba  el  nom- 
^ada  décadi,  ó  década  com- 
ola.  El  mes  de  Nivoso,  6 
es  nula,  llevaba  nombres 
i  para  la  agricultura.  Lios 
1  gana-culottides,  para  hon- 
,s  consideraban  injurioso  ó 
lécada  y  estaban  consagra- 
Virtud,  al  Genio,  al  Traba- 
isas.  La  ñesta  de  la  Opinión 
ico,  en  que  era  licito  decir 
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seribir  acerca  de  los  hombres  püblicos,  cuanto  quería  e! 
blo  y  los  escritores;  una  especie  de  freno  moral  contra 
abusos  y  demasías  del  poder. 

El  periodo  de  cuatro  aflos,  hasta  un  año  bisiesto,  se  deno- 
taba una  frandade;  y  el  día  coroplementario  que  era  pre- 
<  afiadir  á  los  otros  cinco,  »ans-culottide  por  excelencia.  En 
e  celebraban  juegos  en  honor  de  la  Revolución.  Poste- 
mente  se  añadieron  las  fiestas  decadaria». 
El  calendario  republicano  estuvo  en  vigor  hasta  el  1."  de 
iro  de  1806,  es  decir,  12  años,  2  meses  y  27  días,  á  contar 
día  en  que  se  adoptó — 6  de  Octubre  de  1793 — y  sin  contar 
ño  transcurrido  desde  el  establecimiento  de  la  República  y 
fué  designado,  áposteriori,  como  primero  de  la  era  nueva. 
Desde  antes  de  ser  emperador  Napoleón,  tuvo  propósitos 
lacriñcar  á  la  corte  de  Roma  el  calendario  nacional,  que 
lismo  había  ilustrado  con  tantas  y  tan  memorables  fechas, 
n  Abril  de  1802,  la  ley  que  reorganizaba  los  cultos  deter- 
ó  que  el  domingo  seria  el  día  de  descanso  de  los  funcio- 
ios  públicos;  y  esta  sustitución  de  la  semana  k  la  década 
un  paso  de  gigante  hacia  la  restauración  del  c<denáarÍo 
loriano.  Por  último,  el  16  de  Fruetidor  afio  XIII  (2  de  Sep- 
ibre  de  1806),  Regnaud  de  Saint-Jean  d'Angely  y  Mou- 
',  oradores  del  gobierno,  sometieron  á  la  deliberación  del 
ado  un  proyecto  de  senatu-consulto  que  volvía  á  poner  las 
is  en  el  mismo  estado  anterior  á  la  ley  de  6  de  Octubre 
793.  Hasta  los  oradores  oficiales  no  ocultaban  las  imper- 
iones  del  calendario  antiguo,  que  nadie,  según  ellos,  se 
verla  á  proponer,  si  se  formase  de  nuevo;  pero  que  reúne 
lerza  de  la  costumbre  y  la  ventaja  de  ser  común  á  casi 
LS  las  naciones  de  Europa.  El  Senado  nombró  una  comí- 
,  á  que  perteneció  el  ilustre  Laplace;  y  el  22  Fruetidor, 
XIII  (9  de  Septiembre  de  1806),  el  proyecto  del  gobierno 
^rial  se  ratificó  sin  discusión.  El  calendario  romano  f 
almente  restablecido  el  I."  de  Enero  siguiente,  1806,  q- 
esponde  al  11  Nivoso  del  afio  XIV;  año  que  no  duró  m 
100  dias. 
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;ctor,  con  taleuto  é  ingenio  aingula- 
iza  su  vida  dejándose  llevar  por  el 

0  midiendo  el  alcance  de  sus  actos, 
y  calcular  las  consecuencias,  lan- 
ío del  neófito,  que  no  era  hombre 
las  ideas,  sino  por  la  comezón  de 
piones  políticas  que  tan  revueltos 
aros.  Su  gallardía  y  esbeltez  no  se 
e  prestado  y  en  perenne  movimien- 
del  revolucionario.  Los  trajes,  el 

1  persona  eran  parte  principal  si  no 
(rectos  que  concebía;  y  la  mayor  d« 
vo  en  su  vida  fué  el  temor  de  per- 
nviado  por  los  sublevados  húnga- 
idor,  tuvo  que  encaramarse  por  sen- 
luy  honrada  compañía  de  bosniacos 

Constantinopla  no  obtuvo  resulta- 
ser  real  y  verdaderamente  ahorca- 
os lo  tienen  &  las  manos  no  le  va- 
muy  amoscados  y  desabridos  pene- 
ilos  ratos  y  desazones  que  los  tozu- 
Meron  pasar.  Al  fin  el  bdloten^yro- 
i  corte  durante  sus  años  de  destie- 
ico  había  movido  más  las  pasiones 
ossuth  y  Deak. 

e  á  Londres,  á  donde  le  llegaron 
aron  en  poco  ni  en  mucho  su  vida 
Dces  la  nebulosa  metrópoli  de  los 
spiradores,  tuvo  buen  cuidado  An- 
itios  frecuentados  por  tal  laya  de 
orí  contaron  con  un  seductor  y  ma- 
e  las  veinticuatro  horas  del  día, 
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Beguramente  las  dedicaba  al . 
■ena  y  correcta  hermosura  di 
iveniles  adoraban  aquella  he 
aronilmente  llevada  sobre  eí 
.  Muchas  y  muy  altas  conqu 
la  crétne  de  la  sociedad  ingle 
ipuntó  muy^por  lo  menudo  la 

a  Faris,  que  ya  alli  alcauzarj 
as  femeniles,  tuvo  amabilísim 
n  in,  lo  cual  no  es  extraño, 
nciado  á  muerte  era  mérito  n 
r  simpatías  y  hasta  distincio: 
las  orillas  del  Sena  oyeron  !i 
do  húngaro,  y  los  frondosos 
;os  del  irresistible  arrebato  c< 
tba  á  la  preferida  entre  todas  < 
luy  hermosa  y  de  mucho  emp 
lUá  en  las  umbrías  riberas  de 
tzingaro... 

n  1866  contrajo  matrimonio  e 
a  Kendefyide  Malouvitz,  que  i 
les,  muy  merecedoras  de  api 
»  dote  gran  caudal.  Fruto  de  i 
'arónos,  y  la  condesa  Elena, 
e  de  Batthyany...  Pero  mier 
I  de  desterrado,  ya  en  Londi 
,  su  familia  con  ruegos,  encaí 
aba  del  Emperador  el  indulto 
aso  á  su  pais,  [empieza  su  ni 
ifos,  pues  los  reveses  de  la  sm 
mella  en  esta  naturaleza  tan 
.a. 

lu  apostura  y  elegancia  y  su  í 
diada  indiferencia  no  mengua 
alltica;  y  siendo  presidente  de 
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&  Festh,  tropezó 
is  y  ovalado  ros- 
tan difícil  ya  en 
atúvola,  echóla 
listrájose  en  pe- 
¿si  las  gastaba 
[ue  le  adoraba  y 
ides  y  bellezas, 
;aro.  En  Viena 
íes  y  bermosu- 
nadas  empresas 
vitarv 


íuando  el  conde 
movimiento  na- 
ria  y  proclamar 
an, encadenaba 
«a  de  noveda- 

restauraciones 
uien  sintiera  en 
icia,  aunque  la 

contingencias, 

emulación  que 
imo  al  plebeyo 
mío  por  el  vien- 

con  arranque 
í  Hapsburgo!», 
ssuth  y  Deak, 
liento  nacional 
>  en  1848,  dióse 
ibrA)  y  sus  dis- 
n  con  él  en  todo 
co  loa  de  la  in- 
)8  éxitos  parla- 
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á  feliz  té] 
)gia  sus  c( 
.  gubernai 
erador  moi 
templanza 

larapo  muy 
tado  para ! 

en  la  cort( 
laado  intei 
les  empuje 
iua  ojoB  en 
era  en  él 
I  empresa 
liuistro  en 
Qderse  con 

afortunad 
:  las  dos  fo: 
Q  verse  de 
lecho  en  s 
!za:  «El  C( 


ación  vers< 
ria  cambia 

tico  .del  ei 
Lfios  inñuei 
rio  austro- 
Liencia,  se 
i  de  1870.  i 
]po8ición  d 
propósito, 
idowa  con 
;icas  es  est 
rque  aun  ' 
en  por  ahoi 
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l1  Austria,  ya  qae  en  el  c 
Dcilacíón,  obtuvo  la  Bosq 
traídas  y  los  compromi» 
ir  y  ao  prometen  resolví 
leterogeniedad  de  nación 
El  proyecto  de  separar  ] 
centrales  y  prepararse  < 
8  contingencias  que  la  < 
,  de  ensanchar  el  territor 
dura  del  Danubio,  lo  ha  i 
bio,  en  las  lejanías  de  lo 
ción  de  los  destinos  reser 
i,  6  si,  empujado  por  su  t 
uta  posición,  envolvió  á  ¡ 


ni 

879  el  conde  Andrarsy  pi 
il  llamaba  su  obra  (la  elii 
nza)  alejóse  con  algo  de 

la  esperanza  de  que  los 
ta  al  poder.  En  este  punt 
:  y  ¡quién  sabe!  si  alguna 
mentaba  la  impremeditat 
olosca,  no  lejos  de  Abaz: 
)sa8  y  lirios,  palmeras  y 
os  y  esperanzas.  ¡Cuánta 
su  hermosa  cabeza  por 
lUreles  y  mirtos  y  sacude 
osesión,  cuántas  veces  n 

aquellas  horas  fugaces,  c 
pasadas,  de  su  arrogante 
mado  aquel  para  tales 

>mbre  que  dan  en  el  Adri&tic 
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Poflefdos  de  escusable  ^ 
un  aflo,  cómo  se  han  id 
''ertenciaa  hechas  en  reí 
caotidianos  y  mudabl 
uirir  lo  que  de  fundamt 
I  los  informaba,  sino  f 
mo  la  satisfacción  de  h. 
!  infunde  el  pasar  por  p 
pensó  &  graves  contra 
a  estas  cosas  facultad 
¡nto,  pues  si  tales  cuali 
i,  ni  lo  recabáramos,  al 
apasionamiento  para  o 
hombres  políticos,  sobi 
Isana,  en  que  vive  la  ; 
ledores  y  casinos,  y  cor 
ito  imparcial. 
Ya  son  viejos  y  casi  oh 
íes,  que  anunciábamos, 
I  orden  el  resultado  de  1 
le  Madrid.  Más  no  solo 

0  á  ser  cosa  pasada  y  c 
os  dispersos  elementos 
¡asada,  que  motivó  una 
^erse  tal  vez  sea  la  cauj 

1  liberal,  asi  como  la  ci 
cienes  y  trastornos,  qut 
írmar. 

Asi  como  no  hay  más  h 
limiento  para  gobernar 
asta,  ni  jefe  de  más  peí 
móviles  y  pensamientoi 

le  permite  desarmarlo! 
icertadisimo  en  elegir 
le  valerse  en  los  trancf 

adelante  empresas  em] 
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Hay  muchos  que  se  creen 
}auco  encarnado  y  votan,  i 

y  son  tan  ágenos  á  la  on 
ícticas  interiores  como  el 
lee.  Estos  constituyen  el  ci 
tación  y  suelen  reducir  su 

y  sin  cabal  conocimiento  d 
ftsitos  que  los  informan,  las 
iaeerdotes  y  legos  profesos 
acontece,  que  bien  analizad, 
se  mueve  ea  muy  reducido, 
que  usando  frase  pedante  11 
seas,  por  donde  resulta  que 
-sonas,  por  una  serie  de  fie 
a  supuesta  representación  c 
B  convencional  oficio,  llega 
pais  y  la  opinión  pública  n 
6  inventan,  dánlo  como  per 
iteres  ¿  la  nación  cuanto  leí 
i  intensidad  se  ha  manifesti 
lan  entretenidos  loa  partid* 
itísima  sin  duda  ninguna;  s 
piensan  en  averiguar  cómt 
)  para  esperimentar  el  men 

movimiento  interior  y  exterior  que  los  inpulsa,  y  sus 
ires  imaginan  que  nada  hay  que  más  interese  á  la  Na- 
le  las  luchas  intestinas  y  las  batallas  y  torneos,  en  que 

otros  lucen  su  gallardía  y  destreza.  Si  alguna  vez  po- 
1  labios  aspiraciones  verdaderas  del  pafs,  hácenlo  por 
i  conviene  como  arma  política,  no  sin  haberlos  desvir- 
íonforme  á  las  exigencias  de  intereses,  que  en  momen- 
tos es  necesario  halagar. 

:  grandes  anhelos  del  pueblo,  los  deseos  é  ideas,  que 
istran  en  la  esfera  de  acción  de  los  partidos  ó  muy  p 
&  ella,  esos  movimientos  latentes,  que  sólo  pueden  [ 

analizando  mucho,  observando  sin  pasión  de  band" 
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^on  el  pueblo,  se  eacapati  á  la  superfl- 
ticos  atentos  á  otras  empresas  muy  di- 
>Des  ha  podido  pasar  como  inconcuso 
ja  del  sufragio  universal,  inexactitud 

en  contra  suya  la  persuasión  misma, 
tirio  han  soatenido  tesis  tan  extraña, 
e  que  reforma  de  tal  alcance  sea  indi- 
jer  que  el  consignar  en  la  ley  el  prin- 
go de  un  partido  gobernante,  obligado 
preocupar  por  considerarse  un  hecho; 
■s  que  meditan  acerca  de  la  forma  de 
tgarlo  nadie  que  no  esté  ignorante  de 
labiado  duraate  los  últimos  años  y  que 
vagos  y  hasta  cierto  punto  inconscien- 
itudes. 
Qcipio  en  si,  es  como  todas  las  ideas 

mismo  puede  servir  de  instrumento, 
cial  y  relativo  atraso  de  EspaBa,  para 
i  ó  el  absolutismo,  que  para  llegar  á  la 
ata  de  este  principio,  indudablemente 
apotegma  «un  hombre,  un  voto>  y  dis- 
.  de  un  gimnasio  de  escolares,  punto 
El  derecho  de  todo  ser  social  en  el 
sus  facultades  para  intervenir  poUtí- 
le  los  negocios  públicos,  es  íncontes- 
.  en  el  modo.  Para  averiguar  lo  pri- 
:on  el  buen  sentido  del  más  indocto 
la  manera  de  aplicarlo  á  una  sociedad 
Qn  su  orgaaizaciÓD,  es  para  lo  que  son 

el  arte  de  los  políticos,  estadistas  y 
)emar8e  por  medio  de  simples  axio- 
ictos,  seria  la  política  profesión  facili- 
ya  los  tiempos,  en  que  se  fabricaban 
.bínete  de  cualquier  ofXiscado  filósofo, 
)  una  sal  en  la  retorta  de  un  alqui- 
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la  organización  del  su 
y  en  contra  del  princip 
lemostrado  que  ha  sido 
3sa  ley  con  sus  iimum( 
ntes  de  poco  solo  qued 

para  la  cual  con  tres 

ordinaria  habria  bast) 
u  ejecución;  cuando  ni 
arte  de  ella,  en  virtud 
1  el  proyecto  de  diviaió: 
liñcación  y  será  necesí 
ligro  quizá  para  el  pri 
len  parlamentario,  y  te 
n  los  tiempos  y  las  n 

En  política  nada  es  ta: 
len  ejemplo  va  á  ser 
iimplicidad  del  princip 
lies  y  á  la  experiencia 
ino,  que  haya  imagin; 

la  razón  de  nuestras 
o  en  distinto  proyecto, 

circunBcripcionee,  se  ] 
j1  jefe  del  partido  cou 
!8ta  á  la  que  habla  ti 
o  declaraciones  en  el  C 
ceptará  el  sufragio  uní 
mtido.  Importa  poco  < 
ticas  ni  con  fines  deter 
,  que  ha  creído  conveí 
lento,  circunstancia  qu 
■mbres  como  el  Sr.  Car 
üidad  y  sin  motivo. 

puesto  que  habremos  c 
irso  de  la  discusión,  m 
i  solo  está  iniciada  la 
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romulgada  hac 
ro  que  permam 

Hangría,  piei 
D  reivindicado: 
ar,  Luis  Kossul 
3ra  de  su  patríi 
:  Enero  del  afic 
lúngara,  hecho 
e  algunos  afios 
veneración  qu 
igrado. 

j  en  diferenteí 
;acer  en  esta  ci 
rderla  la  nació: 
lo  hijo  adoptiv< 
ación  honorari 
bdito  húngaro. 
1  embargo,  á  lo 

único  individ 
Todos  los  coleg 
en  necesaria  ui 
laclare  que,  no 
I,  Luis  EosButt: 

i,  en  el  fondo  fa 
,  pues  todos  88 
rar  la  ciudadau 
posible  por  pi 
carta,  en  la  qi 
,  negándose  á  i 
la. 

is  de  gobierno  i 
L,  que  acostum 
)  ha  de  consenl 
,lguno  se  avien 
periodo  de  mai 


147 
n  grande  en  la  mo- 
igyar  constituye  el 
luince  años  al  fren- 
iffe,  presidente  del 
décimo,  sin  que  por 
Hiera  en  un  cambio 


de  Berlín  destina- 
ternacional  del  tra- 
í  atención  pública 
\s  al  examen  de  la 
pomposas  promesas 
iro,  todavía  los  te- 
servan  importancia 
del  estudio  del  pro- 
ivo  interés  las  de- 
ide  de  los  acuerdos. 
08  prácticos  de  la 
desde  un  principio 
ibargo,  que  pueda 
morales,  y  en  este 
menos  brillante  de 
lerá  un  hecho  qué 

íes  que  no  será  per- 
.  más  trascendencia 
caso  de  esterilidad 
presión  de  platónl- 
tuales  del  trabajo, 
nte  expresadas  las 
[ue  necesariamente 
imente  los  datos  y 
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á  la  precisión  de  conduir  resueltamenie 
)8.  Asi  se  expresa  el  Sr.  Ponte, 
ite  atacar  el  mal  vigorosamente,  sin  la 

jaiga  quien  caiga.  Salus  populi 

ito,  si  no  ha  de  ser  nacional;  es  mil  ve- 
juguete  de  una  fracción  política  ó  de 
iro;  dos  hechos  importantes  registra  el 
se  han  prodigado  ascensos;  consigné- 
sro  y  el  de  la  Restauración, 
icabar  con  los  pronunciamientos^  como 
ente,  ¿por  qué  se  premia  tan  espléndi- 
edores,  postergando  á  los  Grenerales, 
umplieron  con  su  deber  permanecien- 

8? 

10  constituido  sustituyéndole  por  otro, 
n  del  ejército.  La  Nación,  obrando  por 
ede  quitar  y  poner  el  que  más  crea 
ntereses;  jamás  el  ejército,  factor  pa- 
le  debe  limitarse  exclusivamente  al 
1  y  á  ser  la  única  y  vetdadera  garan- 
>ública. 

0  no  conspire  ni  se  subleve,  preciso 

1  él  los  fatales  ejemplos  vivos  que  en  si 

os  ilusiones;  es  indispensable  poner, 
itera  en  la  llaga.  Dejémonos  de  sutile- 
cito  digno,  que  no  sea  foco  constante 
anzas;  un  ejército  propio  de  un  pueblo 
ea  del  Estado  y  no  de  un  partido  ó  sol- 
ejército,  en  fin,  cual  cumple  y  tienen 
'ilizadas? 

tteden  estar  en  él  los  que  asi  no  lo  com- 
as filas  de  nuestro  ejército  haya  indi- 
la  decirse: 

ífes  lo  son  por  el  pronunciamiento,  es 
1  ser  fusilados.  Mientras  esto  sea  ver- 
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untan,  hijos  de  una  erudi- 
■n  del  capítulo  primero. 
as  obras  literarias,  se  echa 
el  mito,  y  los  poetas  han 
lientos  que  no  concuerdan 
in  en  nuestros  dramas  his- 
el  progreso  moral;  se  ne- 
y  circunstancias.  ¿En  qué 
ün  la  educación  de  las  pa- 
ir  las  grandes  épocas  y  ex- 
tiendo en  cuenta  las  razas 

criterios;  el  de  alimentarse 
a  simpatía  y  luego  el  amor. 
a  filiación  y  á  la  fidelidad 
os  dos  hermanos  egipcios, 
a  hecho  un  admirable  estu- 
Qmite  el  acto  de  José,  hijo 
d  de  Niso  y  Enríalo,  los  dos 
po  de  Turno,  en  medio  de 
Imirablemente  expone  Vir- 
iere  lo  expuesto  por  Homero 
1  cadáver  de  Héctor;  y  en 
>  domina  hasta  ahora  más 

ivuelta  la  idea  de  posesión, 
lefinió  Fustel  de  Coulanges, 
cuanto  límite  superior  del 
en  la  sociedad  civil,  de  la 
ino  condividaos. 
acipio  del  mundo  helénico; 
tu  francés,  y  éste  hijo  del 
or  á  ésta  no  encierra,  como 
tilidad  social.  Que  la  pala- 
nérico.  No  se  uos  alcanza 
3¡d,  superior  en  esto  á  las 
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%8  en  la  cancl 

de  Bélgica  hi 
es. 

nuestra  histo 
imérico  la  noc 

se  acuerda  e 

del  Deuteroi 
.  de  IslaDdia  p 
;  la  mancha  c< 
lo  que  con  an 
delante  de  lof 
tumbas  para 
,  más  reciente 
i  el  autor,  á  c 
jnal,  doctrina 
i  (hijo), 
segundo  empi 

Y,  en  efecto; 
itidad  de  la  se 

de  la  ciudadi 
¡neral,  liberta 
individual  reí 
illa  humana. 
6n  moral  ocuf 
mente  desarn 
en  Havúet,  de 
a,  y  siempre 
,0  concernient 
6n  y  remordw 
El  arte  y  la  m 

VIH),   Héro 
za  (Cap.  X),  .: 

muy  interesar 
ideas, 
libro:  Paria-Al 


^íí  muestra  la  que  ofrece 
ijista  á  las  hojas  del  : 
tercalan. 

TE  BIBLIOTEQUE  UNlVEl 
;  Galdós. — Mahianellj 
rj  Lugal. — Tomo  I. 

lamos  cuenta  de  la  trad 
ean  el  alto  aprecio  que 
lista  español.  Por  lo  de 
iBcritores,  difícilmente ; 
,  lengua,  excepción  hec 

OEIA  DEL  AMPUEDIn- 
narcíts  dd  Nordeste  dé 

irgás. 

ío  podemos  formar  cabí 
te  ha  llegado  á  nuestro 
mrezca  aventurado,  y  i 
onumento  por  sólo  el  c 
isa.  No  obstante,  indicí 
parece  un  estudio  muy 
el  autor  ha  trabajado  n 
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VE  LA  LUZ  PÚBLICA  LOS  DÍAS    15  Y  30  DE  ^ 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


1 


MADRID 

Un  mes,  4  pesetas. — Tres  raeses,  11  pesetas. — Seis  meses,  22  pe- 
setas.— Un  año,  40  pesetas. 

PROVINCIAS 

« 
(Pagando  por  medio  de  comisionado). 

Un  mes,  5  pesetas. — Tres  meses,  13,76  pesetas.-^ Seis  meses, 
27,50  pesetas. — Un  año,  45  pesetas. 

ULTRAMAR   Y   EXTRANJERO 

Un  mes,  6  pesetas. — Tres  meses,  17,50  pesetas. — Seis  meses,  32,60 
pesetas. — Ün  año  60  pesetas. 

■^  AMÉRICAS 

Tres  meses,  22,60  pesetas. — Seis  meses,  40  pesetas. — Un  año  75 
pesetas. 

PORTUGAL 

.    Tres  meses,  16  pesetas. — Seis  meses,  27,60  pesetas. — Un  año,  BO  j 
pesetas. 

CENTROS  DE  SUSCRIPCIÓN 


En  todas  las  principales  librerías  de  España,  Ultramar  y  Extran- 
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MADRID.— Est.  Tip.  de  Ricardo  Fé,  c^  del  Olmo,  núm.  á. 
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SERVICIOS  DE  LA  COMPARfA  TRASATLÁNTICA  DE  BARCELONA 


LINEA  DE  LAS  ANTILLAS,  NEW- YORK  Y  VERACRUZ.— Combi- 
nación á  puertos  americanos  del  Atlántico  y  puertos  N.  y  S.  del 
Pacífico. 

Tres  salidas  mensuales,  el  10  y  30  de  Cádiz  y  el  20  de  San- 
tander. 

LÍNEA  DE  COLÓN.— Combinación  para  él  Pacífico,  al  N.  y  S.  de 
Panamá  y  servicio  á  Méjico  con  trasbordo  en  Habana. 

Un  viaje  mensual  saliendo  de  Vigo  el  26,  vía  Puerto  Rico, 
Habana  y  Santiago  de  Cuba. 

LÍNEA  DE  FILIPINAS.— Extensión  á  Ilo-Ilo  y  Cebú,  y  combina- 
ciones al  Golfo  Pérsico,  costa  oriental  de  África,  India,  China, 
Cochinctiina  y  Japón. 

Trece  viajes  anuales  saliendo  de  Barcelona  cada  cuatro,  vier- 
nes á  partir  del  11  de  Enero  de  1889,  y  de  Manila  cada  cuatra  sá- 
bados, á  partir  del  5  de  Enero  de  1889. 

LÍNEA  DE  BUENOS  AIRES.— Un  viaje  cada  dos  meses  para  Mon- 
tevideo y  Buenos  Aires,  saliendo  de  Cádiz  á  partir  del  1.^  de 
Septiembre  de  1879. 

LÍNEA  DE  FERNANDO  PÓO.— Con  escalas  en  las  Palmas,  Río  de 
Oro,  Dakar  y  Monrovia. 

Un  servicio  cada  tres  meses,  saliendo  de  Cádiz. 

SERVICIOS  DE  ÁFRICA.— LÍNEA  de  Marruecos.— Un  viaje  men- 
sual de  Barcelona  á  Mogador,  con  escalas  en  Málaga,  Ceuta,  Cá- 
diz, Tánger,  Larache,  Rabat,  Casablanca  y  Mazagán. 

Servicio  de  Tánger. — Tres  salidas  á  la  semana:  de  Cádiz 
para  Tánger  los  domingos,  miércoles  y  viernes;  y  de  Tánger 
para  Cádiz  los  lunes,  jueves  y  sábados. 

Estos  vapores  admiten  carga  con  las  condiciones  más  favorables 
y  pasajeros,  á  quienes  la  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y 
trato  muy  esmerado,  como  ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio.  Re- 
bajas á  fcimilias.  Precios  convencionales  por  camarotes  de  lujo.  Re- 
bajas por  pasajes  de  ida  y  vuelta.  Hay  pasajes  para  Manila  á  precios 
especiales  para  emigrantes  de  clase  artesana  ó  jornalera  con  facul- 
tad de  regresar  gratis  dentro  de  un  año  si  no  encuentran  trabajo. 

La  Empresa  puede  asegurar  las  mercancías  en  sus  buques. 

Aviso  importante. — La  Compañía  previene  á  los  señores  comer- 
ciantes, agricultores  é  industriales,  que  recibirá  y  encaminará  á  los 
destinos  que  los  mismos  designen  las  muestras  y  notas  de  precios  que 
con  este  objeto  se  le  entreguen. 

Esta  Compañía  admite  carga  y  expide  pasajes  para  todos  los  puer- 
tos del  mundo  servidos  por  líneas  regulares. 

Para  más  informes.— En  Barcelona:  La  Compañía  Trasatlántica  y 
los  Sres.  Ripoll  y  Compañía,  Plaza  de  Palacio.— Cádiz:  la  Delegación 
de  la  Compañía  Trasatlántica. — Madrid:  Agencia  de  la  Compañía 
Trasatlántica,  Puerta  del  Sol,  10. — Santander:  Sres.  Ángel  B.  Pérez 
y  Compañía.— Coruña:  D.  E.  da  Guarda.— Vigo:  D.  Antonio  López  de 
Neira. — Cartagena:  Sres.  Bosch  Hermanos.— Valencia:  Sres.  Dart  y 
Compañía. — Málaga:  D.  Luis  Duarte. 


EL  ARTE  Y  lA  CIENCIA 


lepura  el  sentido  culto  de  todos  los  tiempos 
ro  predominio  que  se  concede  á  las  eneigias 
o  alcanzan  más  boga  en  el  espíritu  colectivo, 
icia  de  sus  éxitos  ó  de  sus  esperanzas. 
pues,  aunque  no  se  justifica,  la  preponderan- 
ue  se  concede  hoy,  generalmente,  al  fin  cien- 
ido  el  arte  y  señaladamente  la  poesía,  que, 
,s  muy  complejas,  atraviesa  al  presento  una 
a,  nutrida  sólo  de  insulsas  reminiscencias  de 
)irada  en  las  brumas  indecisas  de  idealismos 
sin  concreción  ninguna  que  hiera  hondámen- 
9  humanos  afectos. 

en  todos  bus  vastos  dominios,  fecundada  hoy 
mo  que  presintiera  el  arte  de  la  época  del  Re- 
oge  frutos  de  bendición  y  obtiene  éxitos  in- 
ruda  labor  de  la  observación  y  de  la  experien- 
;otados  todos  los  ideales  que  concibiera,  to-, 
aa  el  ritmo  de  la  belleza  clásica,  sólo  vive  del 
i  propias  glorias,  y  apenas  si  inicia,  con-  el 
lismo  y  con  los  nuevos  alientos  de  la  novela 
3  Enciclopedia  moderna),  empeños 
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á  veces  sincréticos  y  en  ocasior 
donde  un  análisis  frío  é  ¡ndifere 
punto  de  apoyo,  ni  término  con 
sonó  de  los  sentimientos  colectii 
progresa  á  nuestra  vista:  la  vidi 
parada  con  la  de  la  colectividad, 
al  minuto,  los  continuos  triunf 
El  arte,  agotados  sus  antiguos  si 
mas  que  antes  le  sirvieran  para 
que  exclamar  á  cada  momento, 
te  del  antiguo  paganismo:  «Los 
dad  de  sus  anhelos  ofrecen  ejem 
relativo  progreso  de  la  miisica, 
subjetivo  de  todos,  y  el  ftorecim 
ción  personalfsima  que  rehuye  1 
rece  que  la  ciencia,  sustituyem 
realidad  efectiva  del  análisis,  o' 
se  y  recluirse  dentro  de  sí  mism 
atmósfera  viciada  y  enferma. 

Sin  embargo,  el  divorcio  de  i 
definitivo.  Contra  los  enemigos 
los  entusiastas  exclusivos  del  fií 
.  absorbente,  el  arte  podrá  exclai 
crisis  y  transformaciones:  «El 
ideal!»  máxime  cuando  la  cienci 
ideal  debe  ser  dinámico. 

Quien  pretende  dar  por  muei 
progresos  de  la  ciencia,  persigu 
aquel  que  se  propusiera  separar 
Arte  y  ciencia,  euergíaa  del  espl 
tren  de  la  realidad,  aunque  de 
sible  el  relativo  predominio  de  I; 
minadas  épocas  por  causas  y  con 
Jas:  Pero  será  precipitada  la  duc 
cuando  del  hecho  de  momento  {< 
tes  de  índole  muy  distinta)  se  ii 
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ciencia,  desde  que  reñexivamente 
les  de  la  concepción  católica,  inici 
pensamiento.  Las  incertidumbres ; 
ha  pasado,  salvando  en  bien  todas 
vesarlos  el  arte,  obteniendo  ambo 
ideo/ dinámico,  susceptible  siempre 
los  cuales  habrá  que  proclamar  ^a 
intereses  (y,  por  altos,  desinteresa 
dad  y  de  la  belleza. 
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que  ea  por  su  naturaleza  representativa  ó  contemplativa,  gula 
á  ia  voluntad,  la  indica  su  fin;  pero  es  la  voluntad  quien  llega 
á  él  mediante  su  poder  automotor.  Cuando  tín  hombre  se  halla 
rodeado  de  tinieblas,  permanece  inmóvil;  al  aparecer  la  luz, 
ve  su  fln  y  su  camino  y  marqha,  ¿Es  la  luz  quien  ha  puesto 
en  movimiento  sus  nervios  y  sus  músculos?  Asi,  el  motivo 
convierte  el  acto  de  la  voluntad  en  posible,  pero  no  le  produ- 
ce; es  la  condición  previa  y  no  suficiente,  la  causa  ocoaionaJ, 
pero  no  la  eficiente.*  Esto  estaría  muy  bien,  si  estando  yo  en 
tinieblas  quisiera  una  silla;  entonces  la  luz  no  seria  más  que 
condición  para  llegar  á  ella;  pero  ¿y  si  lo  que  yo  quiero  no 
es  la  silla,  ni  otra  cosa  cualquiera,  sino  la  luz  misma?  El  mo- 
tivo levanta  la  ola  de  la  determinación,  y  además  de  levan- 
tarla le  fija  la  playa  en  donde  ha  de  deshacerse;  es  causa  oca- 
sional y  eficiente  á  la  vez,  porque  si  no  fuera  más  que  una 
luz  que  ilumina,  mostrando  un  camino  entre  muchos,  queda- 
ría siempre  en  el  misterio  la  determinación  de  seguir  uno,  con 
preferencia  á  otro,  estando  todos  igualmente  iluminados.  La 
luz  que  me  permite  dirigirme  hacia  un  objeto,  no  explica  el 
por  qué  no  me  dirijo  á  otro.  O  ese  movimiento  se  crea  á  si 
mismo,  ó  es  producido  por  una  acción  eficaz  de  una  fuerza 
que  entra-en  confiicto  con  nuestra  energía  interna.  Tan  luz 
es  un  motivo  como  tres,  ¿por  qué  nos  determinamos  conforme 
á  uno  de  ellos  y  no  á  los  demás?  El  motivo  eficaz  entrada  el 
fln  de  la  determinación;  no  es  posible  separarlo  de  él;  si  es  luz 
ó  no  es  luz,  poco  importa;  se  presenta  siempre  como  antece- 
dente dinámico,  que  produce  un  movimiento  y,  por  lo  tanto, 
una  dirección  determinada.  Esta  dirección  puede  ser  muy  di- 
ferente, según  el  factor  personal  con  el  cual  choca  el  motivo. 
Esto  es  tan  cierto,  que  aun  entre  personas  en  las  cuales  la 
razón  ha  iluminado  lo  suficiente  á  la  fuerza  directora  para 
que  se  determine  en  el  sentido  que  su  misma  esencia  debiera 
reclamar,  se  nota  una  variedad,  y  hasta  una  oposición  in 
plicable  de  todo  punto  si  admitimos  una  potencialidad  lib 
.idéntica  en  esencia,  en  actividad  y  en  mecanismo  para  te 
los  hombres,  igualmente  iluminada  con  relación  al  obj 
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ahondar  hasta  el  substratum  de  li 
para  adquirir  un  conocimiento  de  si 
fundidades  que  no  importa  á  veces 
gen  de  la  impulsión  evolutiva  orgá 
las  células  se  agrupan  por  un  lado 
por  otro  para  formar  el  cerebro,  la 
No  lo  se.  Pero  de  lo  que  no  puedo  < 
de,  y  ai  sucede  así  es  porque  ha  de 
tantea  que  dominen  todo  el  procese 
sisten  esas  leyes?  Tampoco  lo  se  á  < 
sí  afirmo  es  que  no  están  por  encir 
los  mismos  materiales  de  la  evoluc 

'  sus  propias  virtualidades,  en  las  i 
energías  que  enlazan  términos  de  e 
explicar  las  preferencias  químicas 
recurrir  á  un  alma  ó  á  una  interve: 
darla  muy  lejos  de  convertir  la  cíe 
más  grande  y  sublime  es  este  univi 
que  vive  y  se  mueve,  esta  admirab 
todas  las  existencias  y  de  todas  las 
surdo  de  contradictorios  dualismos 
ha  podido  jamás  unir!  La  unidad  d< 
es  el  aensorium;  aquí  aparece  la  ini 
ca  que  responde  á  toda  la  diversidj 
ma  modalidad  le  pertenece,  y  á  ell 
en  su  virtud  reacciona  de  este  ó  de 
sentido,  con  ese  latir  persistente  d( 
es  el  lazo  Intimo  que  hace  surgir  d 
nalismo,  la  intuición  del  yo,  solida 
tras  actividades,  que  traduce  con  i 
ranzas  y  satisfacciones,  los  cambio; 
de  las  energías  exteriores,  ya  venj 
ondas  sonoras  (palabras)  ó  de  vibr 
Y  el  fenómeno  de  la  energía  diré 
miento  final  sensible  que  surge  y  a 
rítmicamente,  con  pulsación  armó; 
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ie  los  motivos.  Recurrir  á  una 
,  automotora,  para  explicar  la 
1  problema  en  lugar  de  esclare- 

libertad  podría  demostrarse  es 
iera  que  determinarse  en  pre- 
uestas,  igualmente  poderosas  é 
a  misma  penetración  é  intimi- 
,  y  queridas  con  la  misma  In- 
liendo  este  caso  ilusorio,  resul- 
irao  un  espejismo  bello  y  agra- 
lel  entendimiento  y  extravia  si 
iión. 

ndo  á  la  fuerza  de  los  hechos, 
lio  en  que  vive  y  se  desarrolla, 
;  conservar  la  autonomía  de  los 
¡o  y  en  reciprocas  concesiones, 
echará  de  ver  que  el  problema 
!  la  adaptación,  sino  en  el  por 

adaptamos  no  tiene  la  menor 
ibremente?  Aquí  está  toda  la 
(lomento  en  este  punto  que  re- 
social  es  mucho  más  compleja 

los  elementos  que  componen 
número  y  en  diversidad.  Toda 
afluencia  total  de  los  factores 

grupos  podemos  formar  de  es- 
iculiar  de  la  región  que  se  con- 
mtemente  conservador,  que  se 
atitud,  oponiendo  siempre  gran 
iado  dentro  de  su  esfera;  y  otro 
iones  de  pueblo  á  pueblo,  com- 

que  se  cruzan  en  todas  direc- 
conflictos  enérgicos  y  constan- 
bar  el  estado  propio  de  cada 
asan  y  concluyen  por  producir 
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mbio  estable  que^  á  su  vez, 
El  primer  grupo  comprende 

Todos  los  factores  del  med 
3,  etc.,  etc.; 

Factores  orgánicos:  fauna 
ición  y  otros; 

Factores  humanos  en  su  n 
nbres,  leyes,  Gobierno,  car¿ 
trabajo,  fusión  de  razas,  hi 
anza,  etc.,  etc. 
segundo  grupo  comprende: 

Vias  de  comunicación; 

Relaciones  comerciales; 

Congresos  internacionales 

Movimiento  de  libros  extr. 

Guerras. 
)s  pueblos  se  apropian  ó  rec 
I  poder  de  una  voluntad  libr 
mancia  del  elemento  nuevo 
r,  la  cual  no  es  más  que  li 
ías  del  primer  grupo  en  un 
y  esto  es  tan  cierto,  que  cad. 
minados  rasgos  físicos  y  n 
r  su  carácter.  Esto  revela  ur 
de  su  movimiento  de  aquel 
'  una  dirección  particular 
que  se  elaboran  en  todas  p; 
[tos  y  apartados,  hijas  de  lo 
los,  se  cruzan  en  todos  sen 
)s,  sin  intervención  de  ning 
[laman  al  contacto  de  las  i 
lo  agitación  y  aumento  de  a 
percibidas  y  sin  dejar  huel 
ida,  se  mueven,  luchan,  se  > 
,n  los  espíritus,  se  encarnan 
milla,  y,  si  no  vencen,  dej 
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los  queremos  por  un  acto  libre,  sino  que  antes  de  quererlos 
vamos  hacia  ellos;  la  tendencia  inicial  no  es  inicial  ni  cons- 
ciente por  regla  general.  La  conmoción  armónica  que  produ- 
ce la  idea  en  nuestro  dinamismo  sensible  es  el  punto  de  arran- 
que de  la  determinación  favorable;  la  dirección  final  está  en 
potencia  en  el  conñicto.  Puede  representársela  por'una  línea 
quebrada,  cuyas  partes  representan  determinaciones  preli- 
minares producidas  por  el  choque  de  los  diversos  motivos,  y 
que  percibe  la  conciencia  como  fenómenos  de  deliberación, 
hasta  llegar  la  última,  que  necesariamente  tiene  que  ser  lo 
que  es,  por  estar  implícitamente  informada  por  todo  el  tra- 
bajo psíquico  anterior.  En  muchos  casos  esa  línea  se  delinea 
tan  vagamente,  por  la  equivalencia  intensiva  de  las  en,ergías 
puestas  en  juego,  que  tenemos  que  recurrir  á  otras  extrañas, 
como  pareceres  y  consejos,  para  salir  del  penoso  estado  de 
irresolución  en  que  nos  ha  sumido  el  equilibrio  dinámico  in- 
terior. Y  ya  esta  misma  irresolución  es  una  prueba  bien  clara 
de  que  la  determinación  libre  es  ilusoria,  pues  no  se  com- 
prende este  estado  sin  una  compensación  de  motivos  que  im- 
posibilita al  llamado  poder  director  en  el  ejercicio  de  su  acti- 
vidad. ¿A  qué  esta  perplegidad  si  no  dependiera  más  que  de 
sí  misma  la  elección?  Las  ideas,  en  tanto  que  energías,  mue- 
ven la  humanidad,  como  la  mueve  el  hambre  y  el  dolor,  el 
placer  y  la  alegría  y  la  esperanza  de  mejoramiento.  Las 
ideas  agitan  también  las  ideas,  matan  á  unas,  ayudan  á 
otras,  se  acarician  ó  se  devoran,  sometidas  siempre  á  leyes 
que  las  dan  vida  ó  las  apagan  para  siempre.  El  ideal  no  está 
fuera  ni  lejos  de  nosotros,  lo  llevamos  todos  encarnado  en 
nuestra  intimidad;  es  una  relación  conocida  como  mejor,  re- 
lación que  está  virtualmente  en  los  términos  y  á  cuya  reali- 
zación aspiramos  porque  la  sentimos  latir  dentro  de  nosotros. 
Las  adquisiciones  científicas  despiertan  nuevas  actividades; 
surgen  hipótesis,  teorías  y  sistemas;  del  fondo  de  este  trab¿ 
intelectual  brotan  nuevos  ideales,  y  vamos  hacia  ellos  porq 
una  afinidad  poderosa  nos  arrastra;  los  amamos,  los  hacen-' 
nuestros;  luchamos  por  ellos,  porque  ellos  y  nosotros  son 
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recho  á  su  realización,  y,  por  lo  tanto,  á  que  ningún  otro  des- 
arrollo se  oponga  al  suyo;  derecho  que  se  revela  en  la  defensa 
espontánea  cuando  se  presenta  el  obstáculo  vivo.  Pero  hay 
que  tener  en  cuenta  tres  clases  de  ataques:  unos  que  provie- 
nen de  las  relaciones  físicas  del  mundo  exterior,  ante  los  cua- 
les tenemos  que  sufrir  y  someternos  siempre.  No  hay  leyes  pe- 
nales para  el  rayo;  pero  en  cambio  le  ponemos  el  pararrayos 
que  lo  encadena;  otros  proceden  de  seres  accesibles  á  nuestra 
propia  acción,  los  animales;  cuando  uno  de  ellos  nos  ataca  no 
miramos  la  intensidad  del  daño  ni  pensamos  en  la  proporcio- 
nalidad del  castigo:  le  matamos  si  es  peligroso;  y,  por  último, 
los  que  provienen  de  nuestros  semejantes,  cuya  evolución  co- 
nocemos por  la  nuestra  propia.  En  este  caso,  ese  derecho  que 
parece  acompañar  á  todo  organismo  que  se  desarrolla,  toma 
mayor  fuerza,  se  implanta  hondamente  en  nosotros  y  lo  for- 
mulamos, bien  en  el  Tallón,  como  entre  los  hombres  primiti- 
vos, ó  bien  en  un  sistema  de  castigos  que  obran  como  obstácu- 
lo y  poderoso  freno. 

Mientras  el  hombre  no  conoció  el  estado  civil,  que  tan 
hondamente  le  ha  modiñcado,  el  ataque  y  la  defensa  debie- 
ron ser  como  son  entre  las  bestias;  las  energías  orgánicas 
pujantes  y  vigorosas  debían  luchar  con  instintiva  saña  con- 
tra el  que  alargaba  su  acción  hasta  perturbar  la  agena;  y  esto 
era,  no  en  virtud  de  un  principio  ideológico,  sino  por  una  rea- 
lidad sentida  en  lo  más  hondo  del  individuo.  El  hombre  mo- 
derno ya  no  se  asemeja  ni  al  de  aquellos  tiempos  ni  al  que 
aún  hoy  vive  en  la  barbarie.  Queremos  que  nadie  coarte  ó  se 
oponga  á  la  realización  de  nuestra  compleja  evolutividad,  y 
este  querer  pasa  á  ser  norma  en  el  común  estado  civil,  for»» 
mulándose  en  leyes  que  tienden  á  asegurar  esta  natural  aspi- 
ración de  la  naturaleza  humana;  pero  sin  ser  crueles  ni  en- 
sañarnos contra  el  que  se  opuso  á  este  derecho  anterior  á  to- 
do otro  derecho.  No  vemos  ya  un  enemigo  en  otro  homb 
vemos  un  semejante,  tal  vez  enfermo,  tal  vez  impulsado 
delito  por  causas  dolorosas  y  desesperantes.  Nuestras  id, 
han  cambiado  y  con  ellas  el  organismo  social.  Aspiramos 
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rora,  como  la  maternidad  en  el  rostro  de  la  doncella.  Nuestras 
acciones  morales  no  tienen  para  ellos  explicación,  porque  son 
extraños  á  toda  nuestra  vida  interna.  La  única  unidad  que 
aquí  aparece  es  la  compenetración  de  todas  las  emanaciones 
psíquicas  humanas  que  constituye  el  medio  social  complejo  y 
vario  en  su  acción  y  eficacia.  Hay  corrientes  dinámicas  de  los 
centros  más  elevados  en  intensidad  á  los  más  débiles  inferio- 
res cuando  las  energías  encuentran  cauce  por  donde  circular. 
Las  influencias  que  recibimos  nosotros  de  esos  pueblos  son 
ioy  nulas,  porque  las  que  podían  darnos  hace  tiempo  que  las 
hemos  recibido,  no  siendo  más  que  el  conocimiento  de  su  vida 
en  su  total  desarrollo.  Este  conocimiento  ha  sido  la  única  in- 
fluencia eficaz  que  de  ellos  nos  ha  llegado;  por  lo  demás  tan- 
to daría  que  viviera  en  la  luna.  En  canbio,  nosotros  les  lleva- 
mos un  gran  caudal  de  energías  nuevas  que  lentamente  les 
irán  modificando  hasta  llegar  al  mayor  grado  de  nivelación 
posible.  El  ideal  humano,  conocido  por  el  hombre  civilizado, 
arranca  del  mayor  conocimiento  de  las  fuerzas  vivas  del 
mundo  y  de  nuestra  propia  naturaleza;  lo  forman  las  mismas 
grandes  leyes  que  se  nos  revelan  fuera  y  dentro  de  nosotros, 
y  se  hacen  conscientes  y  toman  vida  y  fuerza  para  conver- 
tirse en  un  poder  que  nos  arrastra  favoreciendo  nuestra  evo- 
lución actual  de  la  que  son  un  elemento  propio. 

Ni  los  ideales  dicen  nada  en  contra  de  la  adaptación,  ni 
ésta  se  realiza  sometida  á  un  poder  director,  á  un  agente  li- 
bre. Sucede  todo  lo  contrario;  las  determinaciones  están  so- 
metidas á  la  adaptación  que  ha  modelado  nuestra  psiquis 
antes  de  que  se  diera  cuenta  de  su  propia  actividad.  Desper- 
tamos en  el  medio  social  ya  formados  por  el  poder  de  sus  fac- 
tores; traemos  una  dirección  virtualmente  contenida  en  nues- 
tras capacidades,  y  la  vamos  realizando  tal  cual  es  si  en  el . 
r^'^lo  no  se  introducen  nuevos  factores  que  por  su  acción  la 
<  ien  del  camino  que  había  de  seguir.  Cuando  nos  rebela- 
^       contra  el  encadenamiento  del  mundo  exterior  no  lo  ha- 

'"s  en  virtud  de  un  poder  libre,  desligado  de  ese  mismo 
'^  í" viene  ya  informado  por  él),  sino  por  la  acción  de  los 
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factores  que  ños  ha  preparado  para  esa  rebelión  contra  tal  ó 
cual  clase  de  encadenamiento.  Esto  explica,  sin  recurrir  á  la 
fuerza  directora,  lo  que  González  Serrano  dice  en  su  Psicolo- 
gía fisiológica:  «La  ley  de  la  adaptación  requiere  que  el  indi- 
viduo no  se  aisle;  este  aislamiento  es  absurdo,  (añadimos  aos- 
otros),  encastillándose  en  un  endiosamiento  pueril,  sino  que 
luche,  dentro  de  las  condiciones  que  el  medio  moral  le  ofrez- 
ca y  acomodando  su  acción  (esta  acción  viene  ya  acomodada 
antes  de  querer  acomodarla),  á  aquellas  que  no  rebajan  ni 
dañan  gravemente  la  dignidad  (que  es  un  producto  de  rela- 
ciones y  no  un  elemento  constante  y  aislado)  y  que  á  veces 
favorecen  el  esfuerzo  para  avasallar  el  enemigo  interior ,  el  or- 
gullo». 

Ya  hemos  visto  que  es  imposible  concebir  una  fuerza  di- 
rectora determinándose  á  dirigir  en  un  sentido  ó  en  otro  sin 
un  motivo  que  explique  su  movimiento.  Suponer  que  obra  á 
distancia  y  por  su  presencia  sobre  el  determinismo  del  mun- 
mundo  exterior,  á  la  manera  que  un  cuerpo,  se  dice,  modifi- 
ca la  resultante  de  un  sistema  de  fuerzas,  por  su  sola  presen- 
cia, es  olvidar  que  esto  no  es  posible  si  el  cuerpo  no  fuera, 
como  en  realidad  es,  otro  sistema  de  fuerzas,  animado  tam- 
bién de  movimiento,  visible  ó  invisible;  de  otro  modo  no  ten- 
dríamos más  remedio  que  admitir  el  milagro.  ¿Serán  más  afor- 
tunados los  que  piensan  que  todo  el  secreto  está  en  un  nuevo 
factor,  el  tiempo?  Si  podemos  suspender  para  más  tarde  ó  más 
temprano  los  efectos  de  la  acción  de  los  motivos,  sin  más  cau- 
sa que  porque  así  lo  queremos,  la  libertad  está  salvada.  Si  la 
fuerza  que  había  de  ser  necesariamente  viva,  puede  quedar 
en  tensión  hasta  que  queramos,  somos  libres  de  veras.  Pero 
¿es  esto  posible?  En  primer  lugar,  para  que  esto  se  verifique, 
es  de  todo  punto  preciso  introducir  una  nueva  energía  para 
contrarrestar  el  efecto  de  la  acción,  que  es  otra  energía;  de 
otro  modo  no  es  posible  concebir  el  hecho  de  la  suspensi<! 
Esa  fuerza  de  que  disponemos  debe  vivir  entonces  aislan 
independiente,  sin  relación  alguna  con  las  que  por  todas  p, 
tes  la  rodean,  lo  cual  es  ya  otro  milagro.  Además,  ¿no  es  tai 
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este  fenómeno  en  abierta  contradicción  con  el  principio  de  la 
conservación  de  la  energía?  Porque  esa  suspensión  no  se  pue- 
de explicar  sin  una  fuetza  que  la  determine.  Pero,  admitamos 
esto.  ¿De  dónde  procede  la  determinación  de  que  se  realicé 
este  curioso  fenómeno  durante  una  hora  y  no  durante,  dos? 
(^Por  qué  suspendo  el  efecto  dinámico  para  más  adelante?  ¿Lo 
hago  porque  sí,  ú  obedezco  á  la  eficacia  de  un  motivo?  Siem- 
pre venimos  á  parar  á  lo  mismo:  ó  el  absurdo  de  una  deter- 
minación arbitraria,  indiferente,  absoluta  en  sí  misma,  ó  ad- 
mitir un  determinismo  para  toda  la  fenomenología  del  univer- 
so sin  excepción  alguna;  ó  el  misterio  y  el  milagro,  ó  el  en- 
cadenamiento en  cuya  virtud  todo  se  hace  inteligible.  Ante 
el  peligro  de  echar  por  tierra  el  principio  de  la  conservación 
de  la  energía,  Mr.  Delboeuf  y  otros  han  tenido  que  recurrir  al 
artificio  del  tiempo,  que  en  sí  no  cambia  la  cantidad  dinámica, 
y  que,  después  de  todo,  deja  el  problema  intacto,  sin  ser  por 
eso  más  admisible.  «No  basta,  dice  Fouillée  (Liberté  et  détéf- 
minisme),  un  veto  abstracto  ó  un  fiat  abstracto  para  suspender 
ó  para  producir  la  transformación  de  las  fuerzas  de  tensión 
en  fuerzas  vivas.  Es  preciso  para  esto  oponer  una  fuerza  á 
otra  é  introducir  una  nueva  componente.»  La  mecánica  no 
puede  prestarse  á  estos  artificios  ni  á  estas  habilidades  meta- 
físicas; no  podría  admitir  una  fuerza  metida  en  su  concha, 
desligada  de  la  corriente  universal  de  los  fenómenos,  que,  sin 
saber  por  qué,  asoma  la  cabeza  y  alarga  la  mano  para  pertur- 
bar 6  modificar  el  encadenamiento,  suspendiendo  la  actua- 
ción necesaria  de  un  fenómeno,  y  luego  se  esconde  de  nuevo 
dejando  pasar  el  torbellino  hata  que  al  azar  se  le  ocurra  repe- 
tir la  escena  hasta  que  la  concha  se  haga  pedazos  y  entre  en- 
tonces en  el  torrente  universal  suspensa  de  empleo  y  sueldo. 
Si  se  suprime  este  personaje  y  se  sustituye  sólo  por  el  tiempo, 
que  es  serie  de  resistencias  vencidas,  según  Delboeuf,  yo  no 
uién  pueda  entender  el  asunto. 

□aplica  esta  manera  de  explicar  el  fenómeno,  como  carac- 
tica  del  acto  libre,  una  discontinuidad  dinámica  que  no 
le  observarse  en  la  sucesión  necesaria  de  lo  mecánico. 
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V  la  variable  en  un  determinado  momento,  sino  entre  todos 
los  valores  de  la  serie  total  de  los  cambios;  es  preciso  una  re- 
lación entre  todas  las  relaciones,  por  más  bruscos  que  parez- 
can los  saltos  de  las  funciones,  y  esta  relación  necesaria  es  lo 
que  constituye  el  concepto  filosófico  de  continuidad.  Así, 
pues,  el  trazado  de  la  curva  y  la  tangente  obedece  al  mismo 
determinismo  que  la  producción  de  cualquier  otro  fenómeno; 
la  intervención  de  un  agente  libre,  en  lugar  de  esclarecer, 
llena  de  misterios  el  problema. 

En  su  deseo  de  armonizar  todas  las  opiniones  y  de  hallar 
el  punto  en  que  al  parecer  concurren,  Mr.  Fouillée  ha  recu- 
rrido á  lo  que  él  llama  ideas- fuerzas ,  Lo  nuevo  aquí  no  está 
en  considerar  las  ideas  como  energías,  sino  en  admitir  que 
basta  la  idea  de  la  libertad,  exista  ó  no  exista  de  hecho, 
para  que  aparezcamos  libres,  ó,  por  lo  menos,  tendiendo 
hacia  el  ideal  de  la  libertad  perfecta. 

Pero,  ¿en  qué  sentido  debemos  entender  esto?  No  nos 
parece  muy  razonable  que  una  idea  de  lo  que  no  existe  pue- 
da bastar  para  hacerlo  existir.  La  idea  que  de  su  espíritu 
tiene  el  espiritualista  ó  el  materialista  no  puede  hacer  nada 
para  que  exista  tal  como  cada  uno  le  concibe;  esto  sería 
milagro  de  milagros,  porque,  al  fin  y  al  cabo,  serían  otras 
tantas  creaciones  que,  en  muchos  casos,  hasta  se  contrade- 
cirían mutuamente.  Si  la  idea  que  tenemos  de  nuestra  liber- 
tad es  verdaderamente  errónea,  nada  puede  producir,  es  de 
todo  punto  infecunda,  por  lo  que  hace  á  la  libertad  misma. 
Será  un  error  más  conocido,  una  ilusión  más  desvanecida. 
Por  otra  parte,  ¿es  cierto  que  tenemos  todos  la  idea  de  la 
libertad,  tal  como  lo  entienden  sus  partidarios,  del  querer  por 
querer,  de  determinarse  por  determinarse?  Tenemos  derecho 
á  dudarlo.  La  idea  que  en  realidad  tenemos  todos  es  de  que 
nndemos  bajar  ó  subir  el  brazo  sucesivamente  en  virtud  de 

ya  lo  hemos  hecho  otras  veces  por  motivos  diversos. 

To  un  libro  de  un  estante,  levantó  el  brazo  y  lo  tomo; 
)  puedo  levantarlo;  cuando  quiera,  pues,  lo  levantaré.  En 
'^Hso  el  motivo  es  la  idea  misma  de  haberlo  ya  levanta- 
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terios  y  milagros.  El  convencimiento  de  que  todo  es  determi- 
nado en  el  universo,  sea  cual  fuera  el  orden  á  que  pertenezca 
el  fenómeno,  es  la  condición  primera  y  fundamental  para 
el  conocimiento  de  todas  sus  manifestaciones  dinámicas. 
Lo  admirable  de  las  energías  psíquicas  no  las  aislan  ni 
excluyen  del  resto  del  mundo;  el  asombro  que  nos  produce 
su  luminosa  vida  no  es  suficiente  para  que  se  rompan  los  in- 
finitos hilos  que  las  enlazan  con  el  torrente  universal;  ni,  por 
otra  parte,  este  determinismo,  que  es  luz  y  discreción  en  sí 
mismo  y  para  cada  anillo  de  la  cadena  infinita  de  las  cosas, 
empequeñece,  ni  denigra,  ni  rebaja,  nuestra  mañera  de  ser, 
porque  todo  se  hace  luminoso  dentro  de  nosotros  mismos; 
cuando  el  motivo  se  ha  encarnado  en  nuestra  intimidad  sen- 
timos su  pulsación  viva;  no  nos  es  extraño,  nos  pertenece, 
se  convierte  en  una  especie  de  tensión  de  nuestra  energía 
propia,  y  nos  determinamos  al  calor  de  nuestros  propios  sa- 
cudimientos. El  determinismo  al  penetrar  en  la  am-ora  de 
nuestra  psíquis  se  despoja  de  ese  carácter  de  fatalidad  con 
que  se  presenta  en  lo  que  no  siente  ni  vive.  Las  energías  cir- 
cundantes son  extrañas  al  mineral,  le  envuelven,  le  dominan^ 
le  avasallan,  le  esclavizan;  en  nosotros  no;  lo  que  era  exte- 
rior se  hace  interior,  lo  que  era  ageno  se  hace  propio,  lo  que 
no  se  conocía  se  hace  consciente,  y  la  necesidad  despótica 
desaparece,  porque  el  poder  no  está  ya  sobre  nosotros  sino  en 
nosotros.  Este  superior  concepto  de  lo  que  pasa  entre  lo  de 
fuera  y  lo  de  dentro  esclarece  mucho  el  poblema  y  deja  viva 
nuestra  potencialidad  sin  que  sea  posible  confundírsenos  con 
la  máquina  que  mata  ó  teje  sin  saber  lo  qué  hace  y  por  qué 
lo  hace.  No  somos  un  sistema  aislado  de  energías;  pero  al 
despertar  el  mundo  dentro  de  la  manifestación  superior  de 
nuestra  sensibilidad,  toma  su  vida  una  nueva  faz,  adquiere 
— 'oder  y  una  luz  de  que  antes  carecía  y  sus  estremecimien- 
iparecen  como  cosa  suya  en  lo  más  hondo  de  la  indivi- 
lidad  psíquica.  Todo  otro  concepto  de  nuestra  vida  rompe 
nidad  necesaria  de  la  naturaleza,  la  mutila,  la  empeque- 
"^  la  llena  de  sombras,  la  hace  infecunda,  sin  conseguir 
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EL  MOTÍN  DE  28  DE  ABRIL 

Aunque  copiosa,  la  correspondencia  que  examinamos  jio 
es  completa,  por  las  razones  que  hemos  apuntado;  trata  con 
preferencia  los  asuntos  exteriores  ó  diplomáticos,  y  ofrece 
alguna  laguna  en  lo  que  concierne  á  los  interiores.  Por  ejem- 
pío,  nada  encontramos  en  ella  acerca  de  los  hechizos  de  que 
por  este  tiempo  se  supuso  que  fué  objeto  Carlos  ÍI,  ni  tampo- 
co sobre  el  motín  famoso  del  28  de  Abril  de  1699  en  Madrid, 
no  obstante  que  esos  sucesos,  singularmente  el  segundo,  in- 
fluyeron en  la  marcha  de  la  política  interior  y  ai;n  en  el  éxi- 
to de  la  lucha  entablada  por  la  sucesión  á  la  Corona. 

No  pretendemos  suplir  la  primera  de  esas  omisiones,  por- 
que realmente  las  hechicerías  y  los  conjuros  que  la  supersti- 
ción y  la  ignorancia  discurrieron  para  agravar  los  males  del 
espíritu  y  del  cuerpo  en  Carlos  II,  no  ejercieron  el  influjo  de- 
cisivo que  algunos  modernos  historiadores  les  atribuyen  en 
la  dirección  de  los  asuntos  públicos.  De  creer  á  Stanhope, 
fueron  lo%  doctores^  esto  es,  los  médicos,  y  no  los  confesores 
quienes  persuadieron  al  Rey  que  estaba  embelecado  ^  de  cuya 
especie  se  apoderó  el  ignorante  fraile  catalán  Rocaberti,  In- 
"'  dor  general,  á  quien  aquél  se  dirigió,  para  disponer  pes- 
as y  correspondencias  que  acreditasen  su  celo.  Debilidad 
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máu.  Sobraban  causas  para  el  motín  popular  con  la  gran  ca- 
restía de  las  subsistencias,  la  mala  administración  del  Muni- 
cipio de  Madrid,  el  grado  de  exacerbación  á  que  habían  lle- 
gado los  espíritus  y  la  total  falta  de  guarnición  en  una  ciu- 
dad populosa;  en  su  comienzo  el  motín  fué  espontáneo,  á  no 
dudarlo,  y  ninguna  parte  tomó  en  él  el  marqués  de  Harcourt; 
pero  sus  consecuencias  fueron  en  extremo  favorables  á  los 
intereses  de  Francia  y  perjudiciales  en  la  misma  proporción 
al  partida  imperial,  como  no  puede  menos  de  suceder  donde 
luchan  dos  partidos  y  surgen  graves  alteraciones  del  orden 
público. 

Tres  hechos,  á  partir  del  comienzo  de  1698,  revelan  la 
preponderancia  que  va  adquiriendo  el  cardenal  Portocarrero 
sobre  sus  adversarios  el  Almirante  y  la  Reina.  El  primero  es 
la  despedida,  en  Abril  de  aquel  afio,  del  P.  Fr.  Pedro  Mati- 
Ua,  confesor  del  Rey  é  instrumento  complaciente  de  su  espo- 
sa, y  tan  impopular  como'feUa;  el  segundo  es  la  salida  de  Ma- 
drid para  Toledo,  y  luego  para  Cataluña,  del  regimiento  de 
caballería  del  príncipe  de  Darmstadt,  con  lo  cual  desapare- 
cieron los  medios  de  fuerza  y  quedó  el  Gobierno  desarmado; 
y  el  tercero  fué  ese  motín  popular  de  28  de  Abril  de  1699, 
verdaderamente  formidable,  aunque  no  encontró  resistencia, 
y  cuyo  recuerdo  no  se  borró  en  la  generación  que  lo  había 
presenciado,  ni  en  España  ni  en  el  extranjero,  como  lo  prue- 
ban las  instrucciones  de  Luis  XIV  á  sus  ministros,  en  Madrid, 
y  el  cuidado  que  la  nneva  dinastía  puso  en  organizp^r  tropas 
permanentes  y  fuerzas  especiales  ó  de  Casa  Real,  capaces  de 
hacer  respetar  el  Palacio  y  la  persona  del  Monarca. 

He  aquí  los  términos  en  que  hace  bastantes  años  refería- 
mos los  sucesos  mencionados  en  la  sección  literaria  de  un 
diario  político: 

€ , , 

11  año  de  1697  había  sido  muy  fatal  para  España;  fuertes 
ftcanes,  acompañados  de  un  intenso  frío,  habían  asolado 
'erra  y  destruido  las  cosechas,  en  particular  las  del  trigo 
:eite;  escaseaban  estos  artículos,  de  lo  que  se  aprovecha- 
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cante  en  sí  no  hiciera  estallar  el  volcán.  Hallándose  en  la 
plaza  Mayor,  en  la  mañana  del  28  de  Abril,  el  Corregidor  dan 
Francisco  de  Vargas,  uno  de  sus  alguaciles  maltrató  á  una 
verdulera,  la  cual  prorrumpió  en  injurias  contra  el  primero; 
volvió  esta  autoridad  las  espaldas  con  prudencia,  y  le  siguió 
la  plebe  dirigiéndole  insultos,  y  amenazas;  la  curiosidad  y  el 
rumor  atrajeron  más  gente,  con  lo  que  se  formó  un  completo 
motín.  El  grito  general  era  el  de  «viva  el  Rey.»  pero  repetían 
después  con  mayor  fuerza  los  de  «pan,  pan  y  muera  Orope- 
sa;»  así,  clamando,  llegaron  á  la  plaza  del  Palacio.  Habían 
ya  acudido  al  lado  del  Rey,  el  cardenal  Córdova,  el  marqués 
de  Leganés  y  el  conde  de  Benavente  con  otros  gefiores,  entre 
quienes  se  celebraba  consejo  para  acordar  lo  que  se  debía 
hacer.  Carlos,  azorado,  preguntaba  á  cada  momento:  ^¿Qué 
hacemos?  ¿Cómo  apaciguar  á  esos  pobres f»  Determinóse  al  fin 
que  la  Reina  saliese  á  una  galería  á  suplicar  á  los  amotina- 
dos que  se  retirasen  á  sus  casas;  hízolo  así,  prometiéndoles 
que  hablaría  al  Rey  en  su  favor  luego  que  despertase;  esta 
promesa  no  acalló  los  clamores,  y  habiendo  repetido  uno  de 
^os  cortesanos  que  el  Rey  dormía,  un  hombre  del  pueblo,  re- 
^6í*e  el  Marqués  de  San  Felipe,  respondió  con  fuerte  voz: 
*^*^ítCfto  tiempo  ha  que  duerme-;  ya  es  tiempo  de  que  despierte,^ 
Pareció,  por  último,  el  Rey  en  el  balcón,  y  resonaron  los  mis- 
jjjos  gritos.  El  conde  de  Bejiavente  salió  de  Palacio  para  ha- 
blar al  pueblo,  lo  que  hizo  con  dulzura  y  firmeza;  pidiéronle 
que  se  les  atendiese  y  perdonase,  y  que  se  les  diera  por  Co- 
rregidor á  D.  Francisco  Ronquillo,  que  ya  había  ejercido  este 
cargo,  con  bastante  crédito,  en  1692. 

Buzóse,  en  efecto,  así;  pasó  el  elegido  á  Palacio,  y  salió 

después  á  caballo  acompañado  del  conde  de  Benavente,  á 

quien  el  pueblo  llenaba  de  bendiciones;  aseguró  el  Conde  *á 

los  amotinados  que  el  Rey  les  perdonaba,  y  que  en  punto  á 

^.res  podían  dirigirse  al  presidente  de  Castilla  encargado 

líos. 

2sta8  imprudentes  palabras  pronunciadas  acaso  con  si- 
"ra  intención,  excitaron  de  nuevo  el  furor  del  pueblo, 
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quien  corrió  á  casa  de  Oropesa,  que  vivía  frente  á  Santo  Do- 
mingo el  Real,  en  la  cuesta  de  aquel  nombre. 

Avisado  ya  el  ministro  de  lo  que  sucedía,  por  un  billete 
del  Almirante,  se  salvó  en  casa  de  su  vecino,  el  Inquisidor 
general,  rompiendo  el  muro;  el  pueblo  echó  abajo  las  puertas 
de  la  casa  de  Oropesa,  y  destrozó  y  quemó  cuanto  se  le  pre- 
sentaba por  delante,  irritado  por  la  muerte  de  algunos  com- 
pañeros sobre  quienes  los  criados. del  Conde  y  algunos  refor- 
mados que  mantenía  habían  hecho  fuego  defendiendo  la  en- 
trada. Apaciguóse,  en  fin,  este  tumulto,  con  mucho  trabajo, 
por  la  mediación  del  Cardenal  Córdova,  que  desde  Santo  Do- 
mingo, ya  anochecido,  salió  con  el  Crucifijo  en  la  mano,  y 
acompañado  de  Ronquillo  y  algunos  sacerdotes,  á  exhortar  á 
los  amotinados,  quienes  viendo  que  cerraba  la  noche,  y  te- 
miendo que  les  acometiesen  doscientos  caballos  del  regimien- 
to de  D'Armstadt  que  se  hallaban  en  las  cercanías  de  la  cor- 
te, de  paso  para  Cataluña,  accedieron  á  sus  súplicas  y  se  re- 
tiraron á  sus  casas. 

Con  este  suceso  cobró  el  partido  francés  nuevos  ánimos; 
la  Reina,  por  su  parte,  emprendió  con  más  calor  la  defensa 
de  los  intereses  del  Austria,  y  para  acreditarse  despidió  de 
su  lado  á  muchos  alemanes,  y  aun  la  misma  baronesa  de  Ber- 
lips  cayó  en  desgracia,  aunque  por  entonces  no  salió  de  Es- 
paña. Viendo  Oropesa  que  el  Rey  no  castigaba  á  los  princi- 
pales autores  del  pasado  motín,  pidió  permiso  para  retirarse; 
Carlos  se  lo  negó  al  principio,  más  consintió  luego  en  ello, 
autorizando  con  esa  resolución  el  motín  y  mostrando  una  de- 
bilidad que  fué  muy  censurada  por  la  nobleza  y  los  Consejos. 
Don  Manuel  Arias  sucedió  al  Conde  en  el  gobierno  del 
Consejo  de  Castilla;  aquél  fué  desterrado  á  la  Puebla  de 
Montalván,  y  el  Almirante  á  treinta  leguas  de  la  corte,  mar- 
chando á  Valladolid.  Quedó  entonces  triunfante  el  partido 
francés,  ó  por  mejor  decir  el  anti-imperial,  y  debilitado 
último,  á  cuya  cabeza  se  puso  el  conde  Frigiliana.» 

Para  dar  más  exacta  idea  de  lo  que  fué  el  motín  del  28  ' 
Abril,  y  del  estado  de  la  corte  y  de  los  partidos  al  llegar 
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«ste  período  de  nuestra  narración,  acudiremos  de  nuevo  á  la 
especie  de  periódico  en  verso  que  nos  ha  servido  antes  de 
ahora,  que  circulaba  profusamente,  y  cuyos  juicios  no  care- 
-cen  de  exactitud.  El  ejemplar,  ó  el  número,  como  diríamos 
hoy,  en  que  describe  y  juzga  el  motín  del  28  de  Abril,  dice 


así: 


JORNADA  DE  VALLEGAS  A  MADRID 


A  la  media  noche; 
Dos  que  de  Val  lecas 
A  la  corte  vuelven 
Dando  zapatetas. 
De  traer  dos  panes. 
Con  bastantes  mermas, 
Por  veinte  y  ocho  cuartos, 
Refieren  proezas. 
Del  gobierno  tratan. 
Todo  lo  manejan, 
A  lo  de  ministros 
Que  ya  lo  es  cualquiera. 
Y  según  hablaban; 
Mi  lacayo  Herrera 
Por  cuyas  noticias 
Se  escriben  aquestas 
En  lo  razonado 
Me  jura  y  confiesa 
Que  le  parecieron 
Picaros  de  cuenta. 
—¿Qué  hay?  ¿Qué  te  parece? 
Dice,  de  quimeras. 
El  uno,  arqueando 
No  poco  las  cejas. 
¿Fuiste  tú  al  motín 
Que  el  mundo  celebra 
Como  por  victoria 
De  la  desvergüenza? 
^No,  amigo,  que  estuve 
En  Palacio  alerta 

si  se  mandaba 

'^T  bota-selas. 
qué  te  parece? 
elo  en  conciencia, 

abe  en  mis  voces 
=*  en  mis  ideas. 


Ya  viste  la  grita. 
Que  á  tantos  altera. 
Compuesta  de  pobres 
Sin  medios  ni  medias. 
Que  la  hizo  horrorosa 
Multitud  inmensa 
A  que  llegan  unos 
Porque  otros  se  allegan. 
La  curiosidad. 
Fué  sólo  su  tema, 
Como  publicó 
Claro  la  experiencia. 
Esto,  pues,  que  nada 
En  la  verdad  era, 
Denota  que  fué 
Alta  providencia. 
Porque  ver  que  todos 
Los  ministros  yerran, 

Y  que  sus  consejos 
Parecen  consejas; 
Que  á  un  Corregidor, 
Alguacil  á  secas, 
Ejecutor  mero 

l)e  autos  de  Oropesa, 
Como  si  culpado 
En  el  lance  fuera. 
Le  tiran  al  bulto 
Tronchazos  de  berza. 
Que  á  Oropesa  van 

Y  le  tiran  piedras. 
Pagando  sus  yerros 
Balcones  y  rejas. 
Que  todos  los  Grandes 
En  palacio  entran, 

Y  salen,  pensando 

Lo  que  hacer  no  piensan; 
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Las  varas  se  venden, 
¿Quién  duda  que  es  fuerza 
Se  vendan  también 
Los  frutos  que  llevan? 
Del  cíelo  salió 
La  Justicia  excelsa; 
Pero  ya  en  España, 
De  las  faltriqueras. 
De  plata  sin  ley 
Hay  minas  secretas. 
Cabrera  (1)  y  Berlips 
Trabajan  en  ellas. 
Sobre  el  pan  hay  muertes, 
Los  riesgos  no  cesan; 

Y  al  Rey  dicen  solo 

Que  hay  réquiem  eternam. 
Están  los  ministros 
A  sombra  de  tejas, 
Porque  no  hallan  otra 
Que  les  favorezca. 
j  Y  á  elegir  se  ponen 
En  la  Presidencia 
A  quien  la  otra  vez  (2) 
Lo  fué  por  la  Reina! ! 
Donde  hay  un  Montalto, 
Monterrey,  Villena, 
Santistevan  y  otros 
De  no  menor  cuenta. 
Que  hacen  contrapeso 

Y  aun  pesar  pudieran, 
Quizás  más  que  todo 
Cuanto  á  todos  pesa. 

Y  ya  que  así  fué 

¿Por  qué  Arias  siquiera 
Por  ganar  su  alma    . 


Su  vida  no  arriesga? 
Hablárale  claro 
Al  Rey  y  dijera: 
«Serviré,  señor, 
Si  mandar  me  dejan, 
Pero  en  otro  modo 
Serán  dos  afrentas; 
Padecerlo,  mia. 
Tolerarlo,  vuestra.» 
Celeste  armonía 
San  Juan  vio  compuesta, 
Porque  cada  uno 
Su  cítara  templa. 
Esto  es  cuanto  á  esto. 
Si  no  es  que  nos  mienta. 
El  dolor  de  todos 
Que  todos  se  quejan. 

Y  en  cuanto  á  milicias 
Es  bueno  que  tenga 
Justicia  desnuda, 

Su  abrigo  con  ellas. 
Pero  me  presumo 
Que  formarlas  quiera 
Para  desnudar 
Tirana  violencia  (3). 

Y  si  este  cuchillo 
En  las  manos  entra 
Del  Tomás  Heredes  (4), 
¿Sangre  hay  que  no  vierta? 
Tomás,  que  á  Tomar 

Va  sólo  una  letra. 
Por  muchas  que  á  cambio 
De  puestos  acepta. 
— Lo  que  á  militares 
Toca,  no  reprueba 


í§ 


El  Almirante. 

En  1692.  Siendo  embajador  del  Maestre  de  Malta  el  bailio  en  la 
misma  orden  D.  Manuel  Arias,  escribió  una  Memoria  sobre  males  de 
la  Monarquía  y  su  remedio  que  Uamó  la  atención  del  Rey  y  fué  el  pri- 
mer paso  para  que  le  confirme  dicha  Presidencia.  El  inicio  que  Stanno- 
pe  formulo  entonces  acerca  de  Arias  es  muy  favorable. 
(3)    La  resistencia  al  establecimiento  de  una  fuerza  militar  perma- 
inte,  ya  tan  necesaria,  es  general  en  esta  época,  no'  solamente  eñ  la 
bleza,  cuyo  poder  disminuía,  sino  en  el  pueblo.  Verdad  es,  que  tro- 
3  no  pagadas,  como  las  de  España  entonces,  y  formadas  por  medio 
levas,  más  eran  amenaza  que  seguridad. 
Í4)    D.  Tomás  Enriquez  de  Cabrera,  el  Almirante. 
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necíente,  como  D.  Pedro  González,  á  la  clase  media;  por  al- 
gún covachuelo  ó  togado  que  veía  y  tocaba  los  males  de  la 
nación. 

Salvada  esta  laguna  de  la  correspondencia  de  Bertier  y 
González,  volvemos  á  guiarnos  por  ella  en  la  narración  de 
los  sucesos  que  corren  con  el  nuevo  siglo. 

EL  PRIMER  AÑO   DEL   SIGLO   XVIII 


Aun  cuando  no  era  en  Madrid,  sino  en  el  Haya  y  en  Lon- 
dres, donde  se  verificaban  las  negociaciones  que  más  inñuye- 
ron  en  el  asunto  de  la  sucesión  española,  ofrecen  también  no 
leve  interés  las  que  intentan  ó  prosiguen  aquí,  ya  comenzado 
el  siglo  XVIII  los  representantes  de  Austria  y  de  Francia. 

Lo  que  más  temor  inspira  en  Madrid,  una  vez  conocidas 
las  bases  dersegundo  tratado  de  repartimiento,  es  que  el  Em- 
perador acceda  á  él,  como  hubiese  sucedido  si  Leopoldo  aten- 
diera los  consejos  del  conde  de  Harrack,  el  viejo,  quien  ningu- 
na,  confianza  tenía  en  la  resolución  de  Carlos  II,  ni  veía  posi- 
ble que  dejara  de  decidirse  por  Francia  continuando  desier- 
^s  y  desamparadas  nuestras  fronteras  y  plazas  fuertes. 

Muy  introducido  D.  Pedro  González  en  la  confianza  de  los 
ííos  Harracks,  enterado  puntualmente  de  su  correspondencia, 
i^ta  reproducir  algunas  de  sus  cartas,  las  que  vamos  á  co- 
piar dan  mucha  luz  acerca  de  las  negociaciones  entre  Madrid 
y  V'iena,  paralizadas  mientras  vivió  el  Príncipe  Electoral,  y 
siompre  mal  conducidas  por  los  consejeros  áulicos  de  Leopol- 
do y  por  el  mismo  Emperador,  harto  confiado  en  el  milagro 
1^  Austria. 

En  23  de  Junio  de  1700,  D.  Pedro  González  escribe  á  Bru- 
selas lo  que  sigue: 

«Con  un  extraordinario  despachado  de  esa  Corte  al  señor 
ier,  he  sabido  que  Vd.  se  halla  fuera  de  ella,  habiendo 
&.  los  bafios  de  Aix  acompañando  á  su  señora  consorte,  de 
le  deseo  vuelvan  ambos  con  el  consuelo  de  quedar  libres 
f^*^  achaques  que  les  obligaron  á  buscar  aquel  remedio. 


^1- 


$'■  % 


,.i.^-.A.. 


Muy  señor  mío:  Tengo  el  gusto  de  remitir  á  V.  el  número  de  la  Re- 
vista DE  España,  cuya  publicación  se  reanuda  una  vez  terminada  la 
cuestión  judicial  surgida  hace  un  año,  á  consecuencia  de  la  que  hubo 
aquélla  de  suspenderse.  Reintegrado  en  la  propiedad  de  la  referida  pu- 
blicación de  la  manera  más  completa,,  no  he  vacilado  un  instante  en  con- 
fínuarla  con  el  mismo  entusiasmo  que  siempre  y  sobreponiendo  á  toda 
otra  mira  él  deseo  que  tengo  de  que  Revista  de  tari  dilatada  y  honrosa 
historia  no  muera,  inspirándome,  como  venia  haciéndolo  antes  de  la^< 
oaiítrariedades  indicadas,  en  la  tradición,  desde  su  fundación  no  inte- 
^"^^^.mpida. 

Jlciy  además  otra  razón  poderosísima,  y  para  mi  única,  que  en  las 
^¿^cte^^stancias  actuales  me  obliga  á  continuarla:  la  de  que  muchos  sus- 
^^^Z^^oires  tienen  hecho  el  abono  por  un  año  y  no  han  recibido  la  Revista 
^'^^^^   que  dos  meses, 

^¿-^ndo  la  misma  Revista,  el  mismo  el  propietario  é  idénticos  los 

^^^*^^>iÍQS,  iguales  han  de  ser  por  su  fondo,  por  su  forma,  por  su  espí- 

Titz£^   ^  ^^alidad  los  trabajos  que  contenga,  y  confio  en  que,  déla  misma 

'^^^**^^  que  los  elementos  intelectuales  y  materiales  han  permanecido  du- 

fara.^^    ^tiempo  transcurrido  sin  que  trajeran  menoscabo  alguno  los  con- 

^^^¿^^^ipos  ni  el  espacio  durante  el  cual  ha  estado  sin  publicarse,  los  sus- 

^Z^t-^z^res,  seguros  como  pueden  estarlo  de  que  ha  de  compensárseles ^  si 

W^'»^  perjuicio  contra  mi  voluntad  y  mi  interés  han  sufrido,  continua- 

''^^  f€xvoreciendo  esta  Revista. 

-íí«  meditado  mucho  acerca  de  la  forma  de  llenar  el  vacio  que  el  trans- 

^**®o  de  un  año  ha  hecho,  mas  la  empresa  es  dificil  si  no  imposible,  pues 

'^'^^ct  hay  capaz  de  retrotraer  el  tiempo  transcurrido.  Pensé  en  publicar 

^^es  números,  pero  esta  solución  tenia  d  inconveniente  de  que  sobre  no 

^l^^ensar  la  falta  de  lectura  durante  el  año  pasado,  pudiera  perjudicar 

''^gtinos;  he  ideado  publicar  cuatro  números  trimestrales  con  las  pági- 

"^  necesarias  para  contener,  además  de  los  artículos  especiales,  revistas 


á 


de  todo  el  trimestre  de  política  interior  y  del  extranjero,  y  curiosidadss^ 
por  los  mismos  autores  que  las  escribían  y  continúan  escribiendo  egtt 
secciones^  intercalando  algún  articulo  relativo  á  corrientes  de  opinión 
la  sazón  predominantes  y  conforme  al  método  que  seguíamos. 

Con  esta  seguridad,  espero  que  continuará  V.  honrándome  con  su 
suscripción,  entendiendo  que  si  no  avisa  en  contrario  desea  que  le  siga 
mandando  la  REVISTA. 

Queda  de  V.  su  más  atento  y  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B,y 
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si  habla  por  lo  que  ha  entendido  que  se  intentará  de  la  parte 
de  su  amo;  y  asi  he  juzgado  que  debia  participarlo  á  Vm. 
para  que  lo  ponga  en  noticia  de  S.  A.  E.  volviendo  á  asegu- 
rar, que  de  todo  lo  que  se  moviere  en  este  gran  negociado 
que  se  lleva  la  general  atención  no  omitiremos  el  anticipar 
el  aviso  por  todas  las  vías. 

La  Reina  dicen  que  está  muy  fina  con  el  Emperador,  pero 
no  sé  si  se  lo  agradecerá,  porque  si  la  materia  se  ajusta  como 
está  declarada  en  el  tratado,  esta  Señora  tendrá  muy  poco 
que  hacer  y  no  estará  lejos  de  recibir  desazones.  Si  llegara 
el  punto  de  convocar  Cortes,  le  han  de  cercenar  la  autoridad 
y  manejo  que  hoy  tiene  tan  despótico  y  absoluto.» 

A  esta  notable  carta  de  González  sigue  una  nota  del  que 
descíft'a  la  correspondencia,  elevando  á  manos  del  Rey  un 
capítulo  de  carta  que  vino  de  Bruselas  con  noticias  de  aquella 
capital,  fecha  9  de  Junio: 

«El  eco,  dice,  de  la  pendencia  con  los  burgueses  ya  con- 
denados como  rebeldes,  y  los  enredos  hasta  ahora  no  bien 
penetrados,  han  cedido  el  lugar  en  la  atención  pública  á  la 
inaudita  novedad  de  la  división  ya  conocida  de  la  monarquía. 
Mucho  hay  que  decir  en  esta  materia  que  trataré  con  todo 
en  breves  renglones.  Este  Príncipe  y  los  que  se  ^n  dejado 
llevar  del  aura  de  su  fortuna  han  quedado  y  quedan  atónitos, 
no  sé  si  por  lo  extraño  ó  escandaloso  del  caso  ó  por  ver  des- 
vanecidas sus  esperanzas,  pues  se  vé  cuan  falso  era  lo  que  se 
dijo  el  año  pasado  de  que  S.  A.  E.  tenía  su  parte  en  el  trata- 
do, pues  ni  conmigo  pudo  disimular  cuando  vine  de  España 
y  me  puse  á  sus  pies  (1)  el  sentimiento  que  le  causaba,  di- 
ciéndome  que  en  esto  no  se  le  había  ahí  hecho  justicia»  Ber- 
gueyck  se  cree  también  justificado  y  puede  ser  que  tengan 
razón;  pero  también  es  muy  posible  que  Holanda  é  Inglaterra 
hayan  engañado  al  Elector.  El  tiempo  dirá.  Sea  como  fuere, 
repartición  encierra  tantos  absurdos  y  contradicciones, 
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Por  estas  frases,  puede  presumirse  que  la  carta  de  la  cual  se 
nacan  estos  párrafos  es  del  conde  Monastérol. 
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tercero,  siendo  su  único  fin  cortar  brazos  y  piernas  á  esta 
Monarquia  conforme  al  proyecto  de  su  abuelo  Enrique  IV  (1). 

»E1  conde  de  Harrack  sospecha  que  S.  A.  E.  no  solamente 
tiene  aspiraciones  respecto  de  los  Países  Bajos  sino  también 
respecto  de  la  sucesión,  añadiendo  que  la  corte  imperial  no 
está  muy  satisfecha  de  sus  máximas,  particularmente  después 
de  la  muerte  del  Príncipe  Electoral,  porque  antes  de  ella 
eran  en  algún  modo  perdonables,  pero  que  no  lo  es  su  con- 
ducta desde  aquel  suceso,  añadiendo,  que  se  ha  visto  no  sé 
que  tratado  en  su  nombre  y  ñrmado  por  S.  A.  E.,  sobre  que 
no  se  me  han  querido  explicar.  Harrack  influye  los  mismos 
dictámenes  al  confesor  de  la  Reina.  Hizo  pasar  á  manos  de 
la  Beina  y  del  Bey  una  lista  de  las  fuerzas  que  el  Emperador 
puede  oponer  á  las  de  Francia,  cuya  lista  llega  á  200  mil 
hombres,  y  en  ella  figura  S.  A.  E.  por  diez  mil.  Esto  adorme- 
ce al  Rey  y  á  la  Reina,  que  están  esperando  lo*  que  hará  el 
Emperador  tocante  á  este  tratado,  y  después  se  volverá  á 
deliberar  y  no  se  hará  nada  sino  dejar  reñir  el  pleito  á  los 
otros.  Esta  gente  no  quiere  dar  paso  en  vago  y  teme  una  ne- 
gativa en  caso  de  llamar  á  un  hermano  del  duque  de  Bor- 
goña. 

»E1  Rey  y  la  reina  gozan  salud,  y  asistieron  el  lunes  21  á  ; 

la  fiesta  de  toros;  la  cual  yo  no  he  visto  por  cierta  sinrazón 
que  se  me  ha  querido  hacer  tocante  al  lugar,  de  cuyo  emba- 
razo juzgo  haber  salido  con  honra.»  ' 

En  16  del  mismo  mes,  Bertíer  escribe  á  Afferden,  comen-  i 

zando  sus  noticias  por  alguna  relativa  á  la  Berlips.  De  esta 
correspondencia  y  de  las  extranjeras  que  consultamos,  resul- 
ta que  la  célebre  azafata  alemana,  tan  perjudicial  á  su  na- 
ción como  á  España  no  salió  de  aquí  porque  perdiese  el  favor 
de  su  ama,  ni  por  exigencias  del  Emperador,  ni  á  consecuen- 
cia del  motín  del  28  de  Abril,  aunque  todo  esto  redundase  en 


£1  verdadero  autor  de  la  política  ofensiva  de  Francia  contra  la 
de  Austria  española  fué,  con  efecto,  Enrique  IV,  aconsejado  por 
1-ían^l  de  Liesoiguieres. 
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la  componen  solo  se  puede  creer  que  el  barón  de  Elissen  ten- 
ga alguna  atención  á  S.  A.  E.,  contra  quien  vuelven  á  pro- 
rrumpir secretamente  sus  enemigos,  envidiosos  y  competido- 
res, que  se  confederan  para  desacreditarle  por  todos  los  me- 
dios y  apartarle  del  puesto  que  ocupa,  en  el  cual  se  desea  co- 
locar á  un  sugeto  que  no  sea  tan  afecto  como  este  á  los  inte- 
reses del  Rey  y  de  la  Reina.  Para  este  efecto  se  valen  del 
pretesto  de  los  flamencos,  diciendo  que  piden  un  Gobernador 
español,  y  que  en  adelante  no  pueden  ya  sufrir,  ni  á  S.  A.  E. 
ni  el  gobierno  de  un  principe  extrangero,  cualquiera  que  fue- 
se.  Sesupone  la  misma  mala  voluntad  en  los  ánimos  de  los 
catalanes  hacia  el  príncipe  Darmstadt  y  en  los  milaneses  con- 
tra Vaudemont,  desacreditándoles  y  haciendo  sospechosos  á 
todos  tres,  pidiendo  que  se  les  quiten  sus  Gobiernos,  añadien- 
do, que  en  caso  de  tomar  el  Rey  la  resolución  de  ponerse  en 
estado  de  defensa  por  lo  del  repartimiento  y  que  para  este 
fin  se  pidan  subsidios  á  los  Reinos,  se  dispondrá  no  conce- 
derlos á  menos  que  antes  se  venga  en  apartar  á  estos  tres 
Príncipes  y  sustituirlos  con  Gobernadores  españoles  (1).  ¡Ad- 
mirable expediente  para  remediar  los  males  de  la  monarquía! 
Aun  se  pasa  más  adelante,  porque  llega  la  osadía  á  decir, 
que  el  presente  tratado  de  repartimiento  no  és  más  que  una 
subsecuencia  de  el  que  se  supone  haber  hecho  S.  A.  E.  con 
las  mismas  Potencias  durante  la  vida  del  Príncipe  su  hijo. 
Poco  embarazo  me  causa  esta  calumnia,  porque,  gracias  á 
Dios,  ni  el  Rey,  ni  la  Reina,  ni  el  Almirante,  ni  Oropesa,  ni 
la  Berlips,  ni  Vdes.,  podéis  haber  tan  brevemente  perdido  la 
memoria  de  la  prueba  magnánima  de  fidelidad  y  generosidad 
que  dio  S.  A.  E.  participando  al  Rey  el  descubrimiento  que 
hiciera  tocante  á  esta  materia,  sin  que  le  detuviese  el  perjui- 
cio que  podía  resultar  á  sus  mayores  y  más  íntimos  intereses; 
y  vos  sabéis  que  este  aviso  de  S.  A.  E.  fué  el  que  interrum- 
el  golpe  de  la  más  importante  negociación  del  mundo, 


Tenían  mucha  razón  los  españoles;  y  fué  milagro  que  Vaude- 
t,  Darmstadt  ó  el  Elector  no  introdujesen  en  sus  Gobiernos  las  tro- 
alemanas  ¿  la  muerte  de  Carlos  II. 
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«Me  causa  el  mayor  desconsuelo  la  noticia  que  me  dais  de 
haber  la  Reina  tomado  para  si  lo  que  os  insinué  cerca  del  se- 
creto. Quizás  me  haya  explicado  mal,  ó  he  tenido  la  desgra- 
cia de  que  no  se  me  entienda  bien ;  solo  sé  que  lo  que  apun- 
té lio  se  referia  á  la  Reina,  cuya  reserva  y  prudencia  conoz- 
co sobradamente  por  la  experiencia  del  tiempo  pasado,  y  hu- 
biera sido  un  medio  absurdo  de  hacer  la  corte  á  una  Princesa 
á  quien  venero.  Solo  deseé  que  S.  M.  supiese  que  la  circuns- 
tancia de  los  tres  Electores  y  algunas  otras  particularidades 
de  no  menos  importancia  se  habían  divulgado,  no  sé  cuándo 
ni  por  dónde;  lo  cual,  habiendo  llegado  á  mi  noticia,  juzgué 
convenir  se  hallase  S.  M.  informada  de  ello,  por  lo  que  inte- 
resa á  su  servicio  y  al  del  Rey.  En  cuanto  á  lo  demás,  soy  de 
opinión  que  en  casos  semejantes  se  debe  usar  menos  de  pes- 
quisas y  de  averiguaciones  que  de  disimulo.» 

El  Consejero  Elzius,  á  ser  preguntado,  hubiese  podido  des- 
cubrir cómo  y  por  quién  se  divulgaban  las  noticias  secretas 
de  Flandes;  por  fortuna  para  la  historia  de  este  período,  no 
se  desconfió  de  él,  y  á  eso  debemos  el  consultar  hoy  esta  co- 
rrespondencia. 

En  23  de  Julio  Bertier  escribe  á  Afferden  que  se  le  paga- 
rá medio  afio  de  su  sueldo,  vencido  en  el  próximo  Agosto;  que 
para  fines  del  corriente  era  esperada  en  Ruremunda  la  con- 
desa de  Berlips,  de  donde  se  dice  que  pasará  á  Bruselas.  La 
creación  del  nuevo  Magistrado  (cuerpo  municipal)  de  aquella 
ciudad,  ha  sido  universalmente  aplaudida  y  servirá  para  con- 
tener al  pueblo  en  el  respeto.  El  marqués  de  Gastafiaga  (ha- 
bía sido  virey  en  Flandes)  viene  á  Madrid  para  pretender  la 
presidencia  del  Consejo  de  Flandes,  cuya  idea  le  habrá  suge- 
rido su  amigo  Quirós.  El  marqués  de  Almarza  casa  con  una 
sobrina  de  la  Berlips,  hermana  de  la  que  estuvo  en  Madrid. 
En  otra  de  25  de  Julio,  leemos : 

i  cuanto  á  aquellos  Estados,  se  hizo  una  consulta  por 
/onsejo  de  Flandes,  para  quitar  allá  los  abusos  de  trajes 

-^tos  superfinos.  Habiéndose  visto  en  el  Consejo  de  Esta- 
'^'*^Ton  de  la  consulta  y  pragmática  diciendo  al  Rey  los 


ark   t»|. 
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Inquisidores,  los  más  antiguos,  y  se  ha  desterrado  á  otro, 
diciendo  ser  el  motivo,  que  estos  tres  Inquisidores  faltaron 
ai  respeto  á  su  Jefe  en  lo  tocante  á  la  causa  del  Padre  Froi- 
lan  Diaz,  el  cual  queda  en  Valladolid  encerrado  en  una  celda 
y  privado  de  toda  comunicación.  Al  principio  corrió  aquí 
la  voz  de  haberle  sacado  de  Roma,  sin  decirse  otl*a  cosa,  pa- 
sando á  discurrir  algunos,  que  este  hecho  era  de  propio  motu 
del  embajador  del  Rey  y  que  de  esto  resultarían  otros  cuentos 
como  los  del  conde  Martinitz,  pero  después  se  ha  sabido,  que 
lo  que  ejecutó  el  Duque  fué  con  consentimiento  de  Su  Santi- 
dad y  de  acuerdo  con  el  general  de  los  Dominicos;  y  así  lo 
que  ahora  se  dice  nace  solo  de  aquel  principio. 

>En  cuanto  á  la  admisión  del  ofrecimiento  de  Francia 
(para  socorrer  á  Ceuta),  puedo  deciros  que  han  ido  órdenes  á 
Andalucía  para  que  de  los  tres  mil  hombres  que  estaban  re- 
partidos pasen  al  instante  mil  á  Ceuta  y  los  demás  refuercen 
las  guarniciones  de  Málaga,  Gibraltar  y  Cádiz,  y  que  estén 
prontas  las  milicias,  que  allí  son  de  algún  provecho  porque 
están  ejercitadas  con  los  moros,  para  la  primera  orden ,  todo 
por  el  recelo  de  que  Francia  intente  algo  por  aquella  costa. 
>Háse  confirmado  la  noticia  de  que  echamos  por  fuerza 
del  Darien  á  los  escoceses,  con  capitulaciones  de  que  no  ha- 
bían de  volver  y  con  pérdida  de  sus  fortificaciones  y  artille- 
ría, y  con  esto  estamos  más  guapos,  y  se  hace  la  cuenta  de 
que  el  armamento  que  enviamos  volverá  á  tiempo  de  reforzar 
el  que  acá  se  empieza  á  entablar,  que  es  cuanto  por  hoy  pue- 
do decir  á  V.  S.» 

En  la  de  30  de  Julio,  del  propio  Bertier,  vuelve  á  figurar 
el  asunto  del  tercero,  ó  sea  del  Príncipe,  á  quien  Inglaterra, 
Holanda  y  Francia  adjudicarían  la  porción  ó  lote  destinado 
al  Archiduque  en  el  caso  de  que  el  Emperador  rechazara  el 
tratado  de  repartimiento.  Esta  perspectiva  del  tercero  trajo 

.nces  alborotados  á  muchos  soberanos  de  segundo  orden, 

Europa,  tales  como  Víctor  Amadeo  de  Saboya,  el  Rey  de 

■*^^gal  y  el  Elector  de  Bavíera. 

íe  acaba  de  decir  Prado,  escribe  Bertier,  que  habién- 
*o  oxxvii  14 
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»E1  armamento  de  Francia  en  estas  costas  es  muy  consi- 
derable; se  halla  en  el  puerto  de  Gibraltar,  donde  Nesmond 
se  ha  reunido  con  Pointis  (el  marino  que  saqueó  á  Cartagena 
de  Indias) .  Tienen  además  de  las  cuatro  galeras  y  las  fraga- 
tas, brulotes  y  otras  embarcaciones,  18  navios  de  alto  bordo, 
siendo  cuatro  de  ellos  de  á  84  cañones  y  los  otros  desde  66 
á  64,  con  cerca  de  10  mil  hombres  de  desembarco.  Se  está  en 
duda  si  este  armamento  naval  es  para  España  ó  para  Italia; 
para  amedrentar  y  hacer  que  aquí  acaben  de  declararse,  ó 
para  obrar  con  rapidez  después  de  cumplido  el  plazo.  Esto 
es  problemático,  pero  no  lo  es  el  fin  del  Emperador  de  con- 
seguir del  Rey  el  permiso  para  que  pasen  sus  tropas  á  Italia 
y  después  mantenerse  allí,  creyendo  que  esto  se  podrá  hacer 
con  la  asistencia  y  cooperación  del  Gran  Duque  y  de  los  ve- 
necianos. 

»Segun  me  ha  dicho  el  enviado  del  Elector  Palatino,  estoi 
puesto  en  la  lista  de  los  Ministros  que  el  Emperador  quiere 
hacer  salir  de  aquí.  Figuro  en  el  primer  lugar,  después  si- 
guen  el  enviado  palatino  y  el  de  Lorena.  Lo  cierto  es,  que  el 
Emperador  ha  escrito  en  términos  muy  fuertes  á  la  Reina 
para  apartar  á  Vaudemont  (virey  de  Milán)  y  al  duque  de 
Medinaceli  (de  Ñapóles)  de  quien  os  remito  también  con  esta 
una  carta  que  ha  escrito  á  su  Agente  D.  Juan  de  León,  con 
orden  de  comunicarla  al  confesor  de  la  Reina.  No  obstan- 
te, veo  que  el  Duque  está  muy  preferido  de  la  Reina,  como 
también  Vaudemont,  que  será  mantenido  en  su  gobierno,  y 
me  asegura.n  que  la  Reina  le  ha  dado  palabra,  lo  cual  ha- 
bíéndose  divulgado  en  casa  de  Vaudemont  en  Milán,  lo  ha 
extrañado  sumamente  el  Consejo  de  Estado.  Se  habla  de  con- 
sultar el  gobierno  de  Cataluña,  añadiéndose  que  la  Reina, 
que  no  está  satisfecha  de  Darmstadt,  viene  en  ello  y  que  dis- 
pc~  '  ^  le  llame  el  Emperador,  cuyo  embajador,  que  ahora 
C(  .  .üuy  bien  con  la  Reina  y  con  el  Rey,  hace  todo  lo  po- 
8i  no  solo  para  colocar  á  Leganés  en  el  Consejo  de  Esta- 
da o  también  á  otros  varios,  para  contrapesar  á  los  que 
h         "aponen,  los  cuales  en  su  mayor  parte  se  mantienen 


(^ 


Emperador  es  enviar  á  Flandes  un  cuerpo  de  veinte  mil  ho 
bres,  en  lugar  de  las  tropas  de  Holanda  y  de  las  de  S.  A. 
»E1  Elector  Palatino,  que  tiene  en  pié  doce  mil  homb»" 
ios  pone  á  disposición  de  la  Reina  y  por  consiguiente  del 
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perador.  El  ofrecimiento  que  ha  hecho  de  esta  geate  á  la 
Eeina,  su  Viage  á  Víena  y  la  conferencia  que  tuvo  con  Qui- 
rós  á  la  vuelta  de  los  baños  de  Aquisgrana,  después  de  la  jun- 
ta en  que  presidió  106  (sic),  no  dejan  de  darme  desconfianza 
tocante  á  su  gobierno,  aunque  la  Reina  me  mandó  asegurar, 
por  Afferden,  que  S.  A,  E.  no  tenia  qne  temer  en  este  par- 
ticular, y  que  el  Rey  estaba  muy  satisfecho  de  S.  A.  E.  Affer- 
den  me  lo  dijo  en  voz,  y  no  le  pareció  conveniente  ponerlo 
por  escrito  en  respuesta  á  mi  papel  del  16  que  hablaba  de 
esto.  Añadió  que  la  Reina  hábia  instado  al  Rey  tocante  á 
asistencias  para  S.  A.  E.,  y  que  el  Rey  habia  ofrecido  en- 
viarlas. Por  el  papel  de  Afferden  veréis  á  lo  que  esto  se  re- 
duce, que  es  á  beneficiar  puestos  en  Flandes. 

»Tengo  que  haceros  una  súplica  de  parte  del  conde  de 
Aguilar,  y  es  que  S.  A.  E.  proponga  á  su  hijo  para  la  caba- 
llería de  esos  Países.  Ahora  está  mandando  la  extrangera  de 
Milán.  Dice  quedará  muy  reconocido  *á  S.  A.  E.,  no  porque 
crea  que  su  hijo  quiera  dejar  á  Milán,  sino  porque  esta  de- 
mostración del  aprecio  de  S.  A.  E.  le  servirá  de  gran  reco- 
mendación para  otros  ascensos.  Hacedme  gusto  de  respon- 
derme sobre  este  punto  y  también  sobre  la  comisión  que  me 
ha  encargado  D.  Luis  de  Toledo,  primer  caballerizo  del  Rey, 
de  recordar  á  S.  A.  E.  la  estufa  ó  carroza  de  dos  asientos  con 
veinte  caballos  de  coche  que  el  Rey  está  esperando. 

»E1  marques  de  Castel  Moncayo  me  ha  dado  buenas  espe- 
ranzas de  la  pretensión  del  ama  sobre  lo  que  ya  he  hablado 
i  Ubilla,  como  también  en  lo  tocante  al  príncipe  de  Bergues, 
por  quien  solicito  en  todas  partes.  El  conde  de  Ribancourt 
suplica  se  envié  el  informe  tocante  á  su  negocio,  y  se  queja 
de  la  tardanza.  Ahí  se  han.  apresurado  en  nombrar  al  Mar- 
ques de  Roisin  antes  de  estar  formalmente  declarado  el  pues- 
to de  Tesorero  General,  por  cuya  causa  ha  detenido  Castel 
Mi  icayo  la  propuesta  de  S.  A.  E.  Parece  muy  bien  intencio- 
UÉ  -^  y  obra  con  buen  fin.  Decidme  si  es  verdad  que  S.  A.  E. 
hs  .^clarado  á  Generales  y  Ministros  la  futura  del  conde  de 
Ti  "lont.» 


L 


r  -'I 

i  • ' 

1 


UN  SECRETO  DE  ESTADO  216 

acompaña  á  la  de  D.  Pedro  González,  que  presentamos  al 
lector: 

«12  de  Agosto  de  1700. — Este  conde  de  Harrack  continua 
sus  instancias  con  Rey  y  Reina  para  que  se  pongan  en  ejecu- 
ción las  disposiciones  ideadas  en  el  supuesto  de  que,  luego 
que  el  Emperador  dé  la  negativa  se  pasará  al  rompimiento 
(con  Francia);  y  aunque  las  palabras  son  buenas,  los  efectos 
no  corresponden,  porque  á  estas  horas  no  han  salido  las  ór- 
denes para  reclutas,  nuevas  levas  de  infantería,  remonta  de 
caballeria  y  tantos  otros  adminículos  que  son  necesarios  para 
hacer  la  guerra;  con  que,  en  vista  de  tal  lentitud,  todos  se 
persuaden  á  que  haya  algún  misterio  de  oculta  inteligencia 
con  la  Francia,  ó  que  les  parezca  que  con  el  ruido  que  han 
hecho  de  querer  oponerse  al  tratado  de  repartición  se  desva- 
necerá esta  amenaza,  ó  que  por  el  ajuste  de  lo  de  Schonem- 
berg  se  conseguirá  que  Inglaterra  y  Holanda  se  aparten  de 
la  garantía,  manteniéndose  indiferentes  ó  declarándose  á 
nuestro  favor.  Jamás  ha  estado  esta  Corte  en  tanta  división, 
confusión  y  descuaderno,  porque  el  Consejo  de  Estado  per- 
siste en:  sus  primeros  dictámenes,  mostrándose  más  tenaz  y 
desconfiado  con  las  resoluciones  que  va  tomando  él  Rey  sin 
su  intervención,  en  que  son  varias  las  opiniones  del  vulgo 
sobre  si  hace  bien  ó  mal  S.  M.;  y  á  este  asunto  ha  salido  un 
papel  impreso,  que  carga  terriblemente  á  los  consejeros  de 
Estado,  en  abono  de  lo  que  S.  M.  ejecuta  y  alabando  á  la 
Reina  por  lo  que  influye  con  tal  fin  y  de  la  oferta  que  ha 
hecho  de  sus  joyas  para  esta  urgencia,  de  que  enviaré  una 
copia,  aunque  se  reconoce  que  se  ha  escrito  por  orden  supe- 
rior, siendo  el  primero  que  se  ha  visto  en  elogio  de  la  Reina. 
También  lo  de  Schonemberg  les  ha  llegado  á  los  Consejeros 
al  alma,  en  que  no  dejan  de  tener  alguna  razón,  pues  la  for- 
ma es  algo  indecorosa,  si  se  repara  en  la  fiereza  con  que  se 
r      .Jaron  todos  los  expedientes  que  se  propusieron  por  me- 
i      on  del  Emperador,  no  obstante  que  eran  más  admisibles 
3      mentes,  consistiendo  la  principal  dificultad  en  que  se  hizo 
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cartas  de  V.  E.,  sino  muy  veneradas  y  estimadas,  como  me 
sucede  con  la  que  últimamente  recibo,  pues  logro  la  conti- 
nuación de  los  favores  de  V.  E.;  y  aunque  yo  no  tuviera  orden 
del  Emperador  mi  señor  para  estrechar  la  correspondencia 
con  V.  E.  la  cultivara  de  motuproprio  conociendo  el  gran  celo 
de  V.  E.  por  el  servicio  de  las  dos  augustísimas  líneas  y  cuan 
provechosas  pueden  ser  sus  esperi encías  y  talentos  en  la  co- 
yuntura presente. 

»Es  cierto  que  la  resolución  tomada  de  acuerdo  entre 
SS.  MM.  Cesárea  y  Católica  se  juzga  la  más  conveniente  á 
su  decoro;  y  al  paso  que  lo  fuera  el  tenerla  oculta  por  las 
razones  que  V.  E.  pondera,  no  se  pudiera  conseguir  en  el  caso 
presente  mientras  los  aprestos  y  disposiciones  que  se  han  de 
hacer  en  todos  los  dominios  de  la  Monarquía,  por  lo  ruidosos 
y  reparables,  serán  entendidos  de  todos,  especialmente  de  los 
enemigos,  no  dando  treguas  la  cortedad  del  tiempo  á  la  disi- 
mulación y  secreto;  y  se  debiera  tener  á  gran  fortuna  que  no 
intentasen  nada  este  afio  para  que  el  venidero  nos  hallásemos 
con  fuerzas  suficientes  y  ligas  concluidas  en  Italia,  el  Impe- 
rio y  el  Norte.  Pero  no  ignorando  franceses  que  del  beneficio 
nuestro  resultaría  su. daño,  no  se  descuidarán  en  atravesar 
nuestras  negociaciones.  V.  E.  ha  acreditado  su  gran  fineza  en 
haber  ofrecido  al  Rey  la  renta  entera  de  un  afio,  así  del  Obis- 
pado como  del  Priorato  para  tan  relevante  urgencia,  en  que 
va  el  todo;  que  es  lo  mismo  que  el  señor  Arzobispo  de  Valen- 
cia (1)  me  ha  insinuado  que  ha  ofrecido  á  S.  M.;  y  si  á  este 
respecto  hicieran  otro  tanto  los  demás  de '  su  categoría  y  los 
muchos  qlie  pueden  contribuir,  no  es  dudable  que  juntos  estos 


(1)  Este  arzobispo  de  Valencia  es  fraile  fio  era  Fr.  Antonio  de  Car- 
dona, dominico,  hijo  natural  del  almirante  de  Aragón  y  ardiente  impe- 
rialista en-  el  siguiente  reinado)  como  el  obispo  de  Lérida,  antagonistas 
de  otro,  ambos  igualmente  ambiciosos  y  pretendientes  de  la  Presi- 
da de  Castilla,  y  para  obligar,  han  ofrecido  un  año  de  la  renta  de 
diócesis,  lo  que  no  hicieran  á  no  tener  esta  mira;  y  conociéndolo  el 
le  de  Harrack  quiso  picar  al  obispo,  que  sentirá  que  su  competidor 
Gkya  ganado  por  la  mano  en  lo  que  creyó  ser  solo;  frailes,  en  nn,  aue 
os  echara  á  galeras  por  el  ansia  que  tienen  de  entrometerse  en  las 
"  temporales. — Nota  al  margen  de  Prado. 
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está  tan  formidable  y  en  aptitud  para  obrar  prontamente.  Y 
en  cuanto  á  los  abortos  que  saldrán  á  luz  luego  que  S.  M.  Ce- 
sárea dé  su  negativa,  hay  opiniones  varias  sobre  lo  que  hará; 
y  yo  desearé  me  diga  S.  E.  su  sentir,  siendo  el  mío  que  no  se 
pasará  á  nombrar  un  solo  Príncipe  en  la  porción  señalada  al 
Archiduque  y  engolosinará  (la  Francia)  á  otros  prometiéndo- 
les algo  de  ella  para  contentarlos  y  detenerlos  para  que  no 
arrimen  al  partido  contrario  y,  ajustándose  con  los  que  fue- 
rea,  dejar  suspei^so  el  cumplimiento  hasta  otro  tiempo  (1). 
í^ero  ni  aun  con  esto  juzgo  que  se  excusará  el  tomar  las  ar- 
^^,  siendo  inevitable  de  todos  m^dos  que  se  interrumpa  la 
^^nquilidad  de  Europa. 

»El  26  de  este  recibí  con  extraordinario  carta  de  S.  M.  Ce- 
sárea para  el  Rey  y  órdenes  de  reiterar  las  mismas  expresio- 
nes cerca  de  su  inalterable  constancia  en  estar  unido  á  S.  M. 
y  de  hacer  los  mayores  esfuerzos  para  asistirle  y  socorrerle, 
de  que  S.  M.  ha  mostrado  gran  satisfacción.  Por  lo  que  á  mí 
hace,  hubiese  agradecido  que  me  permitiese  volver  á  sus  im- 
periales pies  para  que  los  señores  conde  de  KaunitzydeMans- 
feld  tuviesen  el  gusto  de  ver  en  esta  embajada  al  señor  con- 
de de  Auesperg.  Debo  á  S.  M.  Cesárea  la  honra  de  declarar-x 
me  la  futura  de  uno  de  los  primeros  cargos  mayores  que  va- 
caren en  su  Real  Casa  ó  en  la  del  Rey  de  Romanos;  y  aun- 
que me  ha  mandado  que  no  publique  esta  merced,  no  hago 
escrúpulo  de  comunicarla  á  V.  E.  sabiendo  ha  de  celebrarla. 

»E1  señor  duque  de  Moles  (D.  Francisco  Moles,  duque  de 
Paretti)  llegó  á  Viena  el  mismo  día  que  partió  el  extraordi- 
nario, y  lo  que  V.  E.  discurre  de  su  persona  es  muy  digno 
de  reparo,  pero  este  se  hubiese  podido  evitar  con  haber  en- 
viado sugeto  (por  subdito)  español,  según  lo  solicitó  S.  M. 
Cesárea,  y  sin  embargo  se  debe  esperar  que  las  operaciones 


(1)  Mi  sentir  es  que  no  ha  de  declarar  luego  otro  Principe  aunque 
dé  la  negativa  el  Emperador ,  por  no  exasperarle,  mayormente  cuando 
flay  vehementes  indicios  de  que  se  entiendan  aquellas  tres  potencias 
con  S.  M.  Cesárea  y  que  él  haya  consentido  tácitamente  al  tratado;  y 
esta  será  la  piedra  de  toque  que  lo  confirme  ó  lo  desvanezca. — Nota  de 
Prado. 
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KATO  CIRCULATORI 

aversiones  esquem 
atada  por  un  senci 
:de  comprender,  pe 
j  ■^iimiu.wiivj  «ol  hombre.  El  indicí 
''o  el  corazón,  y  éste  no  puede  su] 
es  fórmula  abreviada,  genuina 
íl  esquema,  la  que  prescinde  de  í 
Qncial  el  corazón  en  aquellos  ai 
>8  el  procedimiento  opuesto,  y  i 
la  realidad,  habrá  de  exhibirnos  i 
un  aparato  circulatorio  sin  eenti 
de  un  sencillo  circulo.  A  partir  d 
ssquema  un  representante  más  di 
mediante  esta  nueva  concepción  i 
liaco,  de  centro  circulatorio:  afta 
último  esquema,  y  el  corazón 
más  claramente  como  centro  osl 
i  realidad  lo  demuestra. 
Iiasta  ahora  la  existencia  de  un 
1  si  en  todo  caso  existiera,  nos  C' 
:  la  realidad,  y  negando  ahora  la 
3  colocamos  fuera  de  aquélla  tí 
a  hoy  se  hablaba  de  un  centro 
uitado  y  fijo,  y  en  ello  se  exage 
lencia  opone  la  suya  el  Sr.  Letai 
idero  y  real  encéfalo  está  en  el 
niedio  virtus:  entre  los  expuesto 
ud,  la  verdad  que  voy  á  exponei 
nos. 

decir  lo  trascribo  literalmente  di 
ln<Uomia  teórica,  obra  inédita  y 
le  en  el  ministerio  de  Fomento  h 
jn  solicitud,  como  dice  el  Sr.  Letí 
iel  escalafón  de  mérito.  La  hab 
reras  que  las  categorías  vacant 
íerse,  se  daban  al  fin;  pero  obses 
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desde  el  oportuno  anuncio  sólo  se  conced 
determinadas  personalidades,  como  si  tod 
boca  con  lo  que  otros  saborean  sentados  ¿ 
cha  obra  por  último.  ¡Que  no  la  royan  sic 
Fomento!  A  lo  que  trascriba  de  ese  libro 
tas  para  conexionar  más  íntimamente 
ideas  del  Sr.  Letaraendi. 

Vei'áse,  en  fin,  por  lo  que  exponga,  mi 
cia  con  este  señor  en  lo  tocante  á.  puntos 
fórmula  de  leyes  de  experiencia,  etc.  Ijí 
ostensible  aún  con  la  total  lectura  de  mi 
to  para  que  se  sepa  que  he  pensado  muc 
las  en  casi  igual  molde  que  dicho  sefior; 
de  ningún  género  en  este  terreno,  por 
prescindido  totalmente,  y  sólo  aquello  1 
pudiendo  faltar  á  la  verdad,  yo  no  he  di 
sólo  pertenece  al  Sr.  Letamendi  lo  que  pu 
ni  quiero  que  se  me  juzgue  acreedor  a 
merecen  los  que  en  cualquier  terreno  1 
demás. 

n 

ÓRGANOS  DE  LA  CIRCULACIÓN  : 

§  I.   órganos  de  la  circulación  del  med 

■En  el  ser  viviente,  si  reviste  cierto 
no  solo  existen  las  anteriores  funciones 
anteriores  movimientos  necesarios  para 
ser,  y  que  se  realizan  entre  él  y  el  munc 
vidad  de  la  esfera  orgánica  principalm 


f  li  Las  funciones  de  los  «conductos.» 
(2)  En  este  estudio  general  adopto,  como  pi 
cilio  esquema  del  cuerpo  humano,  en  el  cual  se 
de  actividad,  que  no  deben  confundirse  con  las 
mo:  la  «esfera  exterior'  ó  la  relación,  la  «Ínter 
termedia*  ó  mixta. 
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miento  dicho  se  : 
pero  es  mucho  mi 

»Lo  que  penet 
aola  unidad  funci 
sale  se  representi 
sólido  y  lo  liquide 
digestiva  y  las  de 

»Pero  aun  lo  c 
.  se  fracciona. 

»Lo  sólido  y  li 
la  unidad  función 
cional  respiratori 

■  Lo  sólido  disi 
aislan  de  lo  gasee 
ratoria,  por  la  esj 
mucho,  como,  las 
ellas,  por  la  funci 

»La  nutrición  i 
él  habla  tomado, 

»La  respirado', 
que  por  la  nutrií 
aquello  que  de  la 
ca  cerrada,  porqu 

»La  digestían  ( 
siempre  abierta,  ] 

»La  múltiple  / 
ción  triple.  El  prt 
del  medio  interioi 
medio  físico  ó  qul 
tes  no  vuelven  á  t 
ducto,  en  fin,  se  ( 
una  excreción. 

»En  el  primer 
medio  interior  en 

»£n  el  segund 
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es  el  río  circí 
y  tiene  sus  p 
s  de  secreció: 
la  digestión  e 
péndice  del  c 
gasta  el  líqui 
í  significaciói 
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¡terráneo. 
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FUNCIÓN  ■ 

ir.— La  células 
vación  y  desari 
.  célula  y  como 
.miento  de  fneri 
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ganos  determiu 


HE- 
!1  circulo,  dividido 
las  las  partes  del  ■ 
e  forma  arborescen 
desde  luego  por  e] 
3  los  árboles  circuU 
a  partes  del  cuerp 
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de  suá  necesidades  ; 
ion  de  estas  necesida 
sidad  que  se  siente  ; 
ivo  de  todo  esto  que  ■ 
lesde  Haller  irritabil 
igún  órgano  determii 
is  grados  de  superior 
e  definida,  realizad 

célula  siente,  de  alg 
cer  la  necesidad  de 
a  cantidad  de  estas  i 
imas  en  la  proporciói 
)  de  un  germen  de  la 

ay  en  ella  de  todo  esi 
na  en  primer  términ 
o  de  movimiento, 
rdad  es  que  nada  ha; 
nd,  que  son  la  exprés 
¡amenté  se  manifiestt 
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1  ramcut  pulmonares. 
o  alcanza  igual  gra- 
tes del  cuerpo.  Allí 
le  la  ematosis.  Aquí 
itricíón  y  las  secre- 
son  cortas  y  en  me- 
les  80n  largas  y  más 
Duraerosas,  para  comprender  en  el  área  de  áu  conjunto  la 
multiplicidad  de  los  órganos  componentes  ¿el  cuerpo. 

•Los  dos  árboles  tienen  la  forma  iicónica,  unidos  los  conos 
por  sus  vértices.  El  drfroí  que  se  extiende  desde  los  ^u/mowes  á 
todas  las  partes  del  cuerpo,  está  formado  por  un  cono  conver- 
gente, de  eje  corto  y  estrecha  base,  correspondiente  ésta  al 
pulmón,  y  un  cono  divergente,  de  eje  prolongado  y  base  ancha 
correspondiente  á  todas  las  partes  del  cuerpo.  El  árbol  que  se 
extiende  desde  estas  partes  á  los  pulmones,  está  formado  por 
un  COMO  convergente,  de  prolongado  eje  y  ancha  base,  corres- 
pondiente ésta  á  todas  las  partes  del  cuerpo,  y  un  cono  di- 
vergente, de  corto  eje  y  base  estrecha,  correspondiente  al 
pulmón. 

»E1  apéndice,  multiplicándose  por  el  lado  del  intestino,  tie- 
ne la  forma  de  una  raíz:  es  un  pequeño  cono  convo-gente,  cuya 
base  corresponde  á  la  superficie  intestinal,  y  el  vértice  se  une 
con  gruesas  raíces  del  árbol  que  se  extiende  desde  todas  las 
partes  del  cuerpo  al  pulmón. 

»No  todo  el  liquido  procedente  de  la  digestión  se  mueve  á 
través  de  este  apéndice.  Una  parte  de  aquél  se  mueve  á  tra- 
vés de  las  correspondientes  raíces  del  árbol  ahora  dicho. 

•Asimismo,  no  todo  el  liquido  que  se  mueve  desde  todas 

las  partes  del  cuerpo  al  pulmón  lo  hace  á  través  de  las  ral- 

""■  :'_cl  indicado  árbol.  Una  parte  de  este  líquido  se  mueve 

ivéa  de  conductos  que  son  como  un  desdoblamiento  de 

Ts  raíces,  pero  no  continuos  por  sus  raicillas  con  los  últi- 

-amos  del  árbol  opuesto. 

■  parecen  estos  conductos  á  los  que  forman  el  apéndice, 

'O  cxxvii  16 
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y  se  unen  con  ellos  formando  ui 
dividido  en  dos  porciones:  la  una 
mayor   ó  general. 

»E1  liquido  que  se  mueve  en 
circulo  se  llama  sanguíneo. 

•Los  conductos  que  resultan 
multiplicación,  se  llaman  cosos. 

■Los  que  resultan  del  frací 
vagos  sanguifteos. 

»La  sangre  que  se  mueve  en 
pulmones  á  todas  las  partes  del 
incorporado  el  oxigeno,  es  de  ct 
en  el  árbol  extendido  desde  tod. 
pulmones,  abundante  en  ácido  ( 
menos  oscura. 

»De  aquí  la  distinción  de  la 
denominaciones  de  árboles  vasc 
y  de  sangre  negra  el  otro. 

•Las  raices  son  vasos  convergentes,  llamados  venas,  y  las 
ramas  son  vasos  divergentes,  arterias. 

■  Las  venas  son  pulmonares  ó  cortas,  de  sangre  roja,  y  gene- 
rales ó  largas,  de  sangre  negra. 

»Las  arterias  son  generales  ó  largas,  de  sangre  roja  y  pul- 
monares  ó  cortas,  de  sangre  negra. 

»E1  líquido  que  se  mueve  en  la  porción  intestinal  del  apén- 
dice, es  el  quilo,  y  el  que  se  mueve  en  la  porción  general,  la 
linfa. 

•Los  vasos  de  aquella  porción  se  llaman  quilíferos,  y  los 
de  ésta  linfáticos.  En  su  conjunto  se  denominan  linfáticos  sim- 
plemente. 

•Los  vasos  á  cuyo  nivel  se  conexiona  la  circulación  coi 
función  digestiva  y  respiratoria,  de  nutrición  y  secreción 
reciben  el  nombre  de  capilares. 
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frculo  son  capilares  sanguineos,  lo9 
>8  generales,  todos  de  continuidad  en. 
y  arterias. 

rimeras  raicillas  del  apéndice,  son 
capilares  linfáticos  en  su  conjunto  (1). 

B. — Sin  relacionar  con  otras  su  función. — 1." — Análisis  ba- 
jo este  aspecto. 

»La  circulación,  cuando  adquiere  la  plenitud  de  bu  des- 
arrollo, representa  un  movimiento  difícil  por  su  extensión, 
más  difícil  en  los  vasos  divergentes,  por  su  forma,  y  más  to- 
davía en  las  arterias  generales,  las  más  largas  y  numerosas. 

>Ella  en  tal  caso  reviste  la  forma  funcional  de  una  bomba 
impelerUe  con  manga  elástica. 

•Un  músculo  hueco,  que  anatómicamente  es  al  modo  de  los 
músculos  voluntarios,  y  aun  Qsiológicamente  por  lo  que  res- 
pecta á  lo  brusco  y  fuerte  de  sus  contracciones,  pero  que 
fonciona  con  independencia  de  la  voluntad;  un  músculo,  que 
inicia  el  tránsito  á  partir  de  los  músculos  voluntarios  hacia 
los  del  grupo  opuesto,  determina  el  Tnovimiento  circulatorio, 
como  el  émbolo  de  la  bomba,  como  las  paredes  del  cuerpo  de 
ésta  Bí  fuesen  susceptibles  de  comprimir  fuertemente  el  líquii- 
do  contenido  en  ella. 

lEste  músculo  es  el  corazón. 

>Es  doble  allí  donde  adquiere  el  máximun  de  su  desarrollo. 
Hay  un  corazón  para  el  árbol  de  sangre  roja,  un  corazón  iz- 
quierdo y  otro  para  el  árbol  de  sangre  negra,  un  corazón  derecho. 
Situados  en  el  trayecto  de  uno  y  otro  árbol,  al  nivel  de  su 
tronco,  determinan  el  movimiento  á  través  de  las  arterias 
primeramente.  El  izquierdo,  que  obra  sobre  las  arterias  ge- 
nerales, es  de  más  desarrollo. 

>La  unidad  entre  la  función  respiratoria  y  la  de  nutrí- 
'  secreción,  la  influencia  ineludible  de  aquélla  sobre  es- 


Medíante  este  segundo  esquema,  el  de  dos  árboles  contrapuesto  a, 
juos  entre  si  por  sus  raices  y  ramas,  con  tm  apéndice  además  en 
la  de  raíz,  el  primer  esquema  no  se  borra;  subsiste,  y  le  detalla  más 
--"'"  esquema. 
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tas,  determina  la  solidaridad 
árboles  vasculares.  Con  el  m 
del  cuerpo,  guarda  proporci< 
mones.  Esta  regularizacidn  n 
tos  opuestos  del  círculo,  que 
circulatorio,  determina  á  su 
corazón,  realizada  mediante 
clon  á  un  solo  órgano,  que  o 
movimientos, 

»Tal  es  el  corazón  propiai 

>Se  añade  á  cada  uno  de 
arrollo,  en  la  cual  se  reúne  1í 
por  los  vasos  convergentes, 
después  por  los  ventrículos. 

•Son  las  aurículas  que  a 
diente  á  uno  y  otro  árbol. 

»E1  conjunto,  llamado  co) 
pues,  por  cuatro  cavidades:  p( 
y  el  derecho,  que  son  la  par 
corresponden  al  comienzo  de 
calas,  distinguidas  de  igual 
terminación  de  las  venas. 

•Situado  en  el  trayecto  di 
pondiendo  á  cada  uno  de  elle 
corazón  representa  por  su  na 
del  conducto  vascular. 

»Sus  paredes  pues,  dan  fe 
lo  determinan  con  fuerza.  El  i 
plazado  por  el  elemento  mtiscii 

>Es  intermitente  la  acciói 
todo  órgano  de  igual  natural 
un  movimiento  por  oleadas.  '. 
mismo,  como  Órgano  determin 
partes  elásticas,  que  forman  \. 
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•eo  pronunciad< 
en  la  se 


un  discurso  de 
ler  razonablen 
undos. 

r  este  motivo  i 
uy  de  veras  m 
eviaimas  obseí 
Qérese  la  prim 
cuentro,  porqi 
i8  que  tienden 
dos  demasiadc 
nte  y  cinco  mi 
itra  atención  n 
no  admiuistrati 
t  entiendo  deb< 
"  otra  parte,  m 
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ui  publicado  tod 

Íue  en  ellas  se  p 
nsertamos  el  de 
Kota  de  la  E.) 
•:ste  era  el  plazo 
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migoa  Sres.  Paso  y  Delgado  y  Albacete 
Amen  de  la  ponencia  de  una  manera 

)r  último,  vivísimo  deseo  de  presentaros 
b1  organismo  de  lo  contencioso  adminis- 

constltuido  en  nuestro  país,  analízán- 
ano,  nervio  por  nervio,  músculo  por 
s  ver  la  urgencia  de  reformarlo  profun- 
1  interés  de  la  justicia  y  de  la  libertad 
ciudadanos  españoles, 
puedo  hacer  todo  lo  que  quisiera,  y  he 
i  importante,  dentro  del  tiempo  disponi- 
liscursos  y  opiniones  de  loa  Sres.  Paso 
;  indicaré  á  grandes  rasgos  el  pensa- 
a  sobre  lo  contencioso  administrativo, 
t,  algunos  minutos  al  examen  concreto 
iráctica  del  sistema  vigente. 
a  preliminar  es  la  siguiente.  Por  con- 
ento  ataco  lo  que  creo  contrario  á  la 
con  cierta  vehemencia.  Al  criticar  las 
arecer  que  se  crítica  también  en  cierto 
ue  las  representan,  y  yo  deseo  que  los 

Congreso  tengan  siempre  presente  que 
iecir  acerca  del  régimen  actual  de  lo 
itivo,  me  dirijo  contra  el  sistema,  de- 
á  salvo  las  personas.  Creo  que  la  ma- 
los que  han  ejercido  las  funciones  con- 
vas,  han  obrado  y  obran  con  rectitud, 
icera  voluntad  del  bien,  pero  creo  que 

en  sí  mismo,  que  el  mejor  personal  no 
busos  y  las  irritantes  injusticias  de  que 
1  España.  Conste,  pues,  que  lo  que  yo 
énder;  y  que  mi  intención  es  no  ofen- 
1  los  casos  que  cite,  no  diré  nombres, 
n  estoy  dispuesto,  si  alguno  de  los  se- 
e  Congreso  deseara  después  comprobar 
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la  exactitud  de  alguna  de  mis  afirmaciones,  ^á  comunicarle 
particularmente  todos  los  datos  que  sean  necesarios. 

Hechas  estas  indicaciones,  voy  á  ocuparme  en  los  discur- 
sos de  los  respetables  Sres.  Paso  y  Delgado  y  Albacete;  y 
debo  hacer  ante  todo,  por  encargo  de  mi  distinguido  amigo  y 
compañero  de  ponencia,  Sr.  Gallostra,  una  declaración.  El 
Sr.  Gallostra,  que  ha  tenido  la  bondad  de  cedernos  al  señor 
Ucelay  y  á  mí  los  turnos  de  defensa  del  tema  en  este  debate, 
desea  que  yo  manifieste  en  su  nombre  que  jamás,  jamás,  ja- 
más, ha  pensado  sobre  lo  contencioso  administrativo  lo  que 
le  han  atribuido  esta  noche  los  Sres.  Paso  y  Delgado  y  Alba- 
cete. 

Veamos  los  principios  de  lo  contencioso  administrativo, 
que  estos  señores  han  presentado  enfrente  de  las  conclusio- 
nes de  la  ponencia,  las  cuales  (como  ya  lo  ha  dicho  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Ucelay,  pero  no  está  demás  el  recordarlo), 
son  producto  de  una  transacción. 

La  escuela  de  los  Sres.  Albacete  y  Paso  y  Delgado  es  la 
escuela  clásica  del  doctrinarismo  francés;  es  lo  contencioso 
administrativo  tal  como  en  Francia  se  entendía,  y  que  tradu- 
jimos al  pie  de  la  letra  para  implantarlo  en  España,  como 
tradujimos  é  implantamos  otras  muchas  cosas  igualmente 
malas,  por  el  afán  de  copiar  cuanto  se  hace  en  la  nación 
vecina.  Como  todos  los  individuos  de  este  Congreso  conocen 
perfectamente  lo  contencioso  administrativo  á  la  francesa, 
puedo  excusar  el  trabajo  de  describirlo;  pero  diré,  sin  em- 
bargo, algo  sobre  este  sistema,  en  justa  consideración  á  los 
dos  ilustres  letrados  que  lo  han  expuesto  y  defendido  en  la 
presente  discusión. 

Señores:  las  palabras  contencioso  adminütraJtivo  hacen  sur- 
gir desde  luego  en  nuestra  mente  la  idea  de  una  contienda, 
de  un  conflicto  jurídico  entre  estas  dos  personalidades:  la 
Administración  pública  y  el  ciudadano  ó  particular.  Pu"~ 
bien;  para  todo  conflicto  ha  de  haber  una  jurisdicción  y 
juez.  Pero  según  estos  señores,  no  puede  admitirse  la  ei 
tencia  de  una  verdadera  jurisdicción  administrativa,  y  lo  '^ 
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Tids  que  una  especie  de  trámite  de 
ración,  poder  absolutamente  iude- 
ropios  actos,  con  ciertas  formalida- 
m  otro  objeto  que  el  de  facilitar  me- 
ito,  para  poderlo  resolver  con  más 

)8e,  no  á  lo  que  defte  haher,  sino  á  lo 
auestro  país,  los  Srea.  Paso  y  Alba- 
ne,  porque  en  España  no  existe  real- 
idmínistrativa;  y  si  bastara  para  la 
)  en  una  nación  el  establecimiento 
los  expedientes  administrativos  para 
la  cuestión  del  tema  de  esta  noche 
3  Sres.  Paso  y  Albacete,  quedarían 
vos  á  la  organización  interior  de  la 

)  modo  el  debate,  habria  mucho  que 
i  hace  que  la  Administración  eapa- 
nientos  interiores  y  abandone  la  ar- 
tramita  y  resuelve,  casi  en  todos  los 
iene  á.  su  cargo.  Pero  no  es  esta  la 
mejores  ó  peores  reglas  y  proeedi- 
108  estudios  y  competencia  técnica 
.  necesario  dar  á  los  derechos  é  inte- 
irantía  y  un  medio  de  defensa  exte- 
a  Administración,  para  los  casos  en 
dique  esos  derechos  é  intereses, 
ninistración  necesita  estudiar, 'mejor 
intos  que  tiene  que  resolver;  claro 
í  ftn  y  evitar  en  lo  posible  que  sus 
ladas  ó  injustas,  es  bueno  que  oiga 
)serve  formalidades  y  plazos;  pero 
ira  llegar  á  la  perfección,  siempre 
la  Administración  haya  dicho  su  úl- 
ilar  que  se  crea  lastimado  injusta- 
administrativa  encuentre  una  insti- 
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tuciÓQ  imparcial,  ante  la  cual  p> 
justa  reparación  que  correspondí 

Sí  esa  institución  no  existe,  si 
déla  Administración  no  tiene  el 
lo  que  resulta  real  y  verdaderam 
absolutismo  administrativo  del  a; 
riencias  de  un  régimen  político  1: 

El  poder  ejecutivo  del  sistemí 
ciones  de  administración  de  los  ir 
tro  de  los  principios  del  doctrinal 
ponsabilidad  absoluta,  porque  la 
nisterial  ante  el  Parlamento  de  o 
este  caso. 

Yo  quisiera  saber  lo  que  es,  i 
se  ha  ejercitado  con  eficacia  esa 
Alguna  vez  se  ha  exigido  á  tal  ó 
lito  común  ó  infractor  de  la  ley 
nozco  ningún  caso  de  que  haya 
Parlamento  un  Ministro  por  habe 
en  resoluciones  de  carácter  adm 
gítimos  intereses  particulares. 

Una  formal  acusación  por 
nuestras  Cortes  verdadero  asom 
formulara  serla  calificado  de  can 
mundo.  Y  aunque  las  costumbres 
y  un  error  ó  un  abuso  administra 
la  caída  de  un  Ministro  ó  de  un  G 
daño  inferido  al  particular  perju 

La  llamada  responsabilidad 
medio  de  restablecer  el  derecho  ] 
entre  la  Administración  y  el  pj 
puede  hallarse  en  el  establecin 
pendiente  de  la  Administración  ; 
ó  revocar  la  resolución  administi 
ponsabilidades  procedentes.  Sólo 
derecho  particular  sea  menospre 
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I  por  la  ignorancia  de  un  Ministro  6  de 
aconsejan,  y  en  ocasionea  le  dirigen, 
i  inñuencias  de  intereses  poderosos  que 
Imente  á  la  razón  y  á  la  justicia. 
le  más  me  han  sorprendido  en  los  elo- 
)8  Sres.  Albacete  y  Paso,  es  que  estos 
ratra  de  la  creación  de  una  verdadera 
iva  que  resuelva  con  independencia 
10  entre  la  Administración  y  los  par- 
de  dar  fuerza  y  garantías  á  la  prime- 
influencia  de  los  segundos. 
Administración,  según  esos  señores, 
der,  y  principalmente  al  judicial,  la 
os  asuntos  administrativos!  ¡Qué  va  á 
nistración  no  conserva  su  carácter  de 
idependiente! 

res;  la  Administración  tiene  en  Espafia 
is;  enfrente  de  su  monstruoso  poder  el 
pigmeo,  y  se  buscan  todavía  garantías 
>  sea  dominado  por  el  pigmeo.  Para  el 
la  arbitrariedad  administrativa,  no  se 
3Íden  garantías,  y  se  acepta  que  pueda 
taración  ni  remedio,  para  que  nada 
marcha  majestuosa  del  carro  de  la 
i. 

,  y  lo  he  visto  impreso,  que  los  indi- 
son  tan  débiles  como  parece  á  primera 
ices  ejercen  una  gran  presión  sobre  la 
ado,  inñuyendo  sobre  los  funcionarios 
Ministro  hasta  el  último  dependiente, 
1  todo  lo  que  quieren, 
arte,  pero  no  se  evita  aumentando  la 
iniinistración  y  su  irresponsabilidad, 
lente  lo  contrario.  Los  individuos  que 
¡soluciones  administrativas  son  un  cor- 
is  poderosos,  generalmente  políticos, 
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y  el  remedio  para  impedir  que  las 
administrativos  obren  con  injustici 
esos  personajes,  ha  de  buscarse  P' 
reformas  de  la  legislación  y  la  puri 
políticas,  y  el  de  la  imposición  de  i 
y  fácilmente  exigible  á  las  autori 
cometan  injusticia  por  debilidad, 
preciso,  ciertamente,  que  e!  diputa 
político,  el  cacique  local,  no  puede 
cede,  de  los  destinos  públicos,  y  1! 
trativos  con  sus  protegidos  y  hechi 
más,  que  los  funcionarios  todos,  d* 
más  modestos  auxiliares  de  las  ofir 
rancia,  el  descuido  ó  la  parcialidad 
SU3  deberes  llevan  aparejada  un 
efectiva  fácilmente  exigible  por  e 
actos  sea  injustamente  perjudicado 
ble  la  existencia  de  lo  que  niegan 
de  una  verdadera  jurisdicción  y  di 
pendiente,  que  resuelva  los  confli( 
cho,  cuando  éste  sea  perturbado  pi 
tración  pi'iblica. 

El  error  de  los  Sres.  Albacet( 
basado  en  el  concepto  inexacto  qi 
tiene  de  los  poderes  públicos  y  de 


Admite  esta  escuela  la  exlstenc 
pero  niega  la  existencia  de  un  pod 
la  función  del  restablecimiento  de 
una  rama  del  poder  ejecutivo.  Con 
éste  con  los  actos  de  gobierno  y  di 
leyes,  y  dándoles  igual  carácter,  é 
y  administración  de  los  intereses  i 
ejecutivo  desempeña  esta  función,  1 
poder  administrativo;  y  establecien 
uno  de  los  poderes  públicos  ha  de 
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itrucción  de  obras  públicas; 
ide  bienes  nacionales,  hace 
?■  de  poder  político?  No;  e: 
08  gestores  ó  admínistradori 
er  civil,  que  nos  son  común 
)lect¡va,  ya  nacional,  ya  pn 
ispaOoles,  en  cada  una  de  e 
ladero  poder  sobre  esas  cosí 
iricos,  ya  porque  su  natural 
icular  ó  privado, 
lespecto  de  esas  cosas  y  dei 
s  públicos  no  gobiernan;  aáti 
nocerles  la  independencia  <] 
rinarioa,  y  que  en  la  prácti 
iponsabilidad. 
^to  es  tan  absurdo  como  lo 
i  al  Consejo  directivo  de  ur 
il,  la  facultad  de  obrar  com 
I,  sin  que  pueda  nadie  hallar 
jaración  en  los  Tribunales  c 
las  aguas  son  bienes  públit 
inistración  cuando  regula  e 
b1  Administrador  de  una  ca 
ímún  á  muchas  gentes  y  á  1 
armas,  igual  derecho.  ¿No  st 
sucede  lo  mismo  en  las  min; 
¡aminos  de  hierro  y  demás  i 
10  acaso  las  cuestiones  de  c 
isticia,  las  operaciones  de  c 
lO  mismo  puede  decirse  resj 
íon  de  mera  administración, 
os  particulares,  no  cabe  qu 
3¡a  por  el  principio  de  la  in 
icos.  Para  esos  actos,  siemp 
,  conflicto  entre  el  derecho  ( 
¿unicipio,  representados  i 
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particular,  tiene  que  haber  necesaria- 
antes,  jurisdicción  y  juez,  al  que  han 
is  interesadas,  Administración  pública 
,eta  igualdad  de  condiciones  y  ampára- 
las. 

le  falta  el  tiempo  para  extender  y  com- 
es y  renuncio  á.  ocuparme  en  las  con- 
ión  de  la  ponencia,  cuya  defensa  ha 
ite  nuestro  compañero  el  Sr.  Ucelay, 
)  minutos  de  que  aun  puedo  disponer, 
ongreso  un  breve  estudio  positivo  y 
ones  que  hoy  tiene  en  nuestro  pafs  lo 
ívo.  Para  esto  creo  que  el  mejor  método 
icesivamente  los  varios  momentos  de 
lutienda  jurídica  entre  el  Particular  y 
eral  del  Estado,  desde  su  origen  hasta 
;ión  por  el  cumplimiento  de  la  sen- 

ilar  contendiendo  con  la  Administra- 
Q  cualquiera,  en  la  via  llamada  guber- 

particular  se  halla  enteramente  des- 
taces para  obligar  á  la  Administración 
en  el  asunto.  Y  como  sin  la  previa  exis- 
Sn  gubernativa,  no  se  puede  ir  á  la  vía 
nd,  ya  de  revisión,  ya  de  verdadero 

encuentra  en  esta  primera  etapa  de  su 
letamente  á  merced  de  la  voluntad,  no 
s,  sino  de  todos  ios  funcionarios  que  in- 
tes  de  instrucción  de  los  expedientes, 
ja,  la  ignorancia  ó  la  desidia  de  cual- 
¡n  retrasar  indefínidamente  la  resolu- 

a  Administración  ha  resuelto  por  fin, 
conveniente,  á  veces  muy  deprisa,  á 

'  el  particular  no  se  conforma  con  la 
á  interponer  el  supremo  recurso  con- 
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tencioso  administrativo.  Para  ea 
mes  ó  dos,  ó  tres  ó  seis,  porque  ( 
sos,  formula  su  demanda  y  la  pn 
Este  alto  Cuerpo  la  comunica  al 
que  tenga  la  bondad  de  remitirle 
El  Ministro  del  ramo,  para  remit 
plazo  señalado  por  la  ley;  lo  ren 
veces  muy  pronto,  á  veces  mu 
Albacete  lo  ha  reconocido,  hay 
sin  que  el  expediente  sea  recibid 
nisterios  son,  en  esto  de  tardar  n 
no  diré  cuáles.  Hay  casos  (ya  he 
ré  tiempo  ni  nombres),  como  un 
que  el  Ministro,  que  separó  del  si 
pleado,  cuando  este  presentó  la 
nistrativa,  resolvió  que  durante 
habla  de  ir  el  expediente  al  Conf 
pasaron  meses  y  años  (no  quiero 
po,  porque  por  la  duración  podrí 
ea  el  Ministro  á  quien  aludo),  haí 
política,  y  entonces  se  mandó  e 
Estado,  y  este  Cuerpo  consultó 
empleado  reclamante,  conde nan( 
ponerlo  y  abonarle  los  sueldos 
que  en  este  caso  pudo  cumplirse 
que  no  estaba  en  el  poder  el  Min: 
solución  anulada.  El  país  perdió 
gados  al  empleado  que  en  aquel 
el  Ministro  no  perdió  absolutame 
Si,  señores;  hay  casos  en  que 
que  se  remitan  los  expedientes  í 
incuria  ni  por  exceso  de  trabajo 
cillamente  porque  no  se  quiere  t 
Si  alguno  de  los  señores  que  me 
de  lo  que  digo,  ya  sabe  que  me  1 
su  disposición  datos  concretos  y 
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strados  presentes,  que  se  ocupan 
QístratiTos. 

L  Consejo  de  Estado  y  pasa  á  la 
informe  sobre  ai  debe  admitirse 
il  Sr.  Albacete  ha  sido  un  ñscal 
:]uer,  que  ñrma  el  dictamen  de 
Sr,  Paso  y  Delgado,  y  estoy  se- 
lo  posible  para  no  retardar  este 
mente  necesario.  Pero  toda  la 
señores  fiscales,  y  de  las  otras 
desempeñado  este  cargo,  no  han 
,ra  impedir  retrasos  verdadera- 

T  la  Fiscalía,  aüuerda  el  Consejo 
ladmisión  al  Ministerio  corres- 
nada  obliga  legalmente  al  Mi- 
isabilidad  ninguna,  conformarse 
ejo.  Y  si  aquél  decide  no  admitir 

orden  correspondiente  no  hay 
a  jurídica  entablada  por  el  par- 
u  origen  y  la  resolución  admi- 

voluntad  exclusiva  del  mismo 
la  resolución  contra  leyyjuati- 
ís  y  hacer  comentarios  sobre  los 
norme  facultad  de  separarse  del 
d  de  que  ha  usado  en  varias  oca- 
Wica. 

demanda.  Ya  hay  pleito,  y  si  no 
ios  de  la  teoria  doctrinaria  de  lo 
^ue  esto  sea  pleito,  diré  que  ya 
■evisión  del  acto  administrativo 

Bdiente  ó  en  este  pleito  ciertas 
npliación  de  la  demanda  por  el 
;e  á  la  vista  (trámite  que  la  eqni- 
ducido,  pero  que  la  ley  no  auto- 

17 
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sa);  contestación  de  la  demanda,  alguna  vez  réplica  y  dú- 
ica,  y  pruebas,  cuando  la  sección  de  lo  contencioso  las 
tnsiente.  Concluida  la  discusión,  se  forma  por  los  oficiales 
^l  Consejo  el  extracto;  pasa  el  expediente  al  Consejero  po- 
snte  y  se  señala  dia  para  ver  el  asunto  en  audiencia  pú- 
ica.  Y  después  de  la  vista,  la  Sala  de  lo  contencioso,  ó  el 
msejo  en  pleno,  formula,  no  una.sentencia,  sino  unproyecto 

sentencia  que  se  eleva  en  consulta  á  la  Presidencia  del  Con- 
jo  de  Ministros. 

La  discusión  escrita  está  sujeta  á  plazos  por  el  Reglamen- 
,  pero  luego  que  termina  ya  no  hay  plazo  ninguno  fijo, 
ista  después  de  celebrada  la  vista.  De  aquí  una  desigualdad 
msiderable  en  la  duración  de  los  pleitos,  entre  los  cuales 
ly  algunos  que  tienen  la  desgracia  de  que  pasen  meses  y 
los  en  el  trámite  de  extracto  y  estudio  para  la  vista,  eu 
nto  que  otros,  no  siempre  por  cierto  los  más  sencillos,  se 
ispachan  en  poco  tiempo. 

Yo  bien  sé  que  esta  desigualdad  no  debe  atribuirse  á  falta 
!  celo  ni  á  parcialidad  de  los  dignos  consejeros  y  auxiliares 
le  en  estos  asuntos  intervienen.  A  todos  Ibs  vicios  propios 
¡I  sistema  se  agregan  hoy  circunstancias  accidentales  que 
icen  imposible  una  marcha  activa  y  ordenada  en  la  sus- 
nciación  de  los  asuntos  contenciosos.  Dado  el  gran  número 
!  estos  y  el  escasísimo  personal  de  que  dispone  la  Sección 
!  lo  contencioso,  y  que  no  permite  celebrar  vistas  más  que 
1  dos  días  de  la  semana,  el  atraso  y  la  desigualdad  son  ab- 
lutamente  inevitables.  Pero  el  mal  existe,  y  es  gravísimo, 
reclama  inmediato  y  radical  remedio,  sin  el  cual  todas  las 
enas  cualidades  y  excelentes  propósitos,  que  me  complaz- 

en  reconocer  en  los  señores  consejeros  de  Estado  y  en  el 
rsonal  de  la  Sección,  han  de  ser  necesariamente  estériles. 

Poco  he  de  decir  acerca  de  los  proyectos  de  sentencia  en 
mismos.  En  este  punto  reconozco  también,  y  lo  hago  con 
rdadera  satisfacción,  que  por  regla  general  {que  ningún 
mbre  ni  corporación  son  infalibles)  las  consultas  del  Con- 
jo  están  inspiradas  por  el  sentimiento  de  la  justicia,  y  se 
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lido  estudio  y  exacto  conocimient 
Realmente  este  periodo  de  la  sus 
administrativos  dentro  del  Consej 
notivos  de  critica, 
sin  embargo,  además  del  ya  índica( 
irl  y  de  la  lentitud  y  desigualdad  de 
;o  por  importantísimo,  y  en  el  que  e 
08  medios  de  defensa  de  los  parti 
3nte  perjudicados  en  favor  de  la  A 
I  á  las  pruebas  de  los  hechos  alegac 
npugnada.  Por  los  términos  del  Ref 
[  principio  doctrinario  de  la  euperioi 
y  de  la  necesidad  de  impedir  que  i 
ridad  y  su  crédito,  se  ha  venido  á 
;  doctrina  de  la  infalibilidad  admini 
ho3,  y  la  práctica  de  no  admitir 
I  por  los  funcionarios  y  Corporacii 
Consejo  la  facultad  absoluta  de  ai 
as  propuestas  por  los  particulare 
ue  generalmente  hace  de  esa  facult 
al  que  litiga  con  la  Administración 
modo  desfavorables,  que  hacen  ir 
echo,  que  en  los  hechos  tiene  su  ra 
1.  Así,  aunque  en  las  añrmacione 
ada  haya  graves  y  trascendentales 
omo  acontece  muchas  veces,  el  pí 
íbilidad  de  demostrarlos,  y  el  Cobs< 
los  acepta  como  base  para  formar 
icia. 
incipalmente  en  las  cuestiones  de 

íial  se  considera  infalible,  y  cua 
il  emite  una  opinión  ó  añrma  un  hec 
se  requieren  conocimientos  faculta 
9,  la  posibilidad  de  que  pueda  prob. 
.  Asi,  para  presentar  algún  ejempl 
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muchos  que  podrían  aducirse,  contra  ui 
de  volúmenes  de  obras  ó  una  mala  clai 
hechas  por  un  ingeniero  de  caminos 
Junta  consultiva  del  ramo,  no  hay  en  1 
curso  alguno.  £1  sistema  actual  no  per 
del  resultado  oficial  de  esas  operación! 
de  las  análogas,  tan  numerosas  é  impor: 
en  la  contratación  de  obras  y  servicios 

Paso,  omitiendo  otras  observaciones 
tiempo  apremia,  al  periodo  que  empiez 
la  consulta  ó  proyecto  de  sentencia  al  I 
de  Ministros.  Señala  la  ley  un  plazo  ps 
al  Jefe  del  Estado  el  decreto  sentencia 
con  la  consulta  del  Consejo,  ya  separa 
términos  que  juzgue  conveaiente.  De  i 
una  larga  discusión,  con  formas  de  jui( 
tración  la  facultad  de  prescindií;  de  tod 
estimar  el  parecer  del  Consejo,  cuanc 
agrada;  como  pudo  impedir  que  se  adm 
slón  la  reclamación  del  particular  perji 
ción  administrativa.  ¿Puede  darse  facu 
arbitraria?  ¿Puede  decirse,  mientras  tal 
el  derecho  particular  tiene  completas 
contra  los  errores  y  los  atropellos  admi 

Cierto  es  que  el  Gobierno,  por  regla 
con  las  consultas  del  Consejo  de  Estad' 
número  los  casos  en  que  hasta  ahora  s( 
recer  de  este  alto  Cuerpo.  Pero  esos  es 
se  han  presentado,  y  pueden  repetirse 
el  Gobierno,  porque  la  ley  no  señala  lir 
cuitad,  ni  impone  responsabilidad  efec 
cienes. 

La  arbitrariedad  en  estas  circunstant 
por  el  espíritu  de  justicia  y  de  honrade: 
suelve,  y  por  el  temor  al  juicio  de  la  c 
cuando  la  debilidad  del  carácter  es  uno 
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mág  medio  que  el  de  pedir  y  suplid 
apoyo  oficioso  de  las  personas  influ; 
quieran  prestárselo. 

Y  esos  retrasos,  desgraciadame 
originarse  de  causas  que  no  son  ( 
tiempo.  Los  hombres  son  falibles  ] 
naturaleza,  la  cual  no  cambia  cuanc 
blicos,  y  el  único  recurso  eficaz  pái 
quitarles  las  ocasiones  y  los  medios 
cia  revocatoria  de  una  resolución,  < 
funda  convicción  de  su  justicia  el  1 
con  igual  convicción  el  Director  ó 
de  molestar  siempre  más  ó  menos  e 
flores.  De  esta  molestia  al  deseo  de 
cumplimiento  de  un  fallo  contrario  i 
más  que  un  paso.  Y  no  quiero  hablí 
causas  menos  dignas  de  respeto,  a 
bien  humanas  y  posibles,  que  pued 
que  tienen  en  sus  roanos,  por  las  d 
les  medios  para  favorecer  determi 
juicio  de  los  intereses  contrarios. 

Llego  al  último  periodo,  que  es 
sentencia,  que  está  confiada  á  la  n 
gante,  asi  cuando  el  fallo  le  ha  si(¡ 
le  ha  sido  adverso.  La  misma  autoi 
ción  revocada  ó  anulada,  tiene  por 
á  debido  efecto  las  consecuencias 
lación.  Y  para  realizar  este  encarj 
mente  inconcebible,  no  le  señala  fi 
tacíón  del  cumplimiento  de  lo  ma 
cia  se  lleva  como  la  de  cualquier  oti 
Ninguna  garantía  especial  se  da  ( 
ticular  que  ha  conseguido  un  fallo 
medio  ningimo  para  vencer  las  reí 
pasivas,  que  en  los  centros  admini 
ellos,  pueden  oponerse  al  cumplim 


J 
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3  en  mi  sentir  el  más  grave,  el  que 
rma  de  nuestro  absurdo  régimen 
,  confieso,  señores,  que  me  es  difi- 
En  estos  misinos  días,  mi  querido 
I,  tenemos  que  gestionar  en  un  Mi- 
e  el  cumplimiento  de  nn  decreto 
más  de  año  y  medio,  que  condenó 
o  de  ciertas  cantidades  de  alguna 
debidamente  al  particular  recla- 
■  una  lucíia  de  cinco  años,  durante 
do  del  capital  modesto  qu^,  fecun- 
ala  á  las  necesidades  de  su  nume- 

enfermedad  causada  y  agravada 
o  hijos  y  su  viuda  están  viviendo 
imigos. 

transcurrido  desde  que  se  publicó 
ctima  de  la  arbitrariedad  adminis- 
;uir  ni  siquiera  que  se  respondiese 
tes  y  angustiosas  reclamaciones. 
so  que  podría  citaros.  Otros  hay, 
por  que  no  han  producido  la  muer- 
ilmente  dignos  de  reprobación  y 
eia  pública.  Me  propongo  referir 
naamente  en  un  trabajo  especial 
áticamente  que  no  podemos  seguir 
'  urgente,  por  nuestro  decoro  de 
'  por  el  decoro  de  la  misma  Admi- 
>rma  radical  y  profunda,  asi  en  las 
rocedimientos  actuales  contencio- 

)  por  falta  de  deseo  de  seguir  ha- 
ideraciones  que  exponer  á  vuestra 
tiempo  de  que  podía  disponer,  y 
de  la  tolerancia  del  Sr.  Presidente 
.  Agradezco  profundamente  esa  to- 
ia,  y  mis  últimas  palabras  serán 


[ 

i,  súplica,  que  ce 
ste  Congreso  de 

Aceptad  las  coi 
«  vuestro  voto  c 

actual  de  lo  coi 
ales  pueden  exp 
ñirariedad  admii 
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O  DE  LAS  ASTES 


O  por  D.  Rafael  M.  de  Labra, 
ite  de  la  Sociedad. 


1  satisfacción  de  que  la  solemnidad 
r  la  índole  de  nuestra  Sociedad  es 
a  de  tamilia  y  una  grave  demostra- 
a  de  muy  otra  manera  de  como  se 
idoBe  y  confundiéndose  los  aplausos 
í  la  juventud  estudiosa  que  puebla 
oria  Casa,  y  las  palabras  de  aliento 
lalir  al  trazar  el  programa  de  nues- 
ico  y  de  nuestra  inmediata  campa- 
discurso  que  persona  mucho  más 
tenido  que  hacer,  resumiendo  los 
'.formas  sociíUee,  que  por  la  inicíati- 
•4  debía  haberse  reunido  en  el  otofio 

o,  y  debo  una  explicación,  más  que 
en  general,  interesándome  grande- 
tienda  que  no  hemos  abandonado  la 
izamiento  ha  dependido  de  causas 
;ad. 


REVISTA  DE  E31 
)  he  de  decir  que  nuestras  ges 
partes  la  calurosa  acogida  qu( 
ndo  que  el  pecado  de  negliger 
lecho  supone,  no  ha  sido  sólo  i 
man  superiores  y  directoras,  £ 
llorar  más  tratándose  de  ellas 
le  primeramente  el  estudio  y 
simos  problemas  jurídicos,  ec 
)reocupan  extraordinariament 
is  quizá  habrían  de  ser  lásmá 
esos  problemas  no  resueltos,  i 
idujeran  dentro  de  la  indifere 
iilsiones  agotadoras  y  horrend 
3ro  esto  ni  ha  sido  decisivo  pan 
longreso,  ni  puede  afectar  ser 
enemos.  No  somos  ya  pocos  U 
3s  empresas,  hemos  tenido  qut 
litad  de  éstas  consiste,  no  tanb 
3  partidarios  del  gtatu  quo  (que 
ón  anima  y  hasta  enardece),  s 
m  de  las  gentes  y  aun  en  la  p 
igandistas,  y  si  me  fuera  licití 
icogen  los  mismos  en  cuyo  pr 
a.  De  mi  sé  decir  que  tengo  qi 
laberme  dado  fuerzas  para  ao 
resas,  al  parecer  desesperador 
ogradas  casi  todas  ellas,  aplai 
ue  las  combatieron,  y  A  las  V( 
ura  admirable,  por  aquellos  q 
jvecho  de  su  impugnación  y  i 
B  debido,  ni  podido,  extrafiarn 
tra  Sociedad  y  las  palabras 
do  curso  yo  señalaba  los  def 
ómica  de  España  y  la  necesid 
tecimiento  de  las  clases  llam 
Bspondidos,  por  una  parte,  mii 
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ón  de  estas  últimas,  con  ataques 
isuras  y  hasta  denuestos,  que  sol 
)  de  un  gran  desinterés  á  nuestr. 
)afia,  (Aprobación.) 
ara  insistir  en  nuestro  pensamien 
buco,  de  que  hemos  de  realizarlo 
!8  ilustres  que  nos  han  ofrecido  s 
iz  á  la  puerta  de  los  particulares ; 
tes,  y  pagando,  con  una  piados, 
leración  de  los  frenéticos,  los  ci€ 
m.) 

del  aplazamiento  de  lo  que  yo  es 
aun  cuando  no  fuera  todo  lo  prin 
>asada,  está,  de  un  lado,  en  la  JUE 

en  todo  el  mundo,  y  de  un  mod 
lario  en  España,  por  la  Exposició: 
\  atención  y  el  entusiasmo  de  la 

la  conciencia  que  tenemos  de  la 
del  Congreso  de  reformas  socialei 
as  mil  reuniones  más  ó  menos  rui 
Is  ó  menos  justificadas,  en  que  3 
ucir  el  menor  efecto,  por  lo  meno 
to  en  que  convendría  que  tuvier 
tsitiva. 

vulgar  entra  el  despretigio  en  qu 
ratonas,  y  no  he  de  repetir  las  crl 
3n  hasta  nuestros  más  consumado 
pecado  no  es,  como  algunos  creer 
ice  poco  tiempo  lei  en  un  periódic 
te  del  Parlamento  austríaco,  en  I 

reprochó  á  aquellos  Diputados  e 
:  la  legislatura,  relativamente  br€ 
I  discursos,  de  los  cuales,  2.000  s 

)S. 

'ia  es  motejada  hasta  en  la  mism. 
égimen  parlamentario.  Pero  yo  n 
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llevo  mi  modestia  al  punto  de  quitar  la  pr 
ro  de  desahogos  más  ó  menos  útiles,  á  nu( 
todo  el  mundo  habla  y  acciona  bastante 
ridad  de  la  palabra  y  la  redondez  de  los  e 
encantan,  y  donde  hay  siempre  un  numer 
to  á  escuchar  y  á  juzgar  á  todos  los  orí 
vehementes  y  solemnes  invocaciones.  Pi 
tar  á  ninguno  de  los  respetos  debidos  3 
Sociedad,  pudiera  yo  desafiar  la  concurre 
en  punto  A  debates  largos  y  perfectame 
tando  el  debate  con  que  nuestro  Con] 
cerró  sus  sesiones  del  raes  de  Junio;  el 
Conjura. 

Pues,  contando  con  esta  propensión  1 
es  de  necesidad  preocuparse  de  que  un  1 
nodales,  no  sea  una  simple  ocasión  de  dif 
hermosos  y  de  fórmulas  más  ó  menos  cieni 
Tiene  que  ser  algo  modesto  en  sus  forr 
procedimientos,  eficaz  en  sus  pretensión 
es  grave  y  trascendental  su  empeño. 

De  aquí  el  deber  de  procurar  las  circ 
dios  de  que  las  deliberaciones  del  Gongrt 
temas  concretos,  y  con  el  concurso  de  1 
trato  de  los  problemas  y  de  los  interesados 
mente  por  razón  de  sus  necesidades  de  pi 
las  relaciones  del  capitalista,  el  patrón  ; 
fómulas  precisas,  que  puedan  recomenda 
blicos  como  artículos  de  leyes,  y  á  las  el 
nes  sociales  como  consejos  y  recoraendi 
orden  de  la  sociedad,  que  no  depende  sólc 
los  actos  de  los  Gobiernos. 

Con  lo  dicho  ra,tifico  un  declaración  q 
nimo  aplauso,  he  hecho  muchas  veces,  y 
mirablemenle  á  las  más  acentuadas  trad 
á  saber:  que  á  nuestro  juicio  la  reforma  1 
ni  como  pretensión  ni  como  solución,  la  ol 
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3  la  clase  que  generalmente  se  llama  traba- 
protestar  enérgicamente  contra  el  supuesto 
mas  un  tanto  vagas,  pero  que  no  puedo  pre- 
1  asi  como  una  concesión,  graciosa  ó  ñlan- 
ises  acomodadas,  ó  una  de  esas  convenien- 
irnos  tienen  que  atender  en  vista  del  orden 
lente  de  cierta  comodidad  social.  Por  este 
riamos  todo  el  sentido  de  la  historia  política 
saturada  del  espíritu  democrático.  Por  otro 
i  absurdo  el  dar  á  estas  verdaderas  conquis- 
3ión,  que  á  la  par  son  aplicaciones  y  deter- 
ierecho,  el  carácter  más  ó  menos  atenuado 
:^ión  ó  una  represalia.  Además  que  yo  niego 
la  exclusiva  que  en  la  inteligencia  y  reso- 
;s  que  evidentemente  afligen  á  las  clases  tra- 
iden  ciertos  individuos  de  ellas  ó  los  que  se 
untantes;  porque  esos  problemas,  que  no  se 
lente  á  necesidades  ó  angustias  de  carácter 
my  complejos,  afectan  por  diversos  lados  y 
otivo  á  las  demás  clases  sociales,  entrañan 
I  cuestiones  morales,  políticas  y  cientiñcas, 
que  lamentos,  protestas,  amenazas  y  decia- 
sefiorea,  la  cooperación  consciente  y  eficaz 
edicados  al  estudio  de  estos  negocios,  al  lado 
3l  mismos  Ó  de  un  modo  indirecto,  sufre  los 
aparo  en  que  viven  las  clases  más  modestas 
)ntemporáneos .  (Aplausos). 
is  hemos  consentido  la  idea  de  que  el  proyec- 
reformaa  sociales  fuese  una  Academia  de  sa- 
1  de  poHticos  ó  un  meeíing  de  obreros.  Por  eso 
el  concurso  de  las  Asociaciones  de  éstos,  de 
conómicas,  de  las  Ateneos,  de  los  Colegios  de 
bogados,  y,  en  fin,  de  todas  las  personas  de 
d  en  la  inteligencia  y  discusión  de  aquellos 
^indiendo  absolutamente,  en  nuestras  invita- 
ntecedentes  políticos  y  los  compromisos  de 
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partido  de  nuestros  cooperadores.  No  otra  cosa  procedía  de 
parte  de  una  Sociedad  que,  como  el  Fomento  de  las  ArteSy  ha 
realizado  hecho  tan  grave  y  trasceadental  como  el  Congreso 
pedagógico  de  1881,  el  primero  y  más  general  celebrado  en 
nuestra  patria,  y  que  por  cierto,  con  ignorancia  ó  injusticia 
apenas  concebibles,  de  ordinario  se  atribuye  á  la  iniciativa  de 
otros  centros  ó  agrupaciones  que,  ó  solamente  prestaron  su 
concurso,  ó  no  hicieron  absolutamente  nada.  Tampoco  enton- 
ces aceptamos  la  idea  de  que  el  Congreso  pedagógico  lo  cons- 
tituyeran exclusivamente  maestros,  y  menos  personas  capa- 
citadas  por  un  título  oficial.  A  fines  del  siglo  xix  no  se  hará 
nada,  absolutamente  nada,  eficaz  en  el  orden  social  por  el 
esfuerzo  de  una  sola  clase,  porque  felizmente  cada  día  se  va 
afirmando  más,  en  lo  grande  como  en  lo  pequeño,  el  principio 
de  la  solidaridad  humana.  (Aprohación.) 

Por  estas  indicaciones  podréis  comprender,  señoras  y  se- 
ñores, que  el  empeño  que  tanto  recomendé  en  mi  discurso  de 
inauguración  del  año  último,  pide  mucha  prudencia'y  muchas 
garantías,  y  que  perseverando  en  nuestro  deseo,  deruiguna 
manera  hemos  de  lanzarnos  á  su  realización,  de  prisa  y  sin 
ciertas  seguridades  de  éxito. 

Pero,  como  de  pasada  he  advertido,  no  era  el  Congreso 
nuestra  sola  tarea.  Y  ahora  tengo  que  añadir  que  la  campaña 
pasada  está  abrillantada  por  algunas  otras  obras  á  que  aquí 
ya  se  ha  hecho  referencia,  y  que  yo  debo  comentar  con  el  fin 
especial  con  que  pronuncio  este  discurso.  Quiero  hablar  de  la 
reorganización  de  la  enseñanza;  de  la  visita  á  París  de  una 
Comisión  de  nuestro  seno,  y  de  los  pí'oyectos  de  Sociedades 
especialmente  protectoras  de  determinados  grupos  de  obreros 
V  necesitados. 

Es  bien  sabido  que  en  su  origen  nuestra  Asociación  fué  pu- 
ra y  exclusivamente  un  Centro  de  artistas  y  artesanos ^  y  que  en 
su  historia  hay  por  lo  menos  un  período  en  el  cual,  ya  queb] 
tado  el  carácter  exclusivo  de  la  fundación,  fué  nuestra  So< 
dad  muy  influida  por  cierto  espíritu  político,  provocado  pri'^ 
pálmente  por  la  desconfianza  y  la  torpeza  de  algunos  de  d 
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raigo  estas  dos  notas  para  explicar  dos  aspec- 
ento  de  las  Artes  presenta  la  cuestión  de  la  en- 
de los  primeros  días  fué  estimado  como  parte 
le  sus  empeños.  De  lo  dicho  puede  sacarse 
iclusión  de  que  en  los  comienzos  la  instruc- 
liera  habla  de  ser  la  elemental  para  varones 
laálo  más  común  de  los  oficios  madrileños, 
gico  que  en  el  segundo  pelodo  á  que  me  he 
iñauzas  se  ensancharan  con  cátedras  de  un 
lolítico  y  propagandista,  más  ó  menos  encu- 
igor  de  los  Gobiernos,  pero  entrañando  síem- 
I  un  rápido  decaimiento  asi  que  decayera  el 
eres  que  las  produjo.  Pero  en  estos  últimos 
riéndose  y  ampliándose  el  carácter  de  nues- 
modo  que  he  explicado  ya  varias  veces,  y 
leterminan  las  líneas  con  que  se  encabezan 
)S,  es  claro  que  la  enseñanza  que  en  nues- 
.,  habla  de  tener  otra  importancia  y  otro  al- 
e  hemos  tomado  en  serio  el  pensamiento  de 
irés  general  de  la  población  de  Madrid,  adop- 
ite  los  procedimientos  propios  de  un  Instituto 
istrucción  popular. 

lo,  los  pasos  dados  en  el  año  último  tienen  un 
Lumenta  con  los  proyectos  que  vamos  á  rea- 
,  después  de  bien  establecidas  la  enseñanza 
nuestras  cátedras  nocturnas,  y  la  separación 
iha  por  matrícula  en  las  clases  elementales, 
extraordinario  éxito,  á  ambos  sexos. 
tas  reformas  con  la  gran  crisis  por  que  atra- 
iza  en  todo  el  mundo  y  con  los  nuevos  rum- 
;omar  la  Pedagogía,  y  si  pudiera  decirse  asi, 
lógica  en  nuestra  vieja  Europa.  Me  llevaría 
a  una  digresión  verdaderamente  inoportuna 
ácter  y  la  influencia  que  en  el  orden  de  ideas 
refiriendo,  ejercieron  á  los  comienzos  del  si- 
'  Frcebel.  Pero  aludo  al  hecho  para  venir  á 
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dos  afirmaciones,  que  son:  la  primera,  que  aquel  movimiento 
de  carácter  naturalista  é  igualitario,  ha  tomado  un  vuelo  ver- 
daderamente colosal,  así  en  la  esfera  académica  y  técnica  co- 
mo en  la  de  los  gobiernos  y  de  la  política,  sobre  todo  desde 
1870;  y  la  segunda,  que  aquella  crisis  por  que  atravesó  la 
enseñanza  elemental,  ahora  se  reproduce  con  nuevas  notas 
determinadas  por  muchas  y  nuevas  circunstancias,  en  el  orden 
de  lo  que  técnicmente  se  ha  llamado  la  segunda  enseñanza 
y  la  enseñanza  universitaria. 

Muchas  son  las  demostraciones  y  los  resultados  de  este 
gran  movimiento,  que  por  desgraciase  estudia  poco  en  España. 
Quiero  ahora  tan  sólo  señalar  algunos.  Por  ejemplo,  la  supe- 
rioridad reconocida  á  la  enseñanza  primaria,  cuya  atención, 
independientemente  de  lo  que  hagan  los  particulares,  entra, 
con  carácter  más  ó  menos  transitorio,  en  el  círculo  de  los 
empeños  de  todos  los  Gobiernos; — la  dignificación  de  la  mujer 
por  medio  del  Magisterio,  y  sobre  todo  del  cuidado  de  los 
párvulos,  principio  que  luego  producirá  grandes  resultados 
en  el  orden  de  las  profesiones  liberales,  como  ya  puede 
asegurarse  por  el  éxito  con  que  mujeres  distinguidas  cultivan, 
dentro  y  fuera  de  España,  los  estudios  médicos  y  científicos, 
y  ejercen  la  profesión  de  medicina  con  relación,  sobre  todo, 
á  las  enfermedades  de  mujeres  y  niños; — la  atenuación,  cuan- 
do no  la  destrucción,  de  los  antiguos  límites  de  la  enseñanza 
primaria  y  secundaria,  con  la  introducción  del  procedimiento 
ciclíquico,  y  la  resolución,  harto  comentada  en  Francia,  del 
llamado  problema  del  griego  y  el  latín,  ó  sea  la  separación 
de  los  estudios  puramente  literarios,  de  los  científicos  y  prác- 
ticos, en  los  Liceos  y  Colegios; — el  despretigio  indiscutible, 
evidente,  de  la  enseñanza  universitaria,  que  representó  el 
summun  de  la  cultura  intelectual  en  los  comienzos  de  la  Edad 
Moderna; — y  en  fin,  todo  ese  mundo  de  ideas,  de  novedades 
y  de  intentos  que  entraña  el  predominio  creciente  de  las  Els- 
cuelas  Normales,  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios  y  los  Ins- 
titutos particulares,  municipales  ú  oficiales  de  Educación 
popular . 
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lo,  ni  las  Bibliotei 
38  se  lleven  á  don 
omentos  hace,  en  ( 
sto  de  repasar  el  \ 
i  registra  una  pat 
londo)  para  la  inst 
consagrados  excli 
ás  de  3  y  medio  á 
ablecimientos  más 
Las  clases  de  noel 
de  canto,  dibujo  j 
es  con  algo  más  di 
francos.  No  olvidf 
)  almas  (también 
I  arios  de  su  Munic 
subiendo  losextrao 
Í20  millones.  De  d 
s  de  enseñanza  coi 
13  por  100.  Todo  ( 
itos  generales  del 
i,  y  que  representi 
Nación,  sobre  86  n 
nes  para  toda  la  ii 
lazco  en  decir  est 
snto  sea  hasta  vul 
i  el  inmenso  progí 
cosa  muy  recieutf 
;  en  Bélgica,  Suizí 
■ata  de  una  necesii 
ara  los  Gobiernos 
e  nuestro  tiempo.  ! 
lie  me  entristecer. 
:a. 
i;  lo  que  acabo  de 

smo  se  trata  de  ir 
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inicipal,  que  comienza  por  d 
oria  de  Francia,  á  los  cuales 
ria  universal  y  de  Historia  df 
bra  pretenden  que  esta  ens 

las  Facultades  ó  de  la  Unive 
ie  gentes,  provistas  de  diplon 
1  los  Liceos,  consagradas  á  laf 

que  á  los  trabajadores  mam 
bres  inteligentes  que  han  pas; 
periores,  ó  que  han  seguido  c 
iS  fllotécnicas  ó  politécnicas 
la  enseñanza  primaria,  conse 
lectual  y  el  deseo  de  instruir 
3laciona  el  de  la  iniciatiya 
n  ese  mismo  París,  frente  á  1 
Sscuela  libre  de  ciencias  pe 
Y,  que  llena  los  barrios  de  e 
la  vez  más  poderosa  y  á  cuya 
la  justicia  el  infatigable  M 
Lirso  de  inauguración  del  C< 
,s  de  instrucción  popular,  reu 
s  del  último  mes  de  Agosto. 
30  honre  el  celo  y  la  intelige 
,  fundadora  de  la  Sociedad  ¡ 
las  mujeres,  que  prepara  par 
nás  de  seiscientas  jóvenes  p 
scuela  de  rué  Vervier  (tam 
I  se  enseña  á  las  jóvenes  el 
infección,  el  repaso  de  ropas, 
.  la  industria.  Todo  esto  aparl 
a  Unión  Nacional  del  Comei 
\,  de  la  Imprenta  de  Chais 
:  y  politécnicas,  de  la  Unión  f 

escuelas  especiales  y  libre; 

plumas  y  flores,  los  ebanií 
)s  del  Sena,  los  relojeros,  los 
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no  pueden  decorosamente  excuaars 
nilares  en  el  extranjero,  y  aun  de  aqi 
is  de  ellos  en  nuestra  patria  parecen 
ra  para  la  cual  son  requeridos  ofrece  ( 
)  ó  genéricamente  benéfico.  Para  e 
Lgo  empacho,  ni  encuentro  dificnltac 
robadón.)  Como  no  los  tengo,  á  pesa 
bre  político  y  aun  de  político  de  par 
reservado  en  la  política  palpitante) 
lente  la  indiferencia  con  que  todos 
'^ienen  considerando  el  punto  de  la  edi 
i  instrucción  pública,  fuera  de  las  pi 
¡o,  no  extraordinario  en  verdad,  se  < 
)uestos  municipales  6  del  Estado.  El  ei 
;ado  gravísimo,  sobre  todo  de  parte  de 
is  parcialidades  democráticas.  Ahí  i 
tados-Unidos  de  América  y  el  más  i 
decir,  de  esos  países  donde  en  los  el 
;en  escuelas  y  la  enseñanza  elemen 

como  parte  importantísima,  ya  que 
•esa  y  de  los  programas  de  los  partit 
as  y  practican  sus  compromisos  indep 
ido.  Aquí  (¡qué  dolor!)  unos  creen  » 
¡ar  de  Ministerio  ó  de  forma  de  gobier 
jven  á  afirmar  que  ha  terminado  el 
iza  y  de  la  propaganda!    (Adhesión 

.  Fomento  de  las  Artes. 

que  trazábamos  este  cuadro  de  refom 
realizaba,  bajo  formas  muy  modestas, 
icho  tono  al  empeño  general  de  núes 

varias  veces  he  dicho,  no  es  simplem 
'eo  ni  una  Escuela  más  ó  menos  con 
sarácter  complejo  está  el  de  ser  un  C 
ira  los  mismos  socios;  propósito  que 
mte  por  no  ser  éste  un  Circulo  de  una  a 
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elusiva  clase,  y  empeño  que  ahí 
)n  la  reciente  visita  de  una  num 
eno  á  la  Exposición  internación 
¡s  bien  sabido  que  esta  gran  fies 
;¡co,  por  cuanto  con  ella  se  pre 
6  menos  duradero  de  paz  y  reía 
le  las  grandes  amenazas  que  i 
zonte  de  la  sociedad  europea,  d 
i  Alsacia  Lorena  y  por  efecto  d( 
que  constituyen  uno  de  los  may 
LÓmico  del  viejo  mundo.  Adem 
o  fin  públicamente  confesado,  e 

0  éxito  de  la  gran  Revolución  di 
se  ha  inñltrado  aun  en  el  seno 
tarias  á  toda  expansión  y  toler; 
•te  podrían  vivir  fuera  de  las  cor 
a  vida  contemporánea. 

De  nada  de  esto  debo  ocuparme 
mnidad  no  incurriré  en  el  peca 
ito;  porque  seria  monstruoso  y  \ 
que  una  Sociedad  como  el  Fomt 
sa  en  el  principio  igualitario  y  í 
irización  de  la  vida  y  la  fecum 
usase  el  público  reconocimiento 
i  que  esa  grandiosa  Revolución, 
¡08  sefioriales  y  de  la  intoleram 

1  la  evolución  democrática  de  1í 
ozco  y  proclamo  nuestro  origen, 
ro  la  complacencia  extraordinar 
aso  éxito  de  la  solemnidad  conme 
s  se  ha  celebrado  en  la  capital  d 
so  admirable  de  todas  cuantas  ci 
erla,  principiando  con  la  espíen 
I  de  la  temperatura,  y  continuai 
>cional  de  la  producción  agrícola 
una  concurrencia  jamás  vista,  d 
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das  de  aquellos  mismos  ccq 
íaQ  protestado  contra  la  celel 
ndo  su  fracaso  y  renegando, 
18  ideas  y  los  progresos  que  ci 
eza  y  la  base  del  esplendor  d( 
ausos) . 

icióu  tenía  el  carácter  genen 
;  su  género.  Primeramente  dí 
ino  hecho  durante  los  doce  i 
la  ciencia  aplicada.  En  estec 
:e  magistralmente  represent 
lias  del  genio  y  del  trabajo  qui 
la  Galería  de  máquinas  de 
hartón;  y  en  fin,  los  inventos 

icusa  la  presencia  de  un  nu 
moderna,  en  el  orden  de  la  i 
o  á  la  aparición,  en  verdad  i 
>res  de  la  América  latina;  de  í 
)stumbrados  á  considerar  cí 
t  y  campo  de  la  extravaganí 

su  irregularidad,  pudiera  ere 
ipo  en  el  concierto  internacioi 
ida  económica,  ya  como  factc 

después  de  las  espléndidas 
Lrgentina,  de  Chile,  de  Méjic 
tenga  reservas  respecto  de  i 
e  la  trascendencia  de  esta  vei 
ion  de  1889.  Por  mi  parte  decl 
ular  satisfacción,  porque  todo 
ao  propagandista  de  la  refoi 
rueba  de  sospechas  y  calumn 
Ima,  porque  esa  feliz  trasfor 

de  las  Repúblicas  hispano  a 
"ormas  últimamente  introduci 
sde  la  abolición  de  la  esclav 
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á  la  libertad  de  imprenta, 
fortificar  la  vida  antillans 
na  no  hubiera  podido,  á  i 
nízadora,  asistir  á  este  mi 
do  una  gran  vergüenza  ei 
por  la  voz  de  la  civilizacif 
des  aplausos.) 

Otra  novedad  ha  ofrec 
hablar  de  lo  que  allí  se  hí 
rafa  social  y  de  su  comple 
ternacionales  celebrados 
diferentes  saloues  de  Parí 
Ya  en  la  Exposición  d' 
de  Europa,  se  creyó  oport 
posiciones  á  aquello  que 
productor,  seflaladamenti 
décimo  grupo  «para  los  o 
vista  del  mejoramiento  d» 
población.»  Y  se  establee 
hasta  cien  casas  de  prime 
trial,  para  «recompensar 
tos  ó  las  localidades  que, 
tucionea  especiales,  hubi* 
entre  los  que  cooperan  á 
los  obreros  el  bienester  ni 
Ese  intento  de  hace  vi 
Mr.  Leplay,  no  logró  en 
rar;  pero  ahora  ha  sucedí 
la  Explanada  de  los  Invá 
nente,  revisten  verdader. 
Dominábalas  la  gran 
previsión  y  solidaridad  di 
Gran  Bretafla.  Y  al  pie  d 
délos,  de  tamaño  natun 
tiendas,  asilos,  cocinas  ei 
los  niños,  etc.  Sobre  todo 
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depósitos  de  las  Cajas  de  ahorro 
subia  en  1886  á  2.500  millones  f 
tiva  de  Manchester,  fundada  e 
liga  ó  unión  de  883  sociedades  > 
viiniento  mercantil  de  166  millc 
elevado  los  dos  millones  de  r 
parte,  está  la  Liga  ó  Unión  de 
dres  (The  Workmen  Club  of 
círculos,  de  los  que  237  dan 
Cooperativas  alemanas  han  lle{ 
extraordinarias:  los  Bancos  pi 
sociedades  de  producción  á  2.1Í 
de  construcción  á  28.  Menos  li 
cooperativo  en  Francia,  á  pesa 
Lyon  y  de  Tours.  Pero  en  caml 
ciedades  propagandistas;  como 
muy  poco  tiempo  lleva  vendido 
de  repartir  gratis  120.000,  y  de 
muy  diversos  é  interesantes  t( 
económicos,  etc.,  etc. 

Consta  en  la  Exposición  de 
bilidad  de  los  obreros  de  las  fál 
y  de  otros  alemanes;  es  decir,  ( 
cialista  va  adquiriendo  mayoi 
estabilidad  del  obrero  es  grand 
sobre  todo  en  el  Creusot,  donde 
de  treinta  años  de  servicio.  No 
deucia  acentuadísima  á  combir 
iutimida4  de  patronos  y  obrera 
cas.  De  aqui  las  instituciones  d 
gidas  por  los  directores  de  los 
dustriales.  De  aquí  el  desarrolle 
en  los  beneficios  de  las  empres 
ciedades  donde  impera  este  pri 
cen  116  millones  de  francos,  J 
van  el  famoso  Bon  Marché  de  1 


economía  social 
m  sus  expléndidas  avenid 
s  hoteles,  sus  brillantes  i 
omodidades,  sus  ñestas  ii 
íicilidades  para  el  trato  y 
ran  salón  de  Eui'opa,  han 
anas  de  todos  sexos,  clases, 
reencias,  produciéndose  c 
inalisimo  de  inmensa  inS 
icial.  En  estos  momentos 
i  la  cifra  de  29  millones 
mero  de  entradas  ó  billete 
po  de  Marte  y  la  Explanadi 
krla  justificada  una  visita  é 
to  y  los  detalles  ofrecen  ui 
isa. 

rsiones,  más  allá  de  los  1¡ 
fuera  de  los  limites  naci 
ura  del  individuo  y  al  rol 
que  el  espíritu,  á  la  vista  < 
demás,  se  desprende  de  la 
r  de  las  garras  del  egoísn 
1  pequenez,  de  la  política 
imantdad,  siquiera  vista  8 
ernacional.  Con  el  aparta 
i,  y  con  el  contraste  quedt 
,  que  en  todos  los  países  hi 
(uperioridad  propia,  atrib 
torpezas  y  negruras;  siei 
conseja,  es  procurar  el  ei 
ir  la  redención  de  sus  pee 
buenos  ejemplos  que  ofrc' 

itajas  suben  de  punto  cui 
an  excepcionalmente  favo 
urrencia,  como  las  Expot 
más  lejos,  el  trato  de  tantf 
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diversas  gentes  obliga  A  una  gr 
de  manifestaciones  tan  encontrí 
tos  refinados  y  de  intereses  foi 
tolerancia,  determinando  á  la  pi 
sible  conciliación,  que  es  el  prin 
tica  de  la  solidaridad  humana. 

No  quiero  citar  más  que  un 
sólo  en  mi,  sino  en  otras  mnclia 
de  la  exposición  del  globo  ten 
Se  trataba  de  una  gran  esfera  á' 
diámetro,  abrigada  bajo  una  va 
no  sólo  la  disposición  de  la  tierr 
ción  de  una  millonésima  (es  dec 
es  un  kilómetro,  en  aquella  esfei 
estado  presente  de  la  ciencia  y  Ij 

Aquella  exposición  está  enrii 
sos  cuadros  que  llenan  las  pared 
gira  el  globo.  Esos  cuadros  se  re 
tes  y  á  la  densidad  de  la  poblac 
mundo,  á  los  caminos  de  hierro  ■ 
perficie  de  los  Océanos  y  de  loí 
nes,  al  movimiento  comercial,  í 
producción  anua!  de  la  hulla,  de 
los  vinos,  al  movimiento  de  carta 
no  hay  más  que  cifras;  ¡pero  qu 
ficaciones  respecto  de  nuestro  pi 
raneo  tienen  que  hacer  esos  espj 
la  boca  diciendo  que  España  es  ] 
del  mundo!  Sin  embargo,  pocos 
quinto  lugar  (después  de  Inglate 
Estados  Unidos)  por  sus  barcos  c 
inferior  en  la  producción  de  la  h 
(detrás  de  Italia  y  Francia)  en  1. 

Pero  lo  que  más  impresiona  ( 
timo  interés  de  conciencia;  á  la  c 
de  creyentes  en  el  mundo  llega  i 
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aterial  de  la  Sociedad,  á  que  hal 
s  socios  de  el  Fomento  de  las  Arte 
,  y  cuantas  personas  de  cualesqu: 
le,  no  reuniendo  aquel  carácter,  I 
>r  una  cuota  mensual  indetermin. 
}8eta.> 


(Concluirá). 


CRÓICA  POLÍTICA  INTERIOR 


Madrid,  27  de  Uarzo  de 


lacio  caminan  los  dos  asuntos  de  impo 
esolución,  el  sufragio  y  los  presupueí 
I  la  anterior  crónica,  apenas  quedaí 
)nor,  fuera  de  la  exposición  de  heci 
er  cabal  conocimiento  de  lo  sucedld< 
monia  es  tanta  y  tan  manifiesta,  qu 
3a  pecado,  andan  ya,  oposiciones  y  ir 
a  culpa  y  califtcándose  de  obstrucí 
ros  de  los  que,  por  circunstancias,  qi 
precia,  cambian  de  amores  y  criíeri 
sin  el!a  unas  veces,  y  censurando  á 
.  Decimos  la  verdad  tal  cual  la  sent 
en  el  ánimo  en  ocasiones,  porque  de 
personf»  queridas,  pero  no  forzamos 
)s  los  hechos  sólo  por  el  gusto  de  fun 
ierno,  como  sería  preciso  hacer  para 
ista  del  sufragio.  Cierto  que  quizá  si 
te,  callando  los  que  debieran  hablar 
ie,  pero  ni  el  Gobierno  puede  ni  debt 
gos  discutan  reforma  tan  importante, 
h  unos  cuantos  discursos  de  media  h 
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sultado  flnal,  pues  cod  esos  discursos 
zas  que  se  advierten,  el  proyecto  ha  de 
misma  semana.  Si  los  conservadores  p 
obstrucción,  puesto  que  obstrucción  se 
supuestos  en  la  tardanza  de  la  Comiai 
Gobierno  tocante  al  sufragio,  aunque 
faltaría  base  para  la  excusa.  Además, 
atribuye  á  los  conservadores,  la  lógic 
consecuencia.  Explicariase,  sin  galai 
ellos,  que  dificultasen  la  aprobación  d 
ciaron  con  éxito  no  envidiable  en  un 
torpezcan  la  aprobación  de  los  presu 
gan  enfadados  porque  no  ae  aprueba 
cosa  tan  separada  del  buen  sentido  po 
estar  muy  convencidos  de  que  es  real 
de  su  ánimo  para  creerlo. 

Sea  el  que  fuere  el  móvil,  y  sin  ac 
tal  suceso,  es  Indudable  que  las  oposii 
supuesto  :on  un  espíritu  agresivo  ta 
los  mismos  ó  peores  resultados  que  Is 
que  les  importe  mucho  sostener  un  sis 
te  de  otro,  pues  hasta  ahora  ni  muesi 
tamaQo  de  un  grano  de  anís,  de  que  t; 
presentado.  No  teniendo  á  mano  cosa 
tadistas,  que  no  por  menos  se  tienen 
prurito  á  empresa  tan  mezquina  y  me 
gastos,  sean  ó  no  necesarios  y  reprodi 
no  servicios  y  á  salga  lo  que  saliere,  f 
no  ideara  el  más  desordenado  y  torpe  i 
á  los  maquiavelismos  de  nuestros  políi 
más  ó  menos,  lo  que  á  los  planes  de  ] 
andado  algo  con  ellos  han  descuble 
ha  averiguado  ya  que  de  las  economía 
algunos  como  del  bien  público.  Aquell 
res  que  de  la  supresión  de  unas  Audiei 
pueblos,  hicieron  cuestión  importantísi 
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le  se  mantenga  la  cifra  antes  consignada  para 
lunal  de  las  Ordenes  militares,  uno  de  tantos 
an  gloriosos  como  inútiles,  que  costea  el  di- 
);  y  estamos  ciertos  de  que  aun  hartan  más 
ener  las  consignaciones,  no  menguadas,  de  las 
tros  intelectuales  muy  respetables,  si  por  su 
a  del  Tesoro  público,  viviesen.  Seguramente 
esa  cifra  habla  de  influir  en  el  progreso  y  fe- 
s  centros,  hoy  estériles  á  pesar  de  los  innega- 
los  miembros  que  los  componen,  pues  la  in- 
y  la  falta  de  acicate  y  aliciente  produce  la 
¡anifiesta  de  tales  corporaciones.  Capitanías 
versidades  sobran  más  de  la  mitad,  y  podrían 
olO'Sin  menoscal)o  del  bienestar  público,  sino 
.ndes  beneficios,  pues  una  de  las  causas  más 
itra  decadencia  intelectual  y  material  es  esa 
,  con  que  se  fabrican  licenciados,  desviando 
talentos  de  los  jóvenes  de  profesiones  y  em- 
ecundas.  Pues  bien;  aun  siendo  esto  tan  evi- 
0  puede  darse  que  se  opondrían  á  la  supresión 
os  que  alardean  de  partidarios  de  las  econo- 
)tro  tanto  decimos  de  las  cesantías  y  grandes 
n  directamente  á  los  paladines  de  esa  aspira- 
s  que  creen  mezquinos  los  sueldos  de  nuestros 
ísta  mezquindad  atribuímos  gran  parte  de  los 
Iministración  española,  oprobio  de  la  nación 
todas  sus  desdichas;  más  la  lógica  y  la  moral 
aceptado  el  criterio  estrecho  y  pobre  del 
mo,  antes  que  votar  supresión  de  Audiencias, 
íienoscabo  en  la  administración  de  justicia. 
Estado  respecto  á  loa  pueblos,  con  los  cuales 
oíos  ahora,  cuando  han  hecho  gastos  cuantio- 
de  derechos  de  los  magistrados;  antes  que 
jtrasiones  subalternas,  que  son  comodidad  y 
intía  al  contribuyente,  y  antes  que  suprimir 
ores,  únicos  que  por  lo  general  trabajan  en 
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España,  sumiendo  en  la  miseria  infelices  familias  acostum- 
bradas á  vivir  con  el  ruin,  pero  ya  por  el  hábito  suficiente 
estipendio,  es  preciso  suprimir  centros  consultivos,  innecesa- 
rios y  caros,  los  sueldos  elevados,  especie  de  beneficio  para 
deudos,  parientes,  amigos  y  siervos,  las  cesantías  dé  los  mi- 
nistros, cuando  probada  pobreza  no  las  convierta  en  justas 
retribuciones,  gastos  de  material  origen  de  filtraciones  y  mil 
cosas  más,  que  podrían  ahorrar  algunos  millones  sin  detri- 
mento de  los  servicios  ni  cruel  miseria  de  los  infelices  y  tra- 
bajadores  funcionarios.  Si  prevaleciese  al  fin  el  absurdo  cri- 
teri.o  predominante,  estas  economías  satisfarían  la  inclinación 
de  esos  grandes  finí^ncieros,  que  en  esto  cifran  la  salvación 
del  país;  si,  por  lo  colitrario,  pluguiese  á  Dios  hacer  penetrar 
en  el  cerebro,  no  muy  blando,  de  estos  modernos  arbitristas 
ideas  é  inclinaciones  más  complejas  y  elevadas,  esos  ahorros, 
de  todas  suertes  beneficiosos  por  serlo  de  gastos  innecesarios 
é  improductivos,  podrían  dedicarse  á  retribuir  servicios  úti- 
les y  reproductivos,  de  que  tan  necesitado  esta  el  país. 

'  Pero  no  llegará  tal  fortuna  ni  tal  cosa  se  intentará,  y  si 
alguien  la  propone  tendrá  que  huir  despavorido,  acosado  por 
raudales  de  elocuencia  y  frases  mortificantes  á  esconderse 
corrido  y  cabizbajo  detrás  de  una  Audiencia  de  perro  chico, 
de  una  subalterna  ó  en  el  hueco  que  haya  dejado  una  plaza 
de  portero  con  300  pesetas  de  sueldo  ánuál,  ó  de  auxiliar  con 
700  ó  900.  Y  es  que  las  economías,  materia  acomodada  para 
pronunciar  largos  discursos  y  poner  en  aprieto  á  los  Gobier- 
nos, son  como  la  caridad,  muy  hermosa  para  predicada,  su- 
jeto de  poesía  admirable,  tópico  de  párrafos  con  los  cuales  se 
entusiasma  al  auditorio  inconsciente,  pero] muy  difícil  de  prac- 
ticar con  el  bolsillopropio  ó  cuando  se  compromete  un  interés 
corporativo,  de  lo  cual  es  buen  ejen^plo  lo  ocurrido  con  el 
Tribunal  de  las  Ordenes  militares;  pues  si  para  cosa  tan  ma- 
nifiestamente innecesaria  como  tribunal,  que  viene  á  desp 
char  un  asunto  anual  y  éste  de  jurisdicción  exenta  y  relatí 
á  clase  más  bien  histórica  que  con  existencia  real  en  la  . 
cledad  española,  ¿qué  no  harán  esos  señores  cuando  á  in& 
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de  otra  índole,  aunque  de  igual  catadura, 

:no  de  que  sobre  él  se  insista,  siquiera  no  í 

[nostrar  palmariamente  la  inanidad  de  t 

o  y  la  inconsistencia  de  las  convicciones, 

escubre  que  en  todo  esto  de  las  economi. 

otras  cosas,  no  hay  más  que  una  exci 

anee  apurado  al  Gobierno.  Por  eso  no  se 

nás  que  aquellas  que  afectan  á  los  pueb! 

imparadasj  siu  relaciones  fuertes  en  los  pi 

tidos.  Cuando  de  ellas  se  trata,  no  importa  que  se  lesión 

derechos  y  se  causen  perjuicios  á  los  pueblos;  todo  esto- 

muy  lamentable,  como  es  triste  que  por  un  acuerdo  se  dej 

en  brazos  de  la  miseria  millares  de  fnñmos  empleados,  c 

los  cuales,  por  ser  pequeños  y  haber  trabajado  mucho,  n 

guna  obligación  tiene  el  Estado;  ante  todo  están  las  exigt 

ciaa  del  Tesoro  y  la  bancarrota,  que  se  avecina,  y  que  ha 

evitarse  con  la  economía  de  un  millón  á  que  asciendan  et 

sueldos,  cuando  sólo  los  gastos  de  la  lista  civil.  Cuerpos  ( 

legisladores,  intereses  de  la  Deuda  y  clases  pasivas,  de  to 

punto  intangibles,  ascienden  á  más  de  330  millones,  de  '. 

cuales  á  la  Deuda  y  clases  pasivas  corresponden  320. 

JUas  si  este  plan  financiero,  mediante  el  cual  se  resuel 

el  problema,  cuyos  datos  se  encabezan  con  esos  330  millor 

y  171  para  construcción  de  la  escuadra,  merced  al  sacrifii 

de  unos  centenares  de  laboriosos  empleados,  sacrificio  cu 

resultado  podrá  ser  una  disminución  real  en  la  cifra  de 

par  de  millones  y  un  perjuicio  efectivo  por  los  gastos  <] 

ocasionará  la  desorganización  que  acarrea,  exige  con  im] 

riosa  fuerza  lógica  que  se  destruyan  organismos  atrofiadoí 

contraproducentes,  que  se  supriman  sueldos,  jubilaciones 

cesantías  ineficaces;  ¡oh!  entonces  se  echa  n^ano  de  la  his 

se  recuerdan  las  glorias,  cifradas  y  compendiadas 

-  cuantos  sueldos  y  honorarios  y  dietas  altísimos,  y 

ibra  elocuentísima  del  Sr.  Martos  llena  los  espacios 

"-as  é  ingeniosas  frases;  la  del  Sr.  Silvela  hiere  cua: 
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por  delante  encuentra;  el  Sr.  Fidal  inti 
de  Vadillo  pone  á  contribución  su  gra: 
trar  como  tres  y  dos  son  ocho  que  es  m 
nal  que  despacha  un  asunto  al  año  que 
suprimen,  probablemente  porque  haya 
juicios  orales.  Y  los  que  votaron,  en 
contra  insignificante  partida,  necesarii 
rado  en  provincias  españolas,  derrotai 
piden  perentoriamente  que  quede  la  su 
no  relativa  á  las  Ordenes  militares. 

Si  bien  se  mira,  mucha  culpa  de  < 
oposiciones,  y  de  los  disgustos  que  ex; 
Gobierno  mismo,  cuya  debilidad  exces 
lo  ha  conducido  á  semejante  trance  y  '. 
desorden  económico  fundado  en  esas  e< 
contraproducentes  al  fin,  que  por  el 
Al  punto  á  que  han  llegado  las  cosas, 
consiga  un  ahorro  verdad  producido 
funciones  y  servicios,  antes  bien,  se  Ci 
dos  á  la  completa  descomposición  de  1 
quina  administrativa.  Suprimiendo  en 
otro  sin  orden  ni  concierto,  según  la  it 
señales  y  hasta  accidentales  originado 
tanda  de  que  se  haya  robado  la  caja 
que  un  Jurado  haya  dado  más  veredicl 
culpabilidad,  sin  meterse  á  averiguar 
dictos,  cual  si  su  misión  fuera  declarar 
de  que  una  Audiencia  haya  despachat 
si  fuera  censurable  y  digno  de  la  peni 
que  los  habitantes  de  una  comarca  coi 
en  fin,  cualquier  noticia  ó  suceso  deter 
criterios  y  marca  derroteros,  yendo  lo 
las  leyes  en  la  dirección  del  último  vi 
viéndose  al  vaivén  continuo  de  los  ene 
tos.  Asi  está  ocurriendo  la  cosa  más  e 
ni  se  vé  en  parte  ni  tiempo  algunos. 
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en  los  gastos  para  realizar  economías 
3  por  el  Sr.  Sagasta;  y,  sin  embargo, 
:idos,  porque  no  las  hacen.  Otro  tanto 
te  á  la  cuestión  arancelaria.  Sea  cual 
as  informó,  lo  cierto  es  que  sólo  Gobier- 
.blicado  leyes  recargando  derechos  de 
subida  arancelaria  se  hace  arma  terri- 
0,  y  lo  mismo  sucede  con  lo  relativo  á 
;lón  territorial  é  impuesto  sobre  la  ren- 
adie se  acordó  hasta  que  las  inició  el 
acia  y  Justicia. 


n  lo  incomprensible,  es  lo  que  está  su- 
itares.  Recordará  el  lector  cuántos  dis- 
¡ostado  al  Sr.  Sagasta  las  reformas  mili- 
as  por  el  Sr.  Chinchilla,  después  de  la 
ta  que  se  haya  hecho  á  proyecto  alguno; 
larcadfsimo  carácter  personal  contra  el 
parte  de  sus  compañeros  de  milicia  y 
do.  Las  complacencias  del  Sr.  Sagasta, 
[  autor  de  dichas  reformas,  han  traído 
las  consecuencias  que  en  lo  económico, 
jpecto  es  hoy  prisionero  de  guerra  del 
laberse  opuesto  oportunamente  á  una' 
ie  practicar  y  desastrosa  para  el  país, 
tado  el  haber  caído  en  esta  anarquía 
desarrollándose  con  la  discusión  de  los 
tocante  4  los  asuntos  militares,  las  con- 
i  ser  peores,  porque  en  España,  es  más 
ito  se  relaciona  con  el  ejército, 
inrazón  del  Sr.  Cassola,  ni  su  ingratitud 
ífe,  que  han  sacrificado  en  aras  de  aquél 
ao  de  sacar  adelante  reformas  neceaa- 
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lo  más  vigoroso  de  su  vida  y  cooperaciones  y  amistades 
tantísimas.  Menos  importa  aún  la  injusticia  con  que 
ustre  general  acusa  de  haber  entorpecido  esas  refor- 
.  quien  las  ha  promulgado  y  tanto  ha  hecho  por  ellas^ 
avía  menos  la  inconsecuencia  de  conducta  que  pa- 
a  uniéndose  ahora  con  los  irreconciliables  enemigos 
uéllas  para  combatir  y  destruir  al  único  partido,  que 
!  concluir  de  aprobar  tas  que  restan  y  que  ha  luchado 
,  captándose  antipatías  de  superiores  gerarquías  dé  la 
a,  por  haber  hecho  que  la  justicia  y  la  igualdad  vayan 
lecieüdo  en  el  ejército,  contra  abusos  y  nepotismos 
)a. 

ido  esto  será  muy  bueno  para  redargüir  al  Sr.  Cassola, 
ta  podrá  decírsele  que  quien  sacrifica  la, mejora  del 
to  y  las  transformaciones,  que  sus  reformas  Implican,  á 
don  política,  es  quien  se  une  á  los  enemigos  declarados 
auto  significa  igualdad  y  mejora  de  la  oficialidad  en  el 
to;  A  quienes  han  jurado  guerra  sin  cuartelí  al  servicio 
■al  obligatorio;  á  quienes  obligaron  por  su  violenta  y 
oposición  á  dividir  el  plan  de  reformas,  y  á  quienes  de 
maneras  y  por  todos  los  medios  han  combatido  el  pen- 
mto  del  Sr.  Cassola  y  del  partido  liberal. 
lede  añadírsele  que  no  prueba  gran  amor  á  las  clases 
litadas  quien  hace  ó  aplaude  coaliciones  de  generales, 
e  suenan  nombres  unidos  á  la  más  cruda  oposición  con- 
ido  cuanto  significa  mejora  de  esas  clases  del  ejército; 
todo  esto  y  mucho  más  que  puede  decírsele  en  el  terreno 
discusión,  de  poco  sirve  en  el  orden  de  los  hechos,  y 
,  por  desgracia,  son  tales,  que  preocupan  hondamente  4 
:os  se  interesan  por  la  tranquilidad  y  bienestar  del  país. 
3í  como  el  humo  denota  el  fuego,  una  carta,  notable  más 
1  atrevimiento  y  desenfado  que  por  las  ideas  y  por  la 
in,  ha  venido  á  descubrir  un  daño  social,  que  es  prec 
■r  con  energía  y  prontitud.  Nos  referimos  á  la  ya  fam( 
eneral  Daban,  dirigida  á  los  demás  generales,  exciti 
á  la  unión  enfrente  del  elemento  civil  y,  según  algui 
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Parlamento.  Por  fortuna  tal  epístola,  aunque 
i  por  la  siagularisima  Índole  de  ios  conceptos 
reducido  que  la  inspira,  conseguirá  escasa 
a  mayoría  de  los  generales  á  quienes  se  diri- 
nsatos  y  amantes  de  su  pafs  para  dejarse 
rriente  tan  peligrosa,  antes  que  para  nadie 
08,  pues  relajada  la  disciplina  desde  arriba  y 
la  debida  obediencia,  tardarían  en  sucumbir 
ichas  lo  que  semejantes  propósitos  tardaran 

ada  esa  carta,  tal  vez  contra  la  voluntad 
;or,  á.  concitar  antagonismos  irreductibles  en- 
.  elemento  civil  y  el  ejército,  y  por  las  frases 
la  forma  de  expresión,  implica  una  indisci-. 
3,1  falta  de  acatamiento  á  los  podej-es  consti- 
realidad  y  la  intención  correspondiesen  á  la 
'iamos  ante  uno  de  los  casos  inás  graves  de 

La  publicidad  que  se  ha  dado  á  tal  docu- 
n  aspecto  lo  agrava,  bajo  otros  le  quita  im- 
j  explica  las  dudas  y  vacilaciones  que  ha 
no  acerca  del  carácter  de  esa  excitación  4 
árales.  En  justicia  hay  que  declarar,  sin  em- 
ista  vez  se  ha  mostrado  enérgico  y  solicito 
tivas,  un  tanto  desconocidas  y  lesionadas  del 
íeuta,  pues  en  la  tarde  de  hoy  ha  pedido  al 
3Íón  para  aplicar  la  pena  gubernativa  que 
eneral  D.  Luis  Daban,  por  la  que  considera 
38te  sefior  cometida. 

itar  la  sesión  lamentable,  que  este  acto  del 
citado,  diremos  algo  de  la  carta  objeto  hoy 
versaciones.  Constituye  por  su  fondo  y  por 

injustiñcada  exaltación  de  clase  que  puede 
lue  se  va  á  discutir  el  proyecto  de  mandos 
causa  al  parecer  determinante  de  tan  des- 
isolución,  y  porque  las  gentes  han  dado  en 
,  supone  animadversión  manifiesta  y  hostil 
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prurito  hacia  el  ejército,  y  excita  á  los  demás  generales  para 
oponerse  á  que  prosperen  los  por  él  imaginados  propósitos. 

Parece  mentira  que  en  im  país  cuyo  presupuesto  de  gas- 
tos de  los  departamentos  ministeriales,  descontados  los  de  co- 
branza de  impuestos,  es  de  400  millones,  y  de  éstos  muy  cer- 
ca de  la  mitad  se  gastan  en  el  ejército,  guardia  civil,  cápa- 
la:  ñeros  y  marina,  se  digan  estas  cosas;  donde  hay  más  de 
cuarenta  mil  destinos  civiles  que  sólo  pueden  ser  provistos 
eu  militares  retirados  ó  en  activo;  donde  muchos  gobernado- 
res civiles  son  militares;  donde  éstos,  por  la  Constitución  y 
las  leyes,  forman  clase  privilegiada  y  brazo  del  Parlamento; 
donde  pueden  presentarse  y  ser  elegidos  diputados;  donde 
como  en  ninguna  parte  son  considerados;  donde  las  Cortes 
emplean  legislaturas  enteras  discutiendo  leyes  militares  con 
la  tendencia  más  favorable;  donde  son  ministros  indiscuti- 
bles  de  determinados  departamentos,  y  donde  tienen,  en  fin, 
cuantas  preeminencias  y  privilegios  hayan  tenido  jamás  y 
tengan  en  ninguna  parte  del  mundo. 

Y  es  aún  más  de  maravillar  que  sean  los  generales  los 
que  se  quejen.  Hiciéranlo  otras  clases  de  la  milicia  con  rela- 
ción á  ellos  y  no  les  faltara  razón,  aunque  ahora  no  tengan 
tanta,  merced  á  esta  situación,  que  con  tanta  injusticia  se 
acusa  de  desafecta  al  ejército.  La  queja,  excusada  en  razón 
tan  baladi  y  agena  á  los  verdaderos  intereses  del  ejército,  es 
además  de  un  efecto  repulsivo.  Aun  suponiendo  que  prospe- 
rase el  pensamiento,  según  el  cual  podrían  ocupar  ios  gobier- 
nos de  las  colonias  lo  mismo  que  los  generales  algunos  hom- 
bres civiles  de  elevada  categoría,  ¿en  qué  afectaría  esto  al 
ejército?  Menos  aún  que  si  una  ley  prohibiese  que  ocuparan 
gobiernos  civiles  los  militares.  A  lo  sumo  disgustaría  á  los 
mimados  de  la  suerte,  que,  sobre  haberla  tenido  para  adelan- 
tarse á  sus  compañeros  en  los  escalafones,  la  consolidan  con 
esos  cuantos  beneficios  á  muy  pocos  reservados.  Al  ejért 
en  general  esto,  como  todo  lo  que  es  desigualdad,  privile 
y  gracia,  más  le  repugnará  que  le  agrade.  Por  lo  demás,  c 
sea  más  ó  menos  oportuna  la  división  de  mandos,  que  pu<' 
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¡08  Ó  bienandanzas,  es  cosa  ápropósit 

las  particulares  opiniones  de  cada  cua 
traamientos  de  clase,  pues  si  por  cada 
■  orden  que  disguste  á  un  general  ha 
Llato,  no  sabemos  con  qué  ñn,  (es  de 
de  militares,  que  sea  para  imponer 

están  demás  el  Parlamento,  la  Consti 
rea.  Serla  mejor  que  esto  una  oligarqu 
te  planteada,  pues  asi  al  menos  sabría 
ion. 

I,  ante  conminaciones  tales  y  sospeí 
fondo  laten  gravísimas  actitudes,  ha  I 
aplaudida  por  todas  las  personas  impa 

la  pasión  de  bandería.  Nadie  hay  t 
sotros  sentimos,  que  á  general  tan  vaL 
enero  de  consideraciones,  se  le  impoi 
;  pero  sobre  su  historia  militar  envi 
.ble  persona  están  los  intereses  de  la  I 
pública  y  la  independencia  de  los  podt 
is  relevantes  prendas  del  militar  ilust 
I  soldado  y  la  ordenanza;  sobre  la  ej 
ineral  la  existencia  misma  del  ejercí 

si  se  consintiera  á  los  jefes  actos  comt 

ellos  son  en  la  milicia  como  la  man 
lel,  que  desde  un  punto  imperceptible 
enarlo  por  completo. 
ha  llenado  de  asombro  la  conducta  de  1 
a  tarde  de  hoy.  Que  los  conjurados  y 
lyan  defendido  y  hasta  enaltecido  el  a 

cosa  es  natural,  pues  no  falta  quien  so 
:ado  en  la  desafortunada  obra.  Adema; 
;  papel  de  grupo  disolvente  y  perturba( 
e  ni  de  encargo  encontrarían  cosa  niej 
listema;  pero  que  el  partido  conservaí 
ir  excelencia,  haya  seguido  las  huellas 

Sardoal  y  aun  se  le  haya  adelantado  ( 
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a  resolución  del  Gobierno,  en  alborotar  é  interrum- 
desobedecer  al  presidente,  son  cosas  que  nadie  se 
á  á  creer  sin  verlo.  Siempre  habría  sido  censurable 
"rente  de  una  tan  evidente  y  trascendental  solución  de 
10,  opusieran  habilidades  políticas  ni  persiguieran 
is  de  partido;  pero  al  menos  hubieran  sido  lógicos  si 
ieran  al  Gobierno  por  su  lenidad  en  el  castigar,  si- 
tuviéran  que  calificar  de  gravísimo  delito  el  hecho 
lo;  combatir  con  tales  bríos  y  medios  un  acto  que  vie- 
rregir  irrespetuosidad  á  las  libertades  parlamentarias 
;iplina  manifiesta,  es  lo  más  deplorable  que  hemos 
nado  hace  mucho  tiempo. 

acontece  que  no  intenta  maquinación  quintaesencia- 
•.sas  á  que  tan  aficionados  se  muestran  sus  prohombres, 
produzca  efectos  contrarios.  Antes  vimos  que  por  que- 
er  cuestión  política  de  la  supresión  de  las  Audiencias, 
ada  que  dirigió  al  Gobierno  fué  á  dar  en  las  entrañas 
tido,  que  apareció  dividido  y  de  paso  mermada  la  an- 
del jefe,  que  no  pudo  imponerse  é.  los  suyos.  Esta 
a  sucedido  lo  mismo.  Los  oradores  de  la' minoría  con- 
tra han  logrado,  por  una  parte,  realzar  con  el  contras- 
^rito  indudable  de  la  actitud  del  Gobierno,  y  por.  otra, 
á  su  partido,  pues  han  sido  bastantes  y  de  mucha 
;  conservadores  que  ostensiblemente  se  han  abstenido, 
n  los  pasillos  no  se  mordían  la  lengua  para  criticar  á 
religionarios,  y  es  que  tales  ardides  van  siendo  ya 
lieos  y  las  cabalas  mal  procedimiento  para  ganar  en 
,  siendo  tanto  más  censurable  el  que  acudan  á  mafias 
usadas  astrosas  ya,  y  tan  conocidas  que  ni  siquiera 
cuanto  que  no  cecesitan  de  ellas,  pues  para  llegar  al 
lobra  con  las  cualidades  y  seriedad  del  partido  y  los 
[•tos  del  Gobierno.  Tienen  el  mal  tino  de  desaprove- 
,  y  en  cambio  censuran  y  combaten  lo  mejor  que  hs 
bien  ha  extrañado  mucho  que  el  general  Martí 
defendiese  al  Sr.  Daban,  aunque  con  escolásticos 
que  envidiaría  el  doctor  sutil,  si  viviese.  Bien  es  ■< 
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á  aquel  no  tener  tal  defensor,  puea  en 
iecir  que  en  la  carta  hay  delito,  no 
to  el  Gobierno,  y  que  de  todas  suertes 
aye  una  cosa  censurable.  Y  ha  extra- 
ilustre  restaurador,  más  que  por  nada, 
'  las  conexiones  y  los  orígenes  de  tal 

'no  toca,  nada  más  que  alabanzas  me- 
dable  conducta  de  hoy,  lo  mismo  por 
able  con  que  ha  obrado,  cuanto  por 
i  y  severamente  sus  deberes;  todo  lo 
in  la  misma  fragilidad  de  la  argumen- 
1  combatido,  reducida  á  declarar  que 
,dor  y  no  de  general,  cuando  como  ge- 
utor  y  á  generales  se  ha  dirigido,  que 
[iponer  ese  correctivo,  no  sin  contra- 
>,  y  que  se  violaban  los  fueros  y  privi- 
ilmente  porque  se  le  suplicaba  la  au- 
r  una  pena  establecida  por  las  leyes 
entil  manera  de  desconocer  las  conei- 
leñado. 

to  evidente,  pudiera,  y  no  sin  razón, 
por  haber  dado  ocasión  á  estas  cosas 
trance  de  tener  que  tomar  estas  reso- 
ntahles  y  arriesgadas.  Más  de  un  aflo 
Eis  decíamos  que  las  excesivas  compla- 
le  los  Gobiernos,  como  de  los  particu- 
ís  á  violentos  actos,  y  algo  de  esto  ha 
I  el  demasiado  sufrimiente  alienta  al 
ar  los  desmanes  y  las  exigencias,  y  lo 
lubiera  evitado  con  severa  é  insinuan- 
lue  corregirlo  con  fuerte  represión, 
itóricas  y  sangrientos  castigos  en  el 
s  homicidios  entre  particulares  no  tie- 
eria  la  situación  del  partido  liberal  si 
do  arrogancias  exigentes,  que  han  ter- 
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minado  al  fln  por  lanzamientos  ruid( 
lo  sucedido  ahora  sirva  de  escarmiei 
Gobierno  recibe  de  enseñanza  para  '. 
aplicando  á  tiempo  el  remedio,  y  per 
que  aspiran  á  predominios  imposibl 
sin  riesgo,  eviten  con  prevenciones 
lo  que  á  pesar  suyo  se  verían  obligai 
en  la  debilidad  agena,  hubieran  He 
no  pudieran  retroceder  sin  despresti 

Como  la  cuestión  planteada  hoy 
marañados  debates,  pondremos  ñn  á 
Real  orden,  á  que  nos  venimos  refiri 
ser  origen  de  discusiones  acaloradaí 
anuncian,  de  los  cuales  tendremos  qi 
siendo  conveniente  que  el  lector  la 

Dicho  documento  dice  así: 

«Excmo,  Sr.:  En  vista  de  una  cart 
suscrita  por  el  teniente  general  D. 
del  corriente,  dirigida  al  capitán  gem 
á  los  generales  de  división  y  de  bríg 
distrito  y  á  la  mayor  parte  de  Jos  oí 
siden  en  esta  corte,  pidiéndoles  que 
bre  los  particulares  que  en  ella  se  i 

•Considerando  que  en  el  citado  c 
afirmación  de  que  parece  prevalecei 
rrecta  y  hasta  agresiva  contra  todo '. 
el  ejército,  suponiendo  la  necesidad  i 
Clones  de  los  que,  por  sus  servicios  ; 
merecen  consideraciones  que  no  pu( 
vido; 

»Considerando  que  al  tratar  de  li 
cación  de  los  mandos  en  Ultramar,  I 
generales,  reducción  del  contingen 
no  han  podido  pasar  desapercibidos 
ritu  agresivo  que  revelan,  se  refiere 
á.  los  legisladores  de  la  Nación  y  al 
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?odavía  dura  en  Europa  la  impresión  de  estupor  produci- 
n  los  primeros  momentos  por  la  dimisión  del  príncipe  de 
larck.  Sabíase  que  esta  dimisión  era  inevitable,  discu- 
t  desde  hacia  un  mes  en  la  prensa,  presentábanla  como 
ble  los  periódicos  oficiosos,  y  sin  embargo,  al  primer 
icio  de  que  la  decisión  del  férreo  cancillef  era  irrevoca- 
y  que  el  único  que  hubiera  podido,  tal  vez,  dejarla  redu- 
á  la  categoría  de  proyecto  aceptaba  sin  gran  resistencia 
!cho,  notóse  en  todas  partes  una  á  manera  de  sensación 
irror,  y  el  mundo  civilizado,  á  impulsos  de  la  ansiedad 
scriptible,  que  sólo  los  grandes  sucesos  inspiran,  dio  al 
io  por  un  momento  todo  interés  particular,  toda  dificultad 
ndaria,  para  asistir,  en  medio  de  silencio  solemne,  á  la 
Bura  del  capitulo  más  importante  de  la  historia  del 
doj  desde  que  terminó  en  Santa  Elena  la  leyenda  napo- 
ica. 

II  principe  Otón  de  Bismarck  Schoenhausen,  canciller 
mperio  y  presidente  del  Ministerio  prusiano,  ha  cesí 
i  dirección  de  la  política  germánica,  y  dado  el  puesto 
merced  á  sus  esfuerzos  habia  elevado  su  nación,  el  paj 
onderante  que  ésta  desempefla  y  la  iniciativa  que  er 
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pie  Alianza  le  corresponde,  puede  con 
•ee  que  ha  cesado  al  mismo  tiempo  y  por 

dirección  de  la  política  europea. 
1,  eu  la  antigua  y  genuina  acepción  de 
beranos,  su  nombre  irá  indisolublemen- 
a  de  la  unidad  germánica  al  del  Empe- 
te),  como  gustan  los  alemanes  de  desig- 
Eirillo  á  G-uillermo  I,  en  cuya  persona, 
lureola  de  la  edad  y  de  la  gloria,  tuvo 
in  auxiliar  precioso,  dispuesto  constan- 
■  sus  inclinaciones  y  deseos  á  las  impe- 
3u  ministro. 

10  la  roca  que  señala  en  el  escudo  de  los 
;en  de  la  monarquía  prusiana,  fué  la 
10  I  al  canciller.  En  el  breve  reinado  de 
^ue  si  el  soberano  no  se  viera  sometido 

de  una  dolencia,  que  por  toda  perspcc- 
1  ojos  la  cripta  de  Potsdam,  el  omnipo- 
a  tropezado  con  una  voluntad  tan  fuerte 

de  Guillermo  II  pareció  asegurar  el 
uien  el  nuevo  Emperador  había  califica- 
lel  pueblo  alemán,  y  cuya  enseña  juró 
i  la  muerte.  Dos  años  han  bastado  para 
omas  de  desacuerdo  entre  el  viejo  tutor 
o  constantemente,  produjeran  la  ruptura 
tos  momentos  presenciamos, 
il.  Ni  la  presencia  en  Berlín  de  los  dele- 
tcia,  que  seguramente  conservarán  im- 
a  de  los  sucesos  políticos  no  contenidos 

de  las  discusiones  técnicas  para  que 
ni  la  intervención  personal  de  algunos 
alguno  de  loa  cuales,  como  el  duque  de 
adieron  inmediatamente  á  la  capital  con 
¡atástrofe;  ni  la  inminente  apertura  del 
3ido  parte  á  refrenar  la  impaciencia  con 
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que  el  pupilo,  ya  emancipado, 
reccióQ,  las  objeciones  constai 
ciano,  á  quien  la  edad  y  la  ex] 
más  de  una  vez  ante  los  fogosi 
yectos  que  sugiriera  de  contin 
imaginación. 

Cuando  hace  apenas  dos  m 
tera  de  Comercio  de  Pruaia,  bi 
su  sucesor,  el  barón  de  Berlepi 
de  la  crisis,  y  dedujimos  de  la 
de  los  obreros,  que  siempre  hí 
nistro,  que  entre  el  canciller  i 
estaba  por  los  últimos. 

Procediendo  de  una  manera 
tener  alguna  idea  de  los  nuev 
guir  el  soberano,  fijar  la  atenc 
si  queremos  saber  qué  influen( 
de  Friedrichsruh,  y  qué  ideas 
fracción  que  ha  dado  en  tierra 
unidad  germánica. 

El  general  Caprivi  es  el  d 
marck  en  el  puesto  de  Cancill 
canciller  en  el  resto  de  Europi 
maneció  al  frente  del  rainistei 
muestras  de  talento  organiza 
mentó  á  la  situación  florecient 
general  Caprivi,  sin  embargo, 
y  desde  que  se  inició  el  aumen 
sustituido  por  un  marino,  pasa: 
cimo  cuerpo  de  ejército,  que  a( 

Es,  como  se  ve,  una  person 
firma  plenamente  la  idea,  há 
Emperador  se  propone  ser  su  p 

Respecto  á  las  conexiones 
marck,  lo  poco  que  conocemos 
su  designación. 
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mará  sienc 
se  creyó, 
el  Hambur< 
or  en  mant 
e  habla  ob! 
joder.  Indi; 
ento  articu 
3,  la  aserc: 
hasta  las 
Bismarck  1 
len  de  Qal 
íes  del  rey 
tnciller  qu( 
en  citada, 
abrogaciói 
10  que  dim 
ls  que  en  v 
con_Wind1 
ía,^8olo  hai 
1  excancill 
tados~á  la  : 
íulo,  que,  ( 
se  haya  da 
[uno  de  los 
al  principe 
, causado  j 
arnera  más 

lery  es  el  h 
into  en  el  j 
endido  con 
bre  el  pas 
tivos  resal; 
esentierrai 
itag  en  los 
le  Marina, 
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imía  política  del  general,  otros, 
08,  refleren  que  ya  en  el  colegí 
íaprivi  el  concurso  de  aptitudes 
lir.  En  realidad,  loa  autores  de 
¡ner  mérito,  si  se  considera  qu 
is  de  cincuenta  años  atrás, 
íctico  nos  parece  lo  que'  hace  L 
ios  párrafos  de  la  orden  de  Gab 
e  dirigía  el  actual  Emperador 
i  el  soberano  en  la  manera  de  re( 
bla  tenido  Caprívi  que  presenta 

la  ocasión  Gruillermo,  que  se  coi 
erle  un  mando  digno  de  él  en  in 

generales  más  distinguidos  ten! 
mismo  tiempo  le  felicitaba  de  h 
iclsimo  en  la  creación  entre  los 
ilemana  «del  espíritu  de  cuerpo 
liciones  militares. 
:  el  ministro  á  quien  el  Emperad< 

de  consideración,  es  un  hombre 
punto  de  vista  profesional,  sino 
rganizador  de  un  departamento 
ne  también  tener  en  cuenta  qi 
le  deducir  nada  concreto  de  los  < 
donde  como  en  Alemania,  la  n 
3asi  nadie  combate,  y  á  cuya  prc 
gobierno  se  creen  obligados  á  c( 
todo  lo  precedente  es  lo  que  d 
á  la  prensa  un  general  francés 
!  conocer  á  Von  Caprivi, 
iobras  del  ejército  correspondió: 
3n  Nantes  y  en  los  alrededores,  i 
íomisión  militar,  ó  cuyo  frente 
general  francés  aludido,  descri 
al  jefe  de  la  comisión  alemana: 
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•Se  expresa  muy  bien  en  : 
gla  y  reserva.  A  veces,  sin 
cuerdo  haberle  oído  decir  ar 
Nantes: 

«Esta  ciudad  se  ha  honra 
tan  gran  corazón.»  Creo  que 
como  la  profesión  de  las  are 
corriente  de  cuanto  se  publk 
de  guerra. 

Una  cosa  habia  que  no  pi 
ñera  cómo  hablaban  los  perii 
&  eso  reclamos  militares,  y  ii 
dades  del  ejército  francés  er 
militares  que  eran  periodist! 

Es- robusto,  de  elevada  es 
día  me  dijo  que  su  familia  e; 

Completaremos  este  retr; 
circunstancia  bastante  curio; 
rresponsales. 

El  nuevo  canciller  tiene 
fisonomía  como  eu  la  voz,  co 
dría  pasar  por  hermano  suyo 
(Bismarck  cumplirá  setenta 
mientras  Caprivi  sólo  tiene  c 
gemelo. 


Segón  noticias  oficiales  ai 
el  ministerio  británico  es  cor 
dida  ocupación  del  Chiré  po 
motivo  llenó  de  alarma  á  nu( 

En  realidad,  es  tal  el  esta 
é  Inglaterra,  que  cualquier  r 
diodia  de  África,  aunque  no 
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alcance ,  se  admite  inmei 
categoría  de  hecho  cousui 
loa  primeros  momentos  c 
que  el  gobernador  de  M 
,el  gobierno  lusitano,  dici< 
igleses  no  era  otro  que  Cl 
o  la  cuestión  estaba  per 
aba  saber  si  la  ocupaciój 
,  en  efecto,  un  acto  de  dea 
parte  de  Lord  Salisbury. 
istroa  en  Consejo,  leyóse 
bemador  de  Mozambique 
'do  se  tropezó  con  una  p 
ide  estaba  Chiloma,  ni  lo: 
incas  contenían  la  menor 
alir  del  paso.  El  gobierní 
su  buena  fe,  no  vaciló  en 
tados  africanistas  resider 
tenían  noticia  de  tal  pue 
snte  resolución  de  aguard 
roceder  con  entero  conoc 


Daniel  Lópi 
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ALLEGA.— Ei  Mm 

a.— Coriiña,  1890. 


Buchas  Bibliotecas 
ódicamente  las  ol 
ios  que  trabajan  e 
I  particular  menoi 
impo  que  lleva  de 
I  veinte  libros,  de 
icritores  tan  couoi 
i8,  como  Murgia, 
Bivalte  y  algún  ( 
ambres  en  la  nov( 
rra,  reflejan  el  es 
la  colectiva, 
de  los  libros  recie 
'oZ,  esy  el  primen 
L  se  propone  escril 


las  obras  y  trabajos 
jbída  extensión,  segí 
pre  dos  ejemplares. 
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te  artículos  alguno  de  los  cuales  alcanza 
ueña  novela,  pero  en  su  mayoría  son 
ie  caracteres  y  pasiones  y  de  cuadros  de 
>rrespondiente  fondo  ó  marco  de  paisaje, 
trabajos  ligeros,  breves,  ein  pretensío- 
i,  destellos,  vislumbres  que  acusan  una 
ejada ,  dirigida  por  la  idea  que  el  autor 
-lento  para  ver  lo  característico  en  cosas 

0  esto  es  en  dichos  artículos  á  saltos  y 
in  duda,  por  ciei'tas  exuberancias  de 
aados  empujes  de  la  elocuencia  que  se 
al  buen  gusto  del  escritor, 

.  Fabián  el  usurero  de  aldea  en  la  Can- 
i  El  Cacique,  y  en  el  Abad  de  El  número 

1  Sr.  Ojea  pulsa  varias  cuerdas  en  este 
se  ve  que  sus  condiciones  son  más  ade- 
as  en  que  cabe  la  censura ,  el  látigo  de 
lión  del  mal  y  sus  consecuencias,  que 
^o  fondo  sean  sentimientos  delicados  y 
dentro  de  limites  ordinarios. 

incia,  por  ser  la  más  difícil  de  seguir  con 
■equiere  proceder  con  más  detenimiento 
ento  corresponda  al  propósito  y  el  estilo 
}  en  los  trabajos  de  que  hablamos  nótase 
lanifestar  el  autor  que  lo  que  cuenta  es 
sentado,  y  sobre  todo  dicho  de  manera 
Irá  convencer  á  sus  lectores  de  que  es 

y  no  pura  invención  de  su  fantasía, 
ición  que  descubre  además  en  este  libro, 

ayudarle  mucho  en  el  canino  de  escritor 
ero  á  condición  de  que  se  asegure  de  la 
alientos,  para  que  cuando  hable  otra  vez 
)  quedaron  más  ó  menos  ruinas ,  no  diga 
ido  nada.  SI  quedaron  de  Itálica  muchas 
aas  y  por  cierto  no  cantadas  por  Rioja 
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como  parece  usted  indicar,  sino  por  Bodi 
la  conocida  oda  A  las  ruinas,  y  uno  de 
esculpido  en  un  trozo  de  mármol,  se  e 
del  célebre  circo  que  hoy  se  conserva  cas 
do  en  que  se  encontraba  sin  duda  en  tier 
Adriano. 


El  Regionalismo.  Estudio  eodológico,  I 
por  D.  Alfredo  Brañas,  precedido  de  un 
D.  Juan  Barcia  Caballero. — Barcelona, 


Cualquiera  que  sea  el  juicio  que  pueda 
bres  desapasionados  el  movimiento  que  ei 
el  nombre  de  Regionalismo,  no  puede  dea 
hecho  real  y  que,  por  las  diversas  esfen 
puede  influir  para  bien  ó  para  mal  en  la  : 
la  nación  y  especialmente  en  la  de  su  cu] 

Con  efecto,  se  rastrean  con  ahinco  las 
rígenes  para  encontrar  el  abolengo  de  h 
región  y  señalar  los  caracteres  diferencia 
tituírlos  en  una  raza  especial.  Se  investid 
gua  y  la  literatura  para  tenerlas  propias, 
históricos  para  formar  una  historia  ap 
polvo  de  antiguos  legajos  para  revelar  su 
cienes. 

Y  en  Madrid,  en  donde  hasta  ahora  hi 
netración  entre  las  gentes  de  las  distintas 
ha  despertado  la  fiebre  de  la  diferenc 
Circuios,  ó  Casinos,  ó  Centros,  Gallego, 
Aragonés  y  de  otras  partes,  de  tal  man 
mos  á  ser  verdaderos  extranjeros  en  lo  q 
común. 

Numerosos  periódicos,  revistas  y  libre 
envuelven  la  idea  y  alientan  la  propagai 

Sin  embargo,  ningún  libro  abordó  haf 
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uno  de  sus  habitantes?  En  esto  creeir 
pero  ni  dfsting'o  alguno,  regíonalistas 
al  llegar  al  procedimiento,  la  divergei 
mando  éstos  la  unidad  y  la  comunidad 
pidiendo  aquéllos  se  respete,  manteng 
peculiar  en  que  se  comuniquen  sus 
ba  su  literatura  y  su  ciencia ;  unas  c< 
por  la  tradición ,  y  unas  leyes  que  son 
suya. 

Pues  bien;  prescindiendo  de  todo  a; 
donando  toda  clase  de  prevenciones,  , 
tenga  que  puede  alcanzarse  por  tale 
apuntado?  Es  un  hecho  innegable  que 
país  y  la  cultura  de  sus  moradores  esl 
las  relaciones  de  todo  género  que  sos 
especialmente  con  los  que  caminan  c 
blecer  estas  corrientes  de  comunicacií 
resultado  la  transfusión  de  elementos 
en  el  pueblo  de  que  se  trate,  es  condic 
ver  y  acatar  con  todos  aquellos  obstác 
gan.  ¿Y  cuáles  son  estos?  El  espíritu  i 
cierta  separación  y  apartamiento  entr 
nen  un  comiln  origen;  las  leyes  que  d 
de  los  actos  más  importantes  de  la  vicl 
poseen  distintas;  el  idioma,  sobre  todo 
general  de  expresión  imposibilita  la 
entre  quienes  lo  usan  diferente.  De  do 
blos  en  tales  circunstancias,  no  se 
ciéndose,  no, puedan  aprovecharse  dii 
te  de  la  ciencia  que  en  todos  se  prodi 
lautos  |de  su  industria,  ni  extender 
mercio. 

Todo  lo  cual  fomenta  un  atraso  des 
España  que  sólo  se  nota  bien  por  aque 
bre  de  visitar  á  menudo  paises  más  ci 
dencia  actual  en  todas  las  naciones  de 
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reuniones  cada  día  más  frecue: 
ales  para  borrar  los  particularia 
bases  comunes  de  instituciones 
:]ios  puntos  importantes  la  admi 
er  de  adoptar  6  de  crear  una 
omulguen,  sin  que  á  nadie  le  i 
)ta  ó  aquélla  de  las  vivas  ó  cua 
i  de  ser  la  parálingua  ó  el  volap 

que  á  todos  se  imponga, 
ntado  ya  en  este  sentido,  en  lo  r 
ido  ya  un  derecho  internacional  y 
ición  mercantil  y  muy  semejant 
stumbres,  que  van  extendiendo! 
poblaciones  cultas,  y  bastante  t 
idioma,  ya  con  la  aceptación  cr 
os  intentos  muy  serios  de  Schl 
CQgua  científica  universal.  ¿Y  se 
meblos  de  Europa  siguen  esta  dii 
limila  la  civilización  de  nuestrc 
)  instituciones  y  enseñanzas  sec 
ueridas  las  creen  inferiores  á  ot 
,  se  quiere,  repetimos,  que  se  \ 

vez  de  dilatar  su  espíritu  y  e] 
,  penetrando  en  las  demás  y  rec 
os  y  vida  total  de  la  nación,  se  i 
<  para  resucitar  artificialmente  u 
ependencia  que,  después  de  todo 
(envolvimiento,  le  ha  negado? 
ir  de  la  ferviente  propaganda, 
irtidarios  convencidos  de  la  con' 

y  no  hay  que  temer  ciertamei 
:omo  el  entusiasmo  hace  supone 

n  último  término,  lo  que  repreS' 
1.  centralización  absorbente  de  1í 
n  dominadas  y  esclavas  del  Pai 
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tarismo,  y  en  tal  sentido  tiene  una  sígn 
que  nuestros  hombres  de  Elstado  no  de 
merece  mucho  respeto  y  ser  tenida  mi 
porvenir. 


disector: 

Benedicto  de  Antequeba 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


MADRID 

Un  mes,  4  pesetas. — Tres  meses,  11  pesetas. — Seis  meses,  22  pe- 
setas.— Un  aüo,  40  pesetas. 

PROVINCIAS 

(Pagando  por  medio  de  coimsíoiiado) . 

Un  mes,  6  pesetas. — Tres  meses,  1S,76  pesetas. — Seis  meses, 
27,50  pesetas. — Un  año,  45  pesetas. 

ULTRAMAR  Y   EXTRANJERO 

Un  mes,  6  pesetas.— Tres  meses,  17,60  pesetas.— Seis  meses,  32,50 
pesetas. — Un  año  GO  pesetas. 

AMÉRICAS 

Tres  meses,  22,50  pesetas.— Seis  meses,  40  pesetas. — Un  aflo  76 
pesetas. 

PORTUGAL 

Tres  meses,  15  pesetas.— Seis  meses,  27,50  pesetas. — Un  año,  50 
pesetas. 

CENTROS  DE  SUSCRIPCIÓN 


En  todas  las  principales  librerías  de  España,  Ultramar  y  Extran- 


jero. 


MADRID.— Est.  Tip.  de  Ricardo  Fé,  calle  del  Olmo,  núm,  4, 
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SERVICIOS  DE.  LA  COMPASIA  TRASATLÁNTICA  DE  BARCELONA 

LÍNEA  DE  LAS  ANTILLAS,  NEW- YORK  Y  VERACRUZ.— Combi- 
nación á  pueí'tos  americanos  del  Atlántico  y  puertos  N.  y  S.  del 
Pacífico. 

Tres  salidas  mensuales,  el  10  y  30  de  Cádiz  y  el  20  de  San- 
tander. 

LÍNEA  DE  COLÓN.— Combinación  para  el  Pacífico,  al  N.  y  S.  de 
Panamá  y  servicio  á  Méjico  con  trasbordo  en  Habana. 

Un  viaje  mensual  saliendo  de  Vigo  el  26,  vía  Puerto  Rico, 
Habana  y  Santiago  de  Cuba. 

LÍNEA  DE  FILIPINAS.— Extensión  á  Ilo-Ilo  y  Cebú,  y  combina- 
ciones al  Golfo  Pérsico,  costa  oriental  de  África,  India,  China, 
Cochinchina  y  Japón. 

Trece  viajes  anuales  saliendo  de  Barcelona  cada  cuatro  vier- 
nes á  partir  del  11  de  Enero  de  1889,  y  de  Manila  cada  cuatra  sá- 
bados, á  partir  del  6  de  Enero  de  1889. 

LÍNEA  DE  BUENOS  AIRES.— Un  viaje  cada  dos  meses  para  Mon- 
tevideo y  Buenos  Aires,  salienjdo  de  Cádiz  á  partir  del  1.^  de 
Septiembre  de  1879. 

LÍNEA  DE  FERNANDO  PÓO.— Con  escalas  en  las  Palmas,  Río  de 
Oro,  Dakar  y  Monrovia. 
Un  servicio  cada  tres  meses,  saliendo  de  Cádiz. 

SERVICIOS  DE  ÁFRICA.— LÍNEA  de  Marruecos.— Un  viaje  men- 
sual de  Barcelona  á  Mogador,  con  escalas  en  Málaga,  Ceuta,  Cá- 
diz, Tánger,  Larache,  Rabat,  Casablancay  Mazagán. 

Servicio  de  TÁ:^ger.— Tres  salidas  á  la  semana:  de  Cádiz 
para  Tánger  los  domingos,  miércoles  y  viernefe;  y  de  Tánger 
para  Cádiz  los  lunes,  jueves  y  sábados. 

Estos  vapores  admiten  carga  con  las  condiciones  más  favorables, 
y  pasajeros,  á  quienes  la  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y 
trato  muy  esmerado,  como  ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio.  Re- 
bajas á  familias.  Precios  convencionales  por  camarotes  de  lujo.  Re- 
bajas por  pasajes  de  ida  y  vuelta.  Hay  pasajes  para  Manila  á  precios 
especiales  para  emigrantes  de  clase-  artesana  ó  jornalera  con  facili- 
tad de  regresar  gratis  dentro  de  un  afio  si  no  encuentran  trabajo. 

La  Empresa  puede  asegurar  las  mercancías  en  sus  buques: 

Aviso  IMPORTANTE. — La  Compañía  previene  á  los  sefiore^  comer- 
ciantes, agricultores  é  industriales,  que  recibirá  y  encaminará  á  los 
destinos  que  los  mismos  designen  las  muestras  y  notas  de  precios  que 
con  este  objeto  se  le  entreguen. 

Esta  Compañía  admite  carga  y  expide  pasajespara  todos  los  puer- 
tos del  mundo  servidos  por  lineas  regulares. 

Para  más  informes. — En  Barcelona:  La  Compañía  Trasatlántica  y 
los  Sres.  Ripoll  y  Compañía,  Plaza  de  Palacio. — Cádiz:  la  Delegación 
de  la  Compañía  Trasatlántica. — Madrid:  Agencia  de  la  Compafiía 
Trasatlántica;  Puerta  del  Sol,  10. — Santander:  Sres.  Ángel  B.  Pérez 
y  Compañía. — Corufia:  D.  E.  da  Guarda. — Vigo:  D.  Antonio  López  de 
Ñeira. — Cartagena:  Sres.  Bosch  Hermanos. — Valencia:  Sres.  Dart  v 
('ompañía.— Málaga:  D.  Luis  Duarte. 


LA  IMPRENTA 


Después  del  fuego  y  del  trigo  y  del  arte  incomparable  de 
la  escritura,  esta  es  la  invención  de  las  invenciones.  Senci- 
lla como  la  naturaleza,  y  como  la  naturaleza  fecunda,  hoy 
nos  parece  increíble  que  no  se  hubiese  hallado  mucho  antes, 
cuando  tantas  y  tan  poderosas  civilizaciones  habían  nacidO| 
crecido,  envejecido  y  muerto  desde  el  remoto  Oriente  hasta 
ios  términos  más  occidentales  de  Europa.  Dícese  que  los  chi- 
nos, hacia  el  año  1000,  ya  imprimían  en  planchas  de  madera, 
talladas  de  mpdo  que  la  figura  ó  figuras  destinadas  á  impri* 
mirse  quedasen  de  relieve,  á  diferencia  de  los  grabados  pos- 
teriores en  acero,  cobre  ó  plomo,  cuya  matriz  es  hueca;  y  del 
de  la  piedra  litográfica,  que  es  liso,  sin  hueco  ni  relieve. 

De  estas  impresiones  chinas,  llamadas  tabdarias  ó  xüo- 
gráficas,  por  lo  común  aplicadas  á  los  naipes,  hablan  Marco 
Polo,  Rubrique  y  algún  otro  raro  viajero  del  siglo  xiii.  El 
pueblo  chino,  según  aparece  de  las  tradiciones  y  la  historia, 
aunque  lia  tenido  la  idea  de  las  más  excelentes  invenciones, 
como  las  de  la  pólvora  y  la  brújula,  nunca  supo  desarrollar- 
las ni  sacar  de  ellas  todo  el  beneficio  y  utilidad  de  que  eran 
susceptibles.  Sólo  al  ponerse  en  contacto  y  sentir  la  infiuen- 
cia  del  genio  activo  de  Occidente  es  cuando  se  perfeccionan 
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hasta  el  punto  de  que  aparezcan  como  en  él  nacidas,  hacién- 
donos casi  olvidar  su  lejano  y  tosco  origen. 

Por  el  comercio  levantino  créese  que  pasó  á  Europa  el 
procedimiento  chinesco  usado  para  la  estampación  grosera 
de  los  naipes.  Fué  Venecia  la  primera  ciudad  europea  que 
lo  conoció;  y  en  seguida  se  propagó  á  toda  Italia  y  los  Paí- 
ses Bajos,  donde  constituyó  una  industria  llamada  dominoU- 
ria.  Los  dedicados  á  ella  apellidábanse  stampatori  en  la  Pe- 
nínsula italiana,  y  prenters  ó  printers  en  los  demás  citados 
países.  Venecia,  Ñapóles,  Brujas,  Harlem  y  Amberes  fueron 
los  centros  donde  principalmente  floreció  la  nueva  industria. 
Y  no  se  limitaron  sólo  á  la  estampación  de  naipes;  en  algu- 
nos talleres  se  estamparon  también,  por  igual  procedimiento, 
libros  muy  breves  semejantes  á  las  cartillas  ó  silabarios  des- 
tinados hoy  para  que  aprendan  á  leer  los  niños.  Contribuyó 
á  estos  ensayos  no  poco,  á  fines  del  siglo  xiv,  la  reciente  in- 
vención del  papel  y  de  la  tinta  grasa,  y  se  adelantó  algún 
tanto  en  la  estampación  de  naipes,  cartillas  y  figuras  ó  imá- 
genes de  santos  y  vírgenes.  Mas  las  planchas  de  madera  te- 
nían los  inconvenientes  de  ser  costosas,  de  poca  duración, 
incapaces  de  correcciones,  y  tantas  en  número  y  tamafio  co- 
mo las  páginas  á  que  se  destinaban.  La  estampación,  pues, 
no  lograba  todavía,  ni  aun  intentaba  siquiera,  luchar  con  el 
manuscrito.  Hasta  Gutenberg  no  existió  la  verdadera  im- 
prenta. 

Hans  Geinsfieisch  de  Sulgelock,  mucho  más  conocido  por 
Gutenberg,  nombre  de  la  familia  de  su  madre,  nació  en  Ma- 
guncia el  año  de  1400.  No  constan  hoy  por  entero  todas  las 
circunstancias  de  su  vida,  habiendo  en  ella  varias  lagunas  6 
períodos  llenos  de  obscuridad;  pero  sí  tenemos  datos  y  porme- 
nores más  que  suficientes  para  atribuirle  con  plena  certidum- 
bre el  lauro  de  su  grandiosa  invención,  conseguido  con  tanto 
ingenio  y  laboriosidad,  y  de  que  la  envidia  pretendió  d. 
jarle,  después  de  hacerle  sufrir  innumerables  persecuci 
y  disgustos.  Triste  espectáculo  es  en  la  historia  de  la  h' 
nidad  la  ingratitud,  las  calumnias  y  hasta  las  cadena 
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lien  pagar  pueblos  y  reyes  á  sus  generosos 
is  extraordinarias  y  sublimeB  que  saben 
nteligeucia  y  energía  al  culto  de  la  idea, 
i.rtes  y  las  industrias,  y  á  la  toma  de  pose- 
ecie  sobre  la  tierra  que  habita.  Solo  des- 
acalladas  las  voces  de  sus  envidiosos,  es 
BU  mérito  insigne,  y  les  erigimos  estatuas, 
íronaa  tardías  á  su  sepulcro,  si  es  que  se- 
r  no  los  arrojaron  miserablemente  en  ^a 
isprecio  ajeno  y  su  propia  desventura. 
,  Qutenberg  los  veinte  afios  de  su  edad, 
icias  políticas  le  arrojaron  de  Maguncia  y 
rasburgo,  en  cuya  ciudad  vivió  obscure- 
y  después  se  pierde  su  huella  durante  un 
se  que  en  1434  se  hallaba  en  Estrasburgo, 
;oció  con  Andrés  Dritzchen,  Hans  Riffe  y 
>ara  explotar  procedimientos  secretos  de  su 
ocurre  una  desavenencia  entre  los  cuatro 
iron  el  asunto  á  los  tribunales  de  justicia, 
en  cuyos  folios,  conservados  cuidadosa- 
)  de  la  ciudad,  se  habla  de  plomo,  prensa, 
silios;  por  donde,  sin  duda  alguna,  se  in- 
miento  secreto  ya  mencionado  era  la  in- 
snta.  Hasta  1444  por  lo  menos  permanece 
isburgo,  y  en  1446  regresa  á  su  ciudad  na- 
ero  en  qué  estado  tan  diferente! 
en,  vigoroso,  lleno  de  ilusiones  y  esperan- 
3s  de  edad,  y  volvía  ya  de  cuarenta  y  seis, 
añado  y  gastado  por  las  continuas  luchas 
a  suerte  y  los  hombres.  Aquella  le  negaba 
píos  para  llevar  adelante  su  idea  civíliza- 
Eiban  apropiársela,  así  como  los  productos, 
laboración  y  ayuda.  Mas  á  pesar  de  todo, 
sacasez,  vémosle  cuatro  aflos  más  tarde, 
la  segunda  asociación  con  Juan  Fausto, 
[mas  destinadas  á  nueves  ensayos.  Juan 
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Fausto  hizo  entrar  en  la  asociación  á  su  yerno  Schoeffer, 
En  1455  se  disuelve  esta  sociedad,  y  no  pudiendo  Gutenberg 
reembolsar  á  Fausto  el  dinero  que  este  había  anticipado,  tiene 
que  dejarle  casi  todos  sus  útiles  de  imprimir.  A  punto  fijo  se 
ignoran  los  trabajos  verificados  mientras  duró  la  mencionada 
sociedad;  pero  se  le  atribuye  \in  escaso  vocabulario  que  lleva 
por  título  Catholicon  y  un  Donatus  minor,  ambas  obras  estam- 
padas sobre  planchas  de  madera.  Créese  también  que  poco 
más  tarde  ideó  Gutenberg  los  caracteres  sueltos  ó  letras  mó- 
viles metálicas,  procedimiento  perfeccionado  por  Schoeffer, 
que,  juntamente  con.su  suegro  Fausto,  prosiguió  imprimiendo 
varios  libros.  Gutenberg  estableció  en  la  misma  ciudad  de 
Maguncia,  y  por  cuenta  propia,  una  imprenta,  de  la  que  salió 
la  famosa  Biblia  Sacra,  Sus  últimos  afios  los  pasó  obscura- 
mente el  inventor,  entregado  á  su  industria  y  procurando 
mejorarla  respecto  de  la  economía  del  procedimiento  y  la 
limpieza  de  la  ejecución.  En  146B,  Adolfo  de  Nassau  le  nom- 
bró gentil  hombre  de  su  corte,  señalándole  una  escasa  pen- 
sión, que  solo  pudo  disfrutar  muy  poco  tiempo,  pues  falleció 
en  1468. 

«¡He  aquí,  dice  un  filósofo,  lo  que  nos  trasmitió  la  historia 
»acerca  del  creador  de  un  arte  que  ha  renovado  la  faz  del 
» mundo!  Una  reputación  brillante,  un  nombre  en  cierto  modo 
•legendario,  algunos  hechos  dudosos,  la  tradición  de  luchas 
»y  sufrimientos  cuyos  pormenores  se  ignoran;  tales  son  los 
•únicos  recuerdos  que  nos  restan  hoy  del  maravilloso  genio 
»que  dio  á  las  letras  la  fecundidad  de  la  vida,  al  pensamiento 
•sus  alas,  y  al  espíritu  de  la  moderna  civilización  la  bandera 
•con  que  vencerá  siempre  á  la  ignorancia  y  la  barbarie!» 

Gutenberg,  pues,  tuvo  la  idea  de  la  imprenta  y  de  las  le- 
tras móviles,  que  dieron  tanta  sencillez  y  utilidad  al  nuevo 
descubrimiento.  Pedro  Schoeffer,  que,  además  de  escritor,  era 
artista,  perfeccionó  los  primeros  tipos  móviles  hechos  en 
ma  de  cuña,  reduciéndolos  á  menor  tamaño  que  los  emp. 
dos  hasta  entonces  para  la  estampación  de  misales.  Asi 
imprimió  el  Racional  de  Durando.  La  circunstancia  de 
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enta  en  los  primeros  libros,  hace  muy  difi- 
es salieron  de  los  talleres  de  Qutenberg  y 
r  Schoeffer. 

ncamizadas  guerras  entre  los  arzobispos 
rgo  y  Adolfo  de  Nassau  produjeron  la  toma 
ncia  y  la  ruina  de  las  imprentas,  que  vuel- 
á  establecerse  de  nuevo.  De  Maguncia  pasa 
ir  á  Estrasburgo  y  Colonia  primero,  y  luego 
¡burgo,  Nuremberga,  Spira,  Ulm,  Eslingen, 
Erfurt,  Haguenau  y  otras  ciudades  ricas 
jntes.  Los  alemanes  Sweingheim  y  Pannarz 
estableciéndolo  en  Venecia  (1468),  de  don- 
ima,  Florencia,  Ñapóles,  etc.  En  1470  otros 
á  conocer  en  Francia,  los  Países  Bajos  y 
¡endose  los  talleres  de  Paris,  Leyden  y 
174  la  imprenta  penetra  en  Inglaterra  y 
ectivamente  las  oficinas  principales  las  de 
ilea;  poco  después  viene  &  Espafla  y  se  es- 
'alencia,  Sevilla  y  Toledo,  y  luego  en  Al- 
ie donde  bajo  la  protección  del  cardenal 
onumental  Biblia  Poliglota  Complutense,  el 
sta  entonces  del  arte  de  imprimir,  y  muy 
)or  los  doctos.  En  1550  el  virey  D.  Antonio 
adose  de  un  impresor  lombardo,  establece 
ijico;  casi  al  mismo  tientpo  los  misioneros 
len  por  la  América  meridional,  Java,  Ma- 
ras  remotas  islas:  ¿  fines  del  siglo  xvi  y 

ios  monjes  maronítas  y  melquitas  dánlaá 
iones  del  Líbano;  mientras  las  sociedades 
:an  por  Ceilán,  Batavia,  Sidney,  Nueva 
lises  de  las  islas  orientales  y  occidentales, 
astas  colonias  de  la  América  del  Norte, 
icipalmente  en  Boston  y  Filadelfla,  de  cu- 
nde salió  el  célebre  Benjamín  Franklln, 
.  Los  gobiernos  mahometanos  fueron  los 

tan  luminoso  descubrimiento  y  los  más 
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tardíos  en  aceptarlo;  pero  la  lógica  de 

á  imponerse  de  una  manera  invencible. 

buena  imprenta  en  Gonatantinopla  Ibr 

pues  otra  en  Boulak,  cerca  del  Cairo,  e 

trayendo  máquinas  inglesas  y  operarioi 

buques  hubo  oficinas  tipográficas:  la  ei 

cada  á  las  órdenes  del  capitán  Parry 

detenida  entre  los  hielos  septentrionale 

de  1819  á  1820,  cerca  de  la  isla  Mell 

imprimió  un  periódico  titulado  Qaeeta  c 

Crónica  de  invierno. 

En  un  principio,  los  cajistas  ó  tipóg 

cha  inteligencia  y  variados  conocimie 

fundidores  de  caracteres,  impresores,  ( 
Además,  no  pocas  veces  eran  también 
que  publicaban.  Imprentas  hubo  muy  ( 
aura  de  sus  tipos,  su  buen  gusto  en  componer  y  la  limpieza 
de  sus  estampaciones;  habiendo  quedado  en  la  historia  del 
arte  de  imprimir  los  nombres  de -sus  directores  ó  gerentee. 
Las  de  Aldo  Manucio  (1488  á  1680),  Grinuti  (1492  á  1692), 
Elzevirio  (1596  á  1680);  y  después  las  de  Reitkopf,  Baskervi- 
lie,  Bodoni,  Didot,  Ibarra,  etc.,  fueron  muy  estimadas,  y  bus 
producciones  todavía  son  buscadas  con  empeño  por  loa  biblió- 
filos. 

La  rápida  difusión  de  la  imprenta  á  todas  las  naciones  y 
comarcas  del  mundo,  demuestra  bien  á  las  claras  la  fuerza 
expansiva  de  su  naturaleza  y  lo  pronto  que  todos  los  hom- 
bres comprendieron  su  importancia.  Por  el  certero  instinto 
de  conservación,  los  poderes  tradicionales  vieron  en  ella  un 
formidable  enemigo  capaz  de  trastornarlo  todo,  y  procura- 
ron enfrenarla  y  contenerla  dentro  de  muy  reducidos  limites, 
para  lo  cual  legislaron  sobre  su  uso,  prohibiendo  todo  aaue- 
11o  en  que  sospechaban  peligro.  Sólo  podían  imprimirs" 
tas  obras,  y  esto  con  previa  revisión  y  licencia  expru 
las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas;  eran  necesarios  n> 
eos  requisitos  para  ejercer  el  arte  de  impresor,  y  mur>' 
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aeron  encausados,  aprisionados  y  b 

mente  en  Alemania  y  Francia,  por  in 

arescripciones  establecidas.  Todo  in 

mprenta  continuó  cada  vez  más  puja 

Be  difundió  de  un  extremo  á  otro  de  la  tierra,  y  hoy  ea 

que  &  un  tiempo  constituye  una  industria  universal  y  f 

cíente,  un  comercio  de  que  viven  y  prosperan  millone 

familias,  una  fuente  barata  y  abundantísima  del  saber  y 

tan  poderosa  palanca  del  pensamiento  humano,  que  í 

para  modificar,  deshacer  ó  reconstruir  pueblos  y  nacionc 

iste  cosa  alguna  en  el  mundo,  por  muy  e 

que  no  haya  tenido  impugnadores,  tam 

ta  y  aun  tiene  los  suyos;  quienes  fundan 

entencia  de  Calimaco,  de  que  un  gran  lib 

educen  consecuencias  contrarias  al  ben< 

de  Gutenberg.  Sostienen  que  siendo  hoy 

de  esta  invención,  adquirir  ciencia,  abu 

las  que  antes,  y  de  consiguiente  serán  m' 

ompensados  que  en  las  épocas  antiguas.  ¿ 

aa  prodigiosa  rapidez  en  la  multiplicació: 

ntorpecer  los  adelantos  de  las  ciencias;  ] 

en  número  indefinidamente  mayor  loe  m 

ae  perderá  mucho  tiempo  al  instruirse, 

moB  y  otros  para  lograr  distinguirlos  y  a 

ro  que  tengan  entre  infinitas  escorias. 

iprenta  con  ganancias  producidas  por  la 

nta  de  millares  de  copias  de  un  mismo  ei 

dombres  perversos  capaces  de  emplear  si 

ija,  la  calumnia,  la  inmoralidad,  en  prom( 

!S  y  en  otras  cosas  perjudiciales  á  indivií 

pudiéndose  instruir  cómodamente  los  h 

ara,  hoy  barata  por  extremo  y  muchas  vi 

.estros  se  hallarán  mal  recompensados,  p( 

cada  cual  pasar  sin  ellos,  aprendiendo  laí 

58.  Finalmente,  que  por  medio  de  la  prf 

resonancia  todas  las  ideas,  quejas,  proye 
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iones,  cuyo  excesivo  número,  variedad  y  contrarieda- 
^endran  innumerables  sectas,  escuelas  y  partidos  en 
íontinua  unos  con  otroa,  perturbando  de  esta  suerte  la 
ilidad  pública,  supremo  bien  de  las  naciones. 
loa  loa  demás  reparos  ó  argumentos  presentados  ea 
de  la  imprenta  se  hallan  Incluidos  en  los  anteriores,  6 
mucha  menos  importancia.  Nada  tan  fácil  como  con- 
os victoriosamente  en  pocas  palabras, 
i  sabios  son  tan  raros  como  siempre:  la  imprenta  ha 
lo  el  nivel  intelectual;  y  sobresalir  de  este  nivel,  que 
TOpio  del  sabio,  presenta  mayores  dificultades  en  nuea- 
smpos  que  en  los  antiguos,  y  sin  duda  alguna  será 
a  más  difícil  en  los  venideros.  Antes  abarcaba  el  lia- 
sabio  los  escasos  conocimientos  de  su  siglo;  en  el  nues- 
lo  el  profundizar  un  ramo  cualquiera  de  la  ciencia 
el  trabajo  de  toda  la  vida,  y  claro  es  que  alguien  ha  de 
Lo,  como  realmente  se  paga  con  dinero,  consideración  y 
es. 

<  estorba  para  nada  la  multiplicación  extraordinaria  de 
,  ni  que  los  malos  excedan  con  mucho  el  número  de  los 
<s.  En  la  imprenta,  como  en  la  naturaleza,  se  verifica 
modo  inexorable  la  ley  de  selección;  el  tiempo  es  un 
que  depura  las  cosas,  apartando  lo  verdadero  de  lo  fal- 
moral  de  lo  inmoral,  lo  bello  de  lo  defectuoso.  ¿Cuán- 
ersificadores  tuvo  Kspaña  en  los  siglos  xvi  y  svii? 
itos  prosistas?  ¿Cuántos  predicadores?  ¿Cuántos  solda- 
Hillares  de  millares.  Casi  todos  ellos  perecieron  y  se  cl- 
on con  sus  escritos  y  acciones;  sólo  viven  las  buenas 
is,  los  buenos  libros,  los  buenos  sermones,  los  buenos 
08  y  la  memoria  y  ejemplo  de  las  heroicas  hazañas. 
las,  lo  que  no  tiene  mérito  alguno,  por  io  regular  nace 
aerto;  y  aunque  artificialmente  se  le  preste  vida,  no  es 
le  prolongarla. 

cisten,  sin  duda,  escritores  desalmados,  muy  capa<  e 
tuir  su  talento  y  abusar  de  la  prensa  para  ganar  d.*  't 
arabién  existen  otros  honrados  y  en  mayor  número      b 
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OS  fueros  de  la  razón,  la  moral  y  la  justicia.  Si 
Derverso  lisonjea,  se  le  desprecia;  si  calumnia' 

se  encargan  de  castigarle;  si  miente,  la  verdad 
.6  fuerza  se  le  impone.  Por  otra  parte,  si  un  es- 
l  se  hace  rico,  el  hecho  demuestra  sólo  la  ezis- 

multitud  de  personas  tan  inmorales  como  él, 
)ensa  comprando  sus  obras,  ¿Cómo  se  cura  este 
'ohibiciones  dictadas  por  la  autoridad?  No.  Con 
lisraa,  proporcionando  al  publico  libros  mejores, 
r  más  amenos.  £n  cuanto  á  poder  cada  cual 

si  mismo  sin  necesidad  de  maestros,  quedando 
lados  por  inútiles,  la  experiencia  prueba  lo  con- 

hubo  tantos  como  hoy.  Mientras  un  pueblo  es 
ás  generosamente  los  paga.  Precisamente  en 
)  intelectual  consiste  el  que  gane  un  torero  más 
esores.  Los  motivos  de  existir  hoy  más  maestros 
Itan  á  la  vista;  porque  hay  más  órdenes  de  co- 
ó  ciencias  que  estudiar  y  mayor  número  de 

),  cierto  es  que  la  prensa  dá  salida  y  resonancia 
eas,  quejas,  proyectos  y  opiniones,  engendrando 
id  de  pareceres,  lo  cual  no  es  daño,  sino  benefi- 
;esulta  de  emitir  libremente  toda  clase  de  ideas 
que  las  más  razonadas  y  fundadas  concluyen 
le  las  opuestas  con  la  fuerza  y  luz  de  la  verdad, 
iralmente  nos  inclinamos,  pues  solo  admite  la 
[•  mientras  lo  juzga  verdadero.  Más  descubierto 
como  tal  error,  pronto  se  desvanece.  Y  ¿qué 
de  descubrirlo  y  reconocerlo,  si  no  se  permite 
ly  conveniente  es  no  olvidar  que  las  hipótesis 
n  serlas  verdades  de  hoy.  Por  lo  respectivo  á 
7  luchas  civiles,  nunca  fueron  tan  continuas  y 
en  la  antigüedad;  y  mientras  esta  es  más  remo- 
lo presentan  de  ferocidad  y  barbarie.  No  hay, 
íbuir  pecados  ajenos  A  la  imprenta, 
accionamiento  sucesivo  se  ha  aplicado  á  la  mú- 
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o^mapas  de  todas  clases  y  á  la  pintura  misma,  por 
e  la  estampacióu  policroma,  que  exige  tantas  tiradas 
colores  tiene.  Con  un  fin  caritativo  y  en  beneficio  de 
ao  ven,  se  descubrió  y  llevó  á  cabo  la  impresión  de 
destinada  para  la  lectura  de  loa  ciegos,  ayudados  del 
iscando  la  baratura  se  ideó  la  estereotipia,  y  dia  lie- 
que  se  imprima  la  voz  humana,  con  su  timbre  propio 
las  modulaciones,  mediante  procedimientos  hoy  toda- 

:0D0CÍd0S. 

nprenta,  multiplicando  prodigiosamente  el  original, 
en  manos  de  todos,  distribuyendo  á  todos  el  pan 
teligencia;  populariza  el  saber  por  la  baratura,  pues 
,  un  Horacio,  por  ejemplo,  que  antes  costaba  una  csn- 
[uivalente  á  dos  mil  reales,  mal  copiado  y  lleno  de 
cuesta  hoy  una  peseta  impreso  con  esmero;  realza  y 
general  cultura  por  la  difusión  de  obras  artísticas  y 
i;  constituye  industrias  y  comercios  que  sostienen  ¿ 
3  de  familias;  da  resonancia  á  la  voz  del  oprimido, 
a  el  abuso,  propone  la  mejora,  derrama  luz  á  torren- 
e  lo  bueno  y  lo  malo  para  que  sea  de  todo  punto  im- 
el  confundirlos;  resucita  y  esparce  las  doctrinas  más 
le  la  antigüedad,  que  yacian  casi  del  todo  olvidadas 
:as;  y  asegura  con  entera  seguridad  una  duración  in- 
.  á  los  frutos  del  pensamiento.  Ya  no  hay  bárbaros  in- 
que  puedan  quemar  bibliotecas,  ni  cataclismos  bas- 
iderosos  para  destruirlos,  perdiéndose  á  un  tiempo  los 
!  y  las  glorias  de  toda  una  civilización;  el  libro  des- 
quemado renacerá  por  miles,  y  aunque  todos  los  re- 
obiernos  del  mundo  se  empeñaran  en  aniquilar  una 
tria  empeQo  vano,  y  la  obra  perseguida  y  amenazada 
rte  seguiría  viviendo  cuando  no  existiese  ya  ni  aun  el 
e  sus  perseguidores.  Esta  es  la  virtud  principal  de  li- 
ta: el  asegurar  la  inmortalidad  á  todo  pensamie. 
ueno,  justo,  útil  y  generoso, 
esto,  al  hablar  de  G^utenberg,  dice  Lamartine  < 
etra  de  plomo  que  salia  de  sus  dedos,  tenía  más  fi 
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>}ércitOB  del  muado»;  por  esto  la  posteridad 
i,  colocándolo  á  la  altura  de  los  más  escel- 
hechor  del  mundo»,  según  le  apellida  Quin- 
fa invención  de  la  Imprenta,  admirable  poe- 
!  del  inventor  y  del  poeta;  y  no  existe  arte 
le  haya  dedicado  alguna  honrosa  memoria, 
un  drama  en  cinco  actos,  representado  en 
o  de  Gutenberg;  Calméis  le  dedicó  uno  de  sus 
lillemacher,  otro  magnifico,  en  que  le  re* 

0  por  su  socio  Fausto,  sacando  las  primeras 
zas;  Furstenberg,  Boudan,  Nicolás  de  Lar- 
<n  Hallertein  reprodujeron  bu  figura  con  ex- 
Bu  ciudad  natal,  Maguncia,  le  erigió  en  el 
irmosa  estatua,  obra  del  célebre  escultor 
i;  y  al  siguiente  año,  1840,  Estrasburgo  le 
ignlfica  también,  de  bronce,  esculpida  por 
y  puesta  en  mitad  de  la  gran  plaza,  que 

nombre  del  inventor.  En  su  pedestal  hay 
es  alegóricos,  representando  los  beneficios 

1  arte  de  Gutenberg  sobre  Europa,  Asia, 
..  La  nación  alemana  conmemora  con  so- 
centenarios;  pero  en  su  tiempo  le  dejó  mo* 

pobre,  y  ni  aun  sabe  dónde  reposan  sus  ce- 
te  lo  mismo  que  sucede  en  Espafla  respecto 
al  Cervantes. 


NiBciso  Campillo. 


U  RESPONSABILIDAD 


PROPOSICIÓN    DE   LEY    DEL    SI 


Por  ser  el  hombre  racional  y  libre 
actos;  la  responsabilidad  ea  inconcebibl 
ésta  lo  es  á  su  vez  sin  la  razón;  la  pied 
mal,  no  se  reputan  seres  responsables 
como  de  ordinario  se  supone,  la  faculta 
lo  que  se  le  antoje;  no  es  la  arbitraried 
de  las  servidumbres;  la  servidumbre  in 
ó  el  capricho;  la  libertad  es  la  forma  rt 
supone  subordinación,  sumisión,  si  qi 
que  enaltece,  no  servidumbre  que  dej 
que  constituye  la  verdadera  nota  carac 
la  racionalidad.  Cuanto  más  racional 
hombre,  tanto  más  responsable  es  el  in( 
lidad  es  ante  todo  algo  esencialmente  í 

¿Hay  quien  después  de  meditar  un 
dude  de  ella?  Creemos  que  no.  En  un  t 
quiera  sea  meramente  expositivo  y  agí 
cieutiñca,  de  carácter  jurídico,  no  nos 
acudir  á  nuestras  leyes  en  busca  de  ari 

¿A  quién  declara  el  Código  penal  * 
lidad? 


POTÍSABIUDAD  JUDICIAL 
loco,  á  no  ser  que  éste  haya  obr 

leve  afios  de  edad:  esto  es,  al  niilo 
•ia. 

oleutado  por  una  fuerza  irresiatil 
esto  es,  por  una  fuerza  que  impide  ó  perturba  el  ejercicio  di 
razón. 

11."  Al  que  obra  en  virtud  de  obediencia  debida;  esto 
al  hombre  que  cuando  la  orden  es  irracional,  al  obedece 
e  convierte  en  verdadera  máquina  mediante  á  la  suges 
[ue  en  él  se  produce  ordinariameute  por  el  miedo  ó 
oacción  realmente  insuperable;  v.  gr,:  el  centinela  que,  ( 
leciendo  á  la  consigna,  dispara  contra  el  primero  que  pi 
lombre,  mujer  ó  niño,  acaso  contra  su  propio  padre. 

Esta  circunstancia  eximente  que  en  tanto  que  califlcí 
lebida  obediencia  la  que  ha  de  prestarse  á  cualquier  or 
»r  irracional  que  sea,  cuando  emana  de  un  superior  gei 
luico,  resulta  absurda  y  debiera  como  otras,  desaparecer 
iJódigo;  pero  en  su  fondo  es,  como  las  citadas  y  otras 
ludieran  citarse,  aplicable  al  caso.  El  que  obra  en  virtuí 
ísa  obediencia  que  la  ley  llama  torpemente  debida,  por  ej 
9h,  la  del  verdugo  ó  centinela,  obra  sin  libertad  y  sin 
!Ón;  no  obra  como  hombre:  por  eso  la  ley  le  declara  irresj 
iable. 

La  misma  irresponsabilidad  que  á  los  reyes  se  atribi 
reconoce  un  fundamento  análogo:  los  reyes  por  su  orí 
iivino,  por  ser  los  representantes  de  Dios  en  la  tierra  no  e 
coneiderados  como  hombres,  y  no  siéndolo,  no  les  alcanz 
la  responsabilidad,  hija  de  la  libertad,  y  nieta,  si  se  nos  j 
mite  !a  frase,  de  la  razén  humana. 

Vése,  pues,  que  por  un  camino  ó  por  otro  la  responxa 
iad  supone  siempre  libertad  y  razón:  no  es  verdaderame 
jre,  en  el  pleno  concepto  de  tal,  el  que  no  es  respoi 
Je  BUS  actos:  la  irresponsabilidad  en  vez  de  acercami 
ivinidad,  como  equivocadamente  se  creyó  en  tien 
amenté  pasados,  nos  aproxima  al  mono — el  mono  es : 
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irresponsable  que  el  hombre — ó  si  no  os  gusta  la  frase  y  pre- 
ferís  seguir  á  nuestro  Código  penal;  nos  acerca  al  niño  me- 
nor de  nueve  años,  al  verdugo,  al  hombre  máquina,  al  imbé- 
cil ó  al  loco.  La  irresponsabilidad  es,  por  tanto,  algo  que  nos 
degrada,  algo  que  nos  hace  desmerecer  del  más  alto,  del  más 
amplio  y  noble  de  nuestros  títulos,  del  título  de  hombres:  la 
responsabilidad  es,  por  tanto,  algo  que  eleva,  que  enaltece, 
que  dignifica. 

El  distinguido  jurisconsulto  é  ilustrado  catedrático  de  la 
central,  en  la  proposición  de  ley  cuyos  motivos  tan  ligera- 
mente exponemos,  intenta — no  diremos  hace,  porque  aún  no 
hemos  visto  convertido  en  ley  su  proyecto — una  obra  emi- 
nentemente digniflcadora  para  la  judicatura  y  la  magistra- 
tura. ¿Lo  entenderán  y  reconocerán  así  nuestros  Cuerpos 
Colegisladores  y  los  que,  por  su  propio  honor  y  prestigio, 
más  directamente  interesados  están  en  que  la  proposición  se 
apruebe? 

No  es  nuestro  ánimo  oficiar  de  augures,  sino  sólo  de  mo- 
destos expositores. 


La  proposición  de  ley  del  Sr.  Comas,  consta,  como  todas, 
de  dos  partes:  un  jpreámbulo  y  un  articulado.  En  este  artículo 
nos  ocuparemos  solo  del  preámbulo,  dividido  en  cinco  partes 
ó  capítulos  que  corresponden  á  los  cinco  títulos  de  la  ley  pro- 
piamente dicha,  llamados  por  su  orden: 

I.  De  la  naturaleza  de  la  responsabilidad  judicial  y  de  sus 
clases. 

II.  De  la  responsabilidad  criminal  de  los  jueces  y  magis- 
trados. 

III.  De  la  responsabilidad  civü  de  los  jueces  y  Tnagistrad 

IV.  De  la  responsabilidad  administrativa  de  los  jueces  y  r 
gistrados. 

V.  De  la  responsabilidad  de  los  magistrados  y  juecef" 
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forman  parte  dd  1 


anismo  encargado  de 
I,  no  solo  los  medios 

cumpla  en  todos  los 
ue  constantemente  la 

una  completa  realid 

IOS  por  estas  palabr 
límente  las  que  de  i 
o  y  objeto  de  su  ve 
.  El  Sr.  Comas  comie 
o  es  el  Estado  algo 
que  no  es  el  Estado 
acargado;  que  oo  et 
que  la  sociedad  ha 
,  antes  al  contrariOj 
ido  al  todo,  al  cual 
zactitud  con  que  cui 
sncomieuda  para  el 
□üiento  de  los  málti 
es,  pues,  el  Estado 
sociedad  que  dicta  1 
,e  someterse:  el  Esta 
pecto,  el  de  declarar 
Eis  diversas  relacioi 
'ectivas  estas  resolu 
i  realmente  la  propí< 
t,  el  administrador, 
estas  palabras  no  ini 
vasallo  sin  libertad  i 
u  elevada  función;  ] 
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taria,  la  señora,  debe' sumisión  y  ob 
las  instrucciones,  sí  se  nos  permite 
ha  dado  por  medio  de  sus  representa 
inistrador,  el  cual,  en  tanto  cumple 
lente  señor  é  igualmente  digno  que 
lase  de  respeto  y  consideración.  A  ef 
tado  como  organismo  pardal  y  la  so 
aquel  forma  parte,  alude  el  Ilustre 
i,  de  la  primera  parte  de  su,  aun  i 

0  preámbulo. 

el  Estado  exije  á.  la  sociedad  la  sumi) 
is  leyes  que  le  dicte,  con  igual  razÓE 
do  los  medios  de  cerciorarse  de  que  1í 
s  una  verdadera  realidad.» 
,  pues,  por  todo  extremo  indispensab 
üd  acompa&e  á  la  función  de  la  justi< 
adquirir  seguridad  completa  de  que  e 
i  más  elevados  fines. > 
¡vamente  reconoce  aquí  el  Sr.  Comas 
icitamente  que  deseariamos,  que  la  s 
,  es  ante  todo  función  social,  por  máf 
■miende  como  función  privativa  á  una 
idamente  organizados,  cuya  suprema 
rse,  no  solo  por  el  ministerio  fiscal,  s 

1  misma  en  todo  momento,  pud¡end< 
i  conveniente  lo  estime,  la  con  razó 
•,  por  la  cual  puede  exigir  á  los  juece 
10  resulten  ajustados  á  la  ley,  la  más 
id  de  sus  actos. 

ique  la  responsabilidad  judicial  no 
or  desconfianza  de  los  Tribunales,  se 

porque  no  es  este,  como  hemos  vist 
istitución,  no  es  menos  cierto  que  sie 
ir  de  correctivo  á  los  abusos  que  los 

hombres  al  cabo,  pudieran  cometer, 
oaente  el  distinguido  catedrático,  da  i 
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da  prestigio,  cuando  la  concien 
la  y  satisfecha  de  la  función  d 
los  faltos  deacanna  en  la  ley,  en 
<  el  prestigio  moral  no  puede  ten: 
es  la  base  de  aquel  testimonio 
i  con  toda  clase  de  miramiento 
!  el  sabio  catedrático,  movido  i 
forja  verdaderas  ilusiones  re; 
>  que  nuestra  judicatura  y  mi 
la,  una  verdad  en  lapráctica  el 
¡ponsabilidad  judicial,  no  por  e 
r  que  el  presidente  del  Tribur 
solemne  apertura  de  los  Tribu 
6,  levantó  su  autorizada  voz 
ilidad  se  regulase  en  las  ley< 
jjarla  reducida  á  mera  teoría, ; 

recordación,  viene  ^á  robustec 

e,  8U,  sin  necesidad  de  refuerz' 

ón. 

lentimos  del  parecer  del  Sr.  ( 

iber  de  consignarlo  asi — es  en  q 

Supremo  fuera  eco  fiel  de  la  j 
Bolas  al  levantar  la  noble  banc 
3ial.  No;  la  magistratura  y  la  j 

que,  por  lo  que  más  adelante 
bservación  sin  su  menor  desdor 
I  las  someta  á  la  responsabilidaí 
:!  presidente  del  Supremo^  el  cu 
I  llano  de  la  frase,  hablaba  desd 
re  fácilmente  llegan  las  balas, 
nen  la  conciencia  de  todos,  acn 
lagistrados  de  ese  Supremo  Tr 
r  con  sus  actos  testimonio  de  1 

que,  á  ser  consecuentes  con  las 
ate,  debieran  tener  al  presenta 

que  se  les  exigiese  aquella  reí 
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lad  que  con  tanta  razón  Uamam 
lanto  á  los  jueces  y  magistrado; 
guro  que  tampoco  complace  esa 
liados  acerca  de  ella  darian  su 
midad  de  un  solo  hombre.  ¿Por  > 

Sobre  este  punto  vamos  á  pern 
añadas  observaciones,  quizás  de 
uy  prácticas.  La  judicatura  y  la 
endo  de  todo  sentimiento  egolstí 
ejuicio  respecto  al  prestigio  que 
poder  y  autoridad,  no  ven  con  g 
insabilidad  de  sus  actos,  porque 
a.  razón,  no  creen  posible  ejecuta 
uchas  veces  poco  meditadas  pre 
!&■  otras  veces  se  consideran  faltf 
iprescindibles  garantías. 

Un  ejemplo  aclarará  este  pens 
gún  el  art.  363  de  la  ley  de  Enji 
ncíar  las  autopsias.  Este  es  el  p 
esen  asistir,  sin  embargo,  ddeg 
ilicia  judicial. 

No  se  diga  más...  Si  los  jueces 
'  á  todas  las  autopsias  no  irian  ] 
irque  como  la  ley  manda  imprer 
18  á  porrillo,  los  jueces,  si  cump 
acbo  que  hacer,  su  competencia 
1  no  es  grande  y  la  operación  □ 
!ir,  no  pudiendo  asistir  á  todas  de, 

parte  por  aquello  de  que  perdi 
il  y  quinientos,  en  parte  porque 
ble  de  dejar  de  hacer  mayor  núj 
ten  sus  fuerzas.  La  ley  hoy  les 
edan;  pues  no  se  hable  más... 
diendo,  no  se  considerarán  res; 
lo  que  por  la  ley  no  estallan  obl 
lo  esto  resultarán  tumefacciones 
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i  cabeza  quiméricas  para  unos,  reve- 
veriguables  para  los  que  tienen  por 

iposibles  ó  autorizando  delegaciones 
lita  para  exigir  las  debidas  responsa- 
ladores  pretextos  fundados  siempre,  y 
Dnes,  para  oponerse  á  prestar  una  res- 

I  ni  cabe  completa  dignificación  para 
,  para  la  conciencia  pública. 

yes;  sea  la  publicidad  principio  añi- 
lo el  proceso  judicial  desde  el  princi- 
ices  invoque  el  Sr.  Comas  la  aquies- 
y  raagistratura  á  su  hermosa  propo- 

será  la  magistratura,  6  por  lo  menos 
la,  la  que  favorecerá  la  resolución 
:al  problema  en  ella  planteado.  Mien- 
itrado  catedrático,  la  magistratura  no 
íl  proyecto;  pero  si  opondrá  con  sus 
asistencia  más  ó  menos  activa  á  que 
quiera  proclame  su  conveniencia  el 

pidiendo  no  solo  la  responsabilidad 
tribunales,  sino  que  no  ha  de  admitir - 

II  donde  las  resoluciones  revisten  ma- 
idencia. 


<  del  preámbulo  confirma  plenamente 
de  la  afirmación  que  sustentainoa,  á 
,zones  de  diversa  Índole,  partidaria  la 
de  la  responsabilidad  judicial,  tan 
,mada  por  el  presidente  del  Supremo, 
ir  y  otra  facilitar  los  medios  de  que 
izca  en  hechos  prácticos  y  efectivos. 
lento  de  este  punto — ver  si  el  estado 
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tal  de  nuestra  legislación  corresp 
entados  por  el  presidente  del  Supreí 
le  llamar  la  atención  acerca  de  un 
.encía  nos  pone  de  maniñesto,  á  sabí 
lero  de  recursos  de  responsabilidad 
al  por  prevaricación,  y  que  aun  de  € 
simas  las  reclamaciones  que  han  11 
Sn  vista  del  párrafo  anterior,  ocui 
to  que  la  judicatura  y  la  magistrat 
1  el  entusiasmo  que  les  inspira  el  di¡ 
esponsabilidad  judicial,  tan  admira 
il  elevado  sitial  de  la  presidencia  di 
Pero  sigamos  al  Sr.  Comas. 
■Adjuntos  con  esta  proposición  teng 
varios  cuadros  estadísticos,  en  cuy 
^a  por  el  señalado  con  el  núraer 
iquenio  de  1884  á  88  no  se  ha  inc 

lESPONSABILIDAD  CIVIL  CONTRA  LOÍ 
IENCIA8  T  DEL  SUPREMO  TRIBUNAL; 

lidad  criminal  por  prevaricación, 
allá  del  trámite  del  antejuicio,  y  mu 
de  primera  instancia  y  los  jueces  n 
■Este  solo  hecho  ofrece  á  nuestra  co 
luyente,  pues,  ó  ha  de  ser  resultado 
,te  perfecto  en  la  administración 
ición  de  notoria  deñciencia  en  la  I 
a  responsabilidad  judicial.» 
*ara  resolver  este  dilema  y  resolv( 
pasión  alguna,  esto  es,  sobre  d 
108,  el  Sr.  Comas  presenta  cuadros 
■ece  que  el  número  de  sentencias 
inte  el  quinquenio  de  1884  á  188f 
da  un  término  medio  anual  de  3 
sólo  16  las  demandas  interpuestas 
Lidad  civil,  no  llega  ni  aun  á  1  pi 
resulta. 
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¿En  qué  forma?  Helo  aquí: 

Total  de  sentencias  condenator 
Tanto  por  100  correspondiente 

Jueces  municipales.  .     . 

Jueces  de  primera  instanc: 

Magistrados  de  Audiencia. 

Magistrados  del  Supremo. 

Como  se  ve,  los  pobres  jueces  m 
diremos  de  buen  año,  pero  si  de  ) 
parto  de  condenas  que  les  cupo  en 

Vean  en  cambio  cuál  fué  la  suei 

De  las  230  querellas  y  causas  i 
instancia  de  particulares  y  63  á  ins 
blico. 

De  las  177  querellas  se  admití 
suponer  que  de  los  177  querellantei 
condenados  en  costas. 

No  es  fácil  consignar  cuántas  p 
relias  que  llegaron  á  tramitarse;  p 
fueron  22  las  sentencias  condenato: 
el  cuadro  estadístico  no  se  determi 
causas  promovidas  á  instancia  de 
instancia  del  ministerio  público. 

Importaría,  por  tanto,  que  el  ilu 
su  trabajo  consignando  este  dato, 
con  relación  á  la  materia  que  nos  o< 
ron  las  sentencias  condenatorias  ri 
movidas  por  querellas,  y  cuántas  ] 
seguidas  á  instancia  del  ministerio 

El  número  de  causas  incoadas  > 
causas  promovidas  por  los  partica 
mente,  acredita  desde  luego,  indep 
lución  que  en  ellas  recayó,  ser  ma 
por  éstos  que  por  el  ministerio  púb 
ministración  de  justicia,  dato  eloc 
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,  según  puede  ■ 
f.  Rec,  y  la  le 
)ctrÍDa  la  legis 

y  mezquiDo,  y 
ü  poder  que  á  I 
í  penar  á  sus  fi 
ue,  en  la  práct 
abilidad. 
3  el  reputado  cí 
itcas  de  verdad 
da  al  delito  de 
como  es  sabidc 
>r  ó  en  contra  d 

esta  deflniciór 
la  el  ilustre  cal 
opos  modernos 
su  inmediata  c 
lor  urgencia  qi 
j  jueces  trabajt 

sombras,  mié 

indispensable 
'  de  la  intenció 
I  un  tristísimo  ¡ 
gnóstico  que  di 
indicando  cuál 

ante  la  conciE 
da,  han  de  ir  1 
ias  notoriamei 
>€r  lo  que  kacím 
ipetentisimo  el 
de  sutilezas  le 
ara  cuya  aprec 
ita,  habiendo  q 
minante  de  la 
apone.  El  Códi 


IILIDAD  JUDICIAL  346 

seguir  suponiendo  en  quien  la 
ai  aun  al  niño  se  atribuye,  hasta 
ñ  obró  ó  no  con  discernimiento, 
■  á  los  jueces  una  verdadera  pa- 
comisión  de  ciertos  delitos,  pa- 
itorizara  el  médico  á  propinar  al 
cucharada  de  ácido  prúsico,  sin 
Iguna  hasta  tanto  no  se  le  pro- 
endas  de  los  efectos  que  el  ácido 
que  después  de  todo  seria  más 
\.  las  nociones  de  lo  justo  ó  de  lo 
acional,  excepción  hecha  de  los 


'  para  ahora  el  tratar  de  la  res- 
idí ya  en  la  segunda  parte  del 
i  indicaciones  de  importancia. 

el  orden  criminal)  en  el  orden 
diaposiciones  sólo  reconocen  por 
la  negligencia  ó  la  ignorancia 
ito  con  la  miBnia  vaguedad  é  in- 
:  su  solo  enunciado,  las  antiguas 
uian  la  responsabilidad  por  la 
y  por  tanto,  independiontemen- 
es  que  la  hiciesen  calificada.» 
irse  esta  indicación  del  Sr.  Co- 
is cuadros  estadísticos  que  acom- 
y.  «El  hecho,  dice,  de  que  en  el 

de  juicios  intentados  para  exi- 
nal  por  prevaricación  sea  seis 
de  demandas  interpuestas  para 
1,  autorizarla  á  sospechar  que,  á 
)oco  menos  que  invencibles  en  la 
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I  se  suponen  siempre,  mientras  el  reo  no 
.0,  en  los  que  administran  justicia,  ha  de 
iuella  diligencia  y  pericia  cuya  falta  trae 
ijada  consigo,  por  lo  menos,  la  inmediata 
;o. 

tura  á  pretender  en  favor  de  los  encarga- 
ocial  más  elevada,  la  administración  de 
8  irritantes  privilegios  que  pueden  conce- 
d  malicia  y  á  la  ignorancia?  Ni  cabe,  ra- 
ido, tener  la  una  sin  saberlo,  ni  la  otra 
a. 

m  la  vida  ordinaria?  Llamamos  á  un  car- 
tos  baga,  por  ejemplo,  las  puertas  de  una 
toma  sus  medidas,  ¿le  admitiríamos  des- 
i  pagaríamos,  si  una  de  las  puertas  tuvie- 
idio  metro  más  ó  menos  de  lo  que  debe  te- 
ue  no.  El  bueno  del  carpintero  se  lleva  sus 
mienda  si  tienen  compostura,  ó  se  queda 
>.  Y  el  juez,  el  magistrado,  ¿pueden  equi- 
sl,  sin  incurrir  en  responsabilidad  de  nin- 

icio.  Toda  ignorancia  de  la  ley,  toda  negli- 
tiento,  son,  de  hecho,  inexcusables  en  el  juez, 
iiminos  de  defensa  concedida  á  todos,  no 
lies  excusas,  que  sólo  en  circunstancias 
limas,  no  fáciles  de  prever  ni  enumerar, 
responsabilidad  en  casos  excepcionatísi- 
onsignar  en  los  Códigos. 
as  leyes  de  Partida  de  que  toda  negligencia 
■te  del  juzgador  constituye  motivo  bastante 
onsabiltdad  civil,  era  un  principio  mil  ve- 
l  de  nuestras  leyes  actuales  que  dividen 
aaniflesto  desprestigio  de  la  magistratui'a, 
':u8tAle,  obligando  á  los  que  ejecutan  la 
irso,  de  responsabilidad  civil  contra  los 
rideníe,  lo  que  constituiría  una  verdadera 
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a  de  la  justicia,  simular  que  se  ponía  siquiera  en  tela  de 
cío. 

Ee  este  punto  el  trabajo  del  Sr.  Comas  nos  parece  exee- 
te  y  encaminado  á  enaltecer  á  los  jueces  y  magistrados 
3,  por  su  propia  honra,  debieran  colectivamente  pedir  á  las 
rtes  que  se  les  consintiera  renunciar  á  esa  especie  de  de- 
iho  á  la  ignorancia  que  el  legislador,  tan  irreflexivamente 
lomo  á  titulo  de  merced,  les  ha  otorgado. 
Notabilísima  es  la  parte  del  preámbulo  que  dedica  su  autor 
ístudio  de  la  impropiedad  con  que  la  ley  de  Enjuiciamien- 
civil  califica  de  recurso  la  reclamación  para  exigir  la  res- 
isabilidad,  calificación  ocasionada  al  gran  peligro  de  que 
ede  considerarse  contradicho  el  precepto  constitucional  de 
B  los  jueces  son  responsables  de  toda  infracción  de  ley  que  no- 
tan, por  la  torcida  interpretación  que  se  haga  de  los  pre- 
stos legales  que  tratan  de  resoluciones  contra  las  cuales  no 
toriza  la  ley  recurso  alguno.  Son  tan  luminosas  las  razones 
I  Sr,  Comas  sobre  este  punto,  que  no  nos  resistimos  alpla- 
"  de  trascribirlas  íntegras. 

•Si  la  ley  no  hubiere  empleado  impropiamente,  como  an- 
he  manifestado,  la  calificación  de  recurso  para  las  recla- 
iciones  de  responsabilidad  civil,  no  habría  sido  fácil  que 
Tribunales  á  beneficio  de  una  interpretación,  que  me  abs- 
Lgo  de  calificar  (equiparando  los  recursos  contra  los  jueces 
os  recursos  contra  las  sentencias  ó  resoluciones  judiciales), 
bieran  llegado  hasta  el  extremo  de  autorizar  como  princi- 
I  la  posibilidad  de  que  existan  resoluciones  respecto  á  las 
ales  no  pueda  reclamarse  contra  los  jueces  ó  magistrados 
e  las  dicten,  aun  cuando  lo  hagan  con  injusticia  ó  con  no- 
ia  infracción  de  ley. 

"Semejante  interpretación,  que  pugna  tan  abiertamente 
1  la  Constitución  del  Estado,  no  es  posible  mantenerla  en 
proyecto  que  se  encamina  á  franquear  los  medios  necesí 
s  para  que  aquel  precepto  constitucional  se  cumpla,  y  i 
ya  en  su  virtud  acto  alguno  de  la  administración  de  jusí 
<.  que  se  sustraiga  á  la  responsabilidad  judicial. 
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cede  un  derecho,  negai 
,  equivale  á  desconocei 
i  contradicción  consigo 
e  la  ley  no  incurre  en 
íendo,  como  no  confunc 
a  la3  sentencias  ú  otrt 
108  contra  loa  jueces  y  1 

3  la  ley  emplee  para  es 
iolución,  no  puede  ded 
leces  y  magistrados,  ; 
'isamente  una  condici< 
ponsabilidad  en  que  hi 
escindir,  para  evitar  e 
)  la  caliñcación  de  recu 
esponsabilidad  civil. 
Enjuiciamiento  crimina 
¡dad,  pues  al  causear, 
eiceión  penal  al  medio  i 
i  los  jueces  y  magi8trad< 
jspecie  de  divorcio  en  e 
niento  civil  y  la  ley  de 
ibleciendo  un  recurso, 
en  su  virtud  el  corresp 
damente  no  existe  enti 
dad.  Al  fin,  aunque  la  J 
irrido  en  la  impropieda 
ponsabilidad  con  el  non 
el  procedimiento  que 
ijusta  á  lo  que  es  prop 
tpertura  del  juicio. 
)ios  de  derecho  procesa 
'eclamaciones  que  haya 
abilidad  judicial, 
lando  no  se  contradice 
lión,  con  el  ftn,de  que 
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iDodiñcada  en  los  efectos  qm 
mismo  Tribunal  que  la  ha  dii 
en  méritos  del  propio  juicio 
entre  los  interesados  que  seí 
•Cualquiera  reclamación 
teres  esenciales,  no  constitu 
propiamente  una  acción,  que 
por  demanda  especial  y  ha 
juicio  principal  ó  incidental  i 
Vése,  pues,  claramente  c 
nos  ensefia  el  docto  catedráti 
minada  á  exigir  la  responsal 
realidad  un  recurso  sino  una 
demanda  especial  y  ha  de  vt 
independiente. 

Mas  si  esto  es  cierto,  no  ( 
nión,  que  la  sentencia  que  te 
lidad,  no  pueda  afectar  en  lo 
tada  en  el  pleito  ó  causa  don 
sultaria  cosa  inconcebible  qi 
magistrado  por  haber  dictad< 
ta,  se  sostuviera  la  primera  c 
apelable  ó  irrecurrible  según 
tiempo  de  evitar  la  injugticia 
iba  &  cometerse.  Parécenos  n 
ya  se  admitiese  recurso  de  a 
sentencia,  contra  la  cual  no  s 
sino  que  ee  considerase  como 
por  no  ser  la  obra  de  un  juez 
nal  ó  incapacitado  por  su  ine; 
paba  aquella  legitima  funció] 
tarla  una  verdadera  monstruc 
tal  rechaza.  Tal  vez  sea  este 
aparece  de  considerar  recan 
contra  el  juzgador,  no  contra 
Sobre  esta  muy  delicada  y 
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de  la  Ley  orgánica  del  Poder  judicia 
no  de  sus  artículos,  que  como  el  11 
letra  muerta,  y  el  cumplimieato  este 
posición  que  permite,  por  medio  de 
poner  nuevos  obstáculos  y  trabas,  d 
es  posible,  los  impropiamente  llamaí 
bilidad,  cuando  sólo  son  en  efecto,  ^ 
lor  y  de  paciencia  del  que  se  atreve  i 
otro  obstáculo,  y  no  pequefio,  con  e! 
sabilidad  civil  para  ser  efectiva, 
perjuicios  reclamables  hayan  de  ser 
tálcio. 

Hay,  sin  embargo,  algo  m^s  trisi 
de  la  ley,  con  ser  muy  tristes,  y  qut 
gua  de  nuestra  administración  de  j 
trarse  ésta  inflexible  respecto  á  la 
cuando,  en  rigor  de  verdad,  el  que  f 
sabilidad  civil  de  un  juez  ó  magistri 
de  tos  medios  indispensables  para  co 
la  legitimidad  de  su  reclamación,  ct 
puede  obtener.  La  condena  de  costa 
fatalmente  ante  la  sociedad,  y  noso 
en  lamentar  este  error,  no  ya  como 
tenciouada  y  útilpara  proporcionar . 
tes  ó  maliciosos  la  más  triste  y  nefa 

El  Sr.  Comas,  que  procura  ocurr 
tos  de  nuestra  legislación  actual,  ii 
proyecto  dos  modificaciones  import 
ÍTistancia  para  toda  dase  de  reclama 
civil  y  la  limitación,  en  ciertos  casos, 
la  determinación  de  las  personas  respi 
responsabilidad  que  corresponda  á  ca 

Es  realmente  tan  absurdo,  hall 
prestigiado  hoy  el  sistema  de  la  p 
especie  de  lotería  de  Hamburgo,  á  < 
por  desdicha  de  jugar,  que  no  Uams 
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nuínamente  liberales,  al  paso  que  encontró  oposición  decidi- 
da y  censuras  severas  en  otros  hombres  y  agrupaciones,  de 
donde  nacieron  para  la  libertad  grandes  daños,  para  el  siste- 
ma parlamentario  mistificaciones  vergonzosas,  para  la  mo- 
narquía el  principio  de  sus  mayores  contratiempos,  para  los 
liberales  la  proscripción  del  poder,  para  la  opinión  el  menos- 
precio de  las  camarillas. 

No  iba  á  tardar  en  conocerlo  así  D.  Juan  Alvarez  Mendi- 
zábaL  Esperaban  muchos  que  el  discurso  de  la  corona,  cuyo 
pensamiento  fundamental  era  el  de  tan  insigne  estadista, 
contendría  aclaraciones  á  la  promesa  hecha  por  él  de  acabar, 
en  plazo  breve  la  guerra  y  censuras,  ó  juicios  cuando  menos, 
acerca  dé  la  revolución  iniciada  y  triunfante  en  las  provin- 
cias. Ni  lo  uno  ni  lo  otro  hallaron  en  él  los  que  en  una  y  otra 
cosa  confiaban  para  crear  conflictos  al  Gabinete,  contrarian- 
do sus  planes  de  guerra  para  hacerlos  ó  impopulares  ó  impo- 
sibles, y  granjeándole,  por  otra  parte,  la  enemistad  de  los 
revolucionarios  y  la  rivalidad  de  las  provincias,  causas  estas 
últimas  á  que  principalmente  debió  Toreno  su  caída  del  po- 
der,  no  muy  á  gusto  de  María  Cristina. 

En  cuanto  á  lo  primero,  la  curiosidad  de  los  enemigos  de 
Mendizábal  escondía  malos  propósitos  y  era  tan  grande  como 
la  confianza  que  habían  inspirado  sus  promesas  á  la  opinión 
pública.  Doblemente  se  aumentaba  el  deseo  de  conocer  los 
planes  de  Mendizábal,  cuanto  que  se  sabía  que  éste  aspiraba, 
no  sólo  á  no  pedir  armas  extranjeras  para  acabar  con  las  fac- 
ciones, sino  que,  más  y  mejor  entendido  en  materias  de  cré- 
dito que  Toreno,  y  no  inclinado,  como  él,  á  contratar  emprés- 
titos, aspiraba  también  á  obtener  el  dinero  necesario  para 
mantener  la  guefra  y  acelerar  la  paz,  de  los  propios  recursos 
del  país,  y  sin  imponer  á  éste  nuevos  gravámenes. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  Mendizábal  se  propuso,  y  lo  con- 
siguió feliz  y  brevemente,  no  pactar  con  las  provincias  í 
blevadas,  lo  cual  hubiera  desdorado  su  Gobierno,  pero  ve 
corlas  pasivamente  haciendo  suyo,  en  lo  que  estimaba  leg 
mo  y  prudente,  el  programa  de  la  revolución.  El  resultado 
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ble  á.  SU  valor  y  audacia  políticos,  la  ardua 
•r  ilusoria,  de  restaurar  á  Dofia  María  de  la 
jortugués,  improvisando  escuadras,  impro- 
provisando  ejército,  sin  desmayar  de  con- 
!CÍa,  no  obstante  las  dificultades  poderosas 
mían  y  que  mantuvieron  indecisa  algún 
de  los  constitucionales  en  el  reino  vecino, 
eo  de  vencer  el  absolutismo  en  la  penin- 
izábal  no  daba  oidos  á  las  recíprocas  ene- 
de  los  dos  bandos  hostiles  en  que  se  halla- 
ste de  los  proscriptos.  Sus  consejos  de  cor- 
dón como  usurpaciones  de  autoridad;  sus 
torios  se  atribuyeron  á  vanagloria  suya  y 
lo  todo  imponiendo  su  opinión,  y  aunque 
in  de  probar,  con  elocuencia  insuperable, 
ie  Mendizábal  para  concebir  y  ejecutar 
.  las  pasiones  políticas  de  los  mismos  emi- 
lieron  con  daño  grave  de  la  causa  común 
hf  resultó,  en  fia,  que  Mendizábal  acabó 
srtar  proyecto  alguno  con  la  aquiescencia 
etecía,  de  todos  sus  compafieros  de  pros- 
ado, como  dejamos  dicho,  le  ocurrieron  las 
ir  los  destinos  del  país  desde  la  altura  del 
el  Elstamento,  y  el  Estamento  fué  al  cabo 
se  inclinó  á  los  hombres  que  se  llamaban 
o  ni  á  los  después  llamados  progresistas, 
ísavenencias  que  distrajeran  al  Gobierno  de 
as  facciones;  y  los  hombres  del  justo  me- 
)diadospor  la  opinión,  insultados  por  el  píle- 
la rebelión  de  las  provincias;  los  hombres 
le  tenían  en  manos  de  Mendizábal  toda  su 
trecha  y  pocas  veces  legitima  influencia  e" 
>8  hombres  del  justo  medio,  repetimos,  obl 
al  á  definirse.  ¿Para  qué?  Para  debilitarl 
•Áhal  tendría  que  atender  á  dos  en  vez 
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el  tiempo,  á  Bravo  Murillo — de  cuyo  sistema  se  muestran  par- 
tidarios irreflexivos  y  entusiastas  encomiadores  los  que  le 
desconocen — reconocía  como  primera  de  sus  causas  el  olvido 
del  plan  de  Mendizábal,  porque  la  Hacienda  apenas  dejó  de 
estar,  con  muy  breves  excepciones  de  tiempo,  en  manos  de 
moderados  y  unionistas,  á  quienes,  después  de  los  escanda- 
losos derroches  del  absolutismo  incumbe  la  responsabilidad 
moral  del  estado  en  que  se  encuentra. 

Se  comprende  que  merezca  elogios  nunca  excesivos,  por 
mucho  que  se  extremen,  un  ministro  como  Mendizábal  que 
encuentra  embrollada  la  Hacienda  y  aclara  y  fija  su  situa- 
ción verdadera;  halla  las  arcas  del  Tesoro  medio  vacías  y  las 
llena,  en  plena  guerra  civil,  con  recursos  que,  en  vez  de  dis- 
minuir, acrecientan  la  fortuna  del  país  contribuyente  y  tra- 
bajador; pero  no  se  explica  que  hayan  tenido  los  enemigos  de 
Mendizábal  el  mal  acuerdo  de  compararle,  animados  del  em- 
peño de  rebajar  su  gloria,  con  un  Bravo  Murillo,  como  no  sea 
por  el  contraste  de  estas  dos  figuras,  suficientemente  aleja- 
das de  nosotros  para  producir  en  nadie  ilusorios  espejismos. 

Fué  Mendizábal  amante  y  definidor  del  sistema  represen- 
tativo que  tuvo  en  él  su  cabeza  y  más  acabado  pensamiento 
y  en  Espartero  su  brazo.  Bravo  Murillo  fué  un  mistificador 
audaz,  aunque  desgraciado,  del  mismo  sistema.  Como  que 
Mendizábal  buscaba  la  luz  y  no  rehuía,  antes  al  contrario  pre- 
sentaba á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  para  el  caso,  la  res- 
ponsabilidad ministerial.  Bravo  Murillo,  al  publicar  sus  de- 
cantados proyectos,  prohibía  su  discusión  á  la  prensa  y 
coartaba,  para  que  fuesen  aprobados,  la  iniciativa  y  la  con- 
troversia parlamentarias  acerca  de  ellos.  Su  ponderado  arre- 
glo de  la  Deuda  fué  una  bancarrota  disimulada.  Mendizábal 
no  sólo  arregló  la  Deuda,  sino  que  la  organizó  y  definió  por- 
que estaba  embrollada  y  el  país  la  desconocía.  Para  llevar  á 
cabo  sus  grandes  reformas  tenía  Mendizábal  á  sus  órdene~ 
escasísimo  número  de  funcionarios.  Para  realizar  las  suya 
y  á  consecuencia  de  ellas,  tuvo  Bravo  Murillo  un  ejército  d 
empleados  que  se  aumentaron  después  con  sus  tan  pondera 
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Las  provincias  carecían  de  un  organismo  administrativo  que 
se  curase  de  sus  intereses  y  servicios  peculiares,  y  Mendi- 
zábal  remedió  el  mal  creando  las  diputaciones  provincia- 
les. La  administración  de  justicia  no  tenía  regularidad  ni  mé- 
todo, y  Mendizábal  la  reglamentó,  encauzando  y  ordenando 
sus  funciones  y  sus  relaciones  con  los  demás  organismos  del 
Estado.  Suprimió  la  superintendencia  de  policía,  rueda  in- 
útil de  la  máquina  administrativa  creada  para  defensa  de  los 
• 

gobiernos,  enemistados  con  la  opinión,  y  en  cuyas  prácticas 
cabían  abusos  grandes  y  arbitrariedades  infames  que  han 
sido  conocidas  ya  y  juzgadas  y  condenadas  por  la  historia. 
Modificó  la  antigua  y  deficiente  ley  por  que  se  regía  la  era- 
brollada  y  desordenada  real  Hacienda.  Indultó  á  los  contra- 
bandistas, no  para  mitigar  las  penas  de  los  defraudadores  de 
las  rentas  del  Estado,  sino  para  poner  fin  á  injusticias  crue- 
les, de  las  cuales  da  una  idea  pequefia  el  hecho  de  haber  con- 
denado á  presidio,  como  contrabandistas,  á  unas  pobres  mu- 
jeres á  quienes  se  habían  decomisado  unos  retales  de  seda. 
Suprimió  las  cartas  de  seguridad,  que  dificultaban  grande- 
mente la  circulación  por  el  territorio  peninsular,  y  ocasiona- 
ban frecuentes,  penosas,  dilatadas  y  arbitrarias  detenciones 
personales. 


José  Miralles  y  González. 


(Se  continuará.) 
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secundar  la  intención  de  la  Ley  de  Julio  de  1883  que  fundó 
la  Caja  de  Seguridad  para  los  obreros  contra  los  accidentes  del 
trabajo.  Sin  embargo,  nuestro  propósito  es  más  amplio  y  com- 
pleto; porque  aquellas  sociedades  se  limitan  á  facilitar  á  los 
obreros  los  medios  de  asegurarse  en  la  Caja  general,  fundada 
por  los  Bancos  de  Ñapóles  y  de  Sicilia  y  las  Cajas  de  Ahorros 
de  Roma,  Milán,  Bolonia,  Florencia,  Cagliari,  Turín  y  Siena, 
con  un  fondo  de  garantía  de  millón  y  medio  de  liras.  La  aso- 
ciación que  proyecta  el  Fomento  de  las  Artes,  tiene  por  objeto 
asegurar  directamente  á  los  obreros,  y,  si  bien  para  el  mejor 
éxito  de  su  empeño  convendría  la  cooperación  pecuniaria  de 
éstos,  no  la  exige  como  condición  absoluta. 

Por  cierto  (y  ya  que  he  hecho  otra  cita,  igualmente  con 
ánimo  de  abrir  el  camino  á  los  aficionados  á  estos  estudios 
económico-sociales),  que  me  he  de  permitir  aconsejar  la  lec- 
tura de  las  Actas  del  Congreso  verificado  en  Agosto  último  en 
París,  sobre  los  accidentes  del  trabajo,  porque  en  ellas  se  en- 
contrarán datos  interesantísimos  para  estimar  la  cuestión 
desde  muy  diversos  puntos  de  vista.  Sobre  todo,  merece  par- 
ticular consideración  el  vuelo  que  en  estos  últimos  diez  afios 
han  tomado  la  solicitud  y  los  sacrificios  de  las  grandes  em- 
presas industriales  en  obsequio  de  los  trabajadores,  produ- 
ciéndose por  este  motivo,  ora  las  instituciones  llamadas  de 
Patronato  (y  en  las  cuales  figuran  las  Cajas  de  Ahorro,  los 
Hospitales,  la  Asistencia  domiciliaria  y  las  Pensiones  para 
los  viejos  y  los  inutilizados),  ora  los  inventos  de  carácter 
también  industrial  para  evitar,  ó  por  lo  menos,  disminuir  los 
accidentes  producidos  por  el  desarrollo  y  complicación  de  la 
nueva  maquinaria.  Esto,  felizmente,  se  combina  con  la  gran 
importancia  que  va  adquiriendo  la  participación  del  trabaja- 
dor en  los  beneficios  del  empresario. 

Menos  adelantado  va  lo  relativo  á  la  organización  de  una 
Sociedad  cooperativa  de  consumo ^  en  Madrid,  respecto  de 
cual  en  España  ya  tenemos  algunos  ejemplos  que,  aunque  m 
modestos,  conviene  recordar,  siquiera  por  el  tributo  debidc 
meritorias  iniciativas,  admirables  en  este  país  tan  quebré 
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el  estado  inverosímil  de  la  habitación  de  Madrid,  la  necesi- 
dad  de  reformas  en  nuestras  calles,  paseos  y  alrededores,  la 
cuestión  de  la  enseñanza,  la  ley  municipal  ya  grandemente 
anticuada,  etc.,  etc.  Pero,  en  fin,  ahora  registro  las  espanto- 
sas cifras  que  acabo  de  citar,  tan  sólo  para  relacionar  el  dato 
con  la  triste  situación  de  nuestro  Municipio,  en  cuyo  despres- 
tigio trabajan  de  consuno  los  escándalos  del  Matadero  y  las 
vergüenzas  de  los  Consumos.  Una  cooperativa  del  género  que 
he  indicado,  dirigida  con  inteligencia  y  con  amor,  pronto 
determinaría  la  aparición  de  otras,  contribuyendo  de  esta 
suerte  á  la  mayor  comodidad  de  los  asociados  desde  luego, 
pero  al  fin  al  bienestar  material  y  moral  de  la  sociedad  ma- 
drilefia,  hoy  no  poco  comprometida  por  la  situación  de  nues- 
tro Ayuntamiento  y  las  condiciones  de  nuestro  mercado. 
(Muy  bien.) 

El  proyecto  de  El  Fomento  está  sobre  la  mesa.  Detrás  de 
él  viene  otra  idea  mucho  más  compleja  y  delicada.  Al  fin  y 
al  cabo,  el  movimiento  cooperativo  en  Europa,  después  de  los 
generosos  trabajos  de  Schulze-Dellitzch,  ha  adquirido  un  des- 
arrollo extraordinario,  y  los  ejemplos  se  producen  por  todas 
partes. 

No  se  dónde  he  leído  que  á  la  muerte  de  aquel  gran  econo- 
mista (en  1883)  quedaron  fundadas  en  Alemania  hasta  3.600 
sociedades  cooperativas  de  diversas  clases;  esto  es,  bancos 
populares,  asociaciones  para  la  compra  de  primeras  materias, 
cooperativas  de  producción,  cooperativas  de  consumo,  y  so- 
ciedades para  la  construcción  de  casas  obreras.  En  1880  lle- 
gaban á  2.000  los  bancos  populares  en  esa  misma  Alemania^ 
y  á  621  las  cooperativas  de  consumo;  los  asociados  de  toda 
clase  pasaban  de  1.200.000,  y  el  movimiento  de  negocios  es- 
taba representado  por  2.000  millones  de  marcos.  De  Inglate- 
rra no  hablemos;  bastaría  á  hacer  su  elogio  el  asombroso  es- 
pectáculo de  aquella  Sociedad  de  cooperadores  fundada  hac: 
1844,  en  Rochdale,  por  28  pobres  tejedores,  que  con  much 
sacrificio  lograron  economizar  20  céntimos  de  peseta  por  s' 
mana,  para  constituir  un  fondo  común  destinado  á  la  comp. 
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Pero  al  lado  de  éstos  hay  otros  problemas  cuya  solución  se 
tantea  en  los  momentos  presentes.  Por  ejemplo,  la  agremia- 
ción de  los  obreros  hasta  llegar  á  la  constitución  de  Sindica- 
tos y  Cámaras  de  un  carácter  análogo  á  lo  que  hace  muy  poco 
(en  Abril  de  1888)  se  ha  establecido  en  Espafia  con  el  nombre 
de  Cámaras  de  Comerció.  Por  ejemplo,  también,  la  crea- 
ción de  la  Bolsa  del  Trabajo,  que  representa  algo  parecido, 
aunque  en  otro  orden,  á  las  Bolsas  jnercantiles  creadas,  en 
lo  que  va  de  siglo,  en  casi  todas  las  poblaciones  de  cierta 
importancia,  para  la  contratación  de  efectos  y  valores  pú- 
blicos. 

Prescindo  de  desenvolver  estos  temas,  y  no  creo  necesa- 
rio reforzarlos  con  ciertos  argumentos  para  que  se  comprenda 
á  primera  vista  su  gran  valor.  Las  Bolsas  de  trabajo  deben 
producir  el  saludable  efecto  de  precisar  las  necesidades  y  co- 
locaciones del  trabajo,  evitando  las  huelgas  y  dificultando  las 
cuestiones  de  orden  público  por  la  aglomeración  ruinosa  de 
trabajadores.  No  hay  para  qué  decir  la  enorme  injusticia  que 
entrafia  la  negación  á  los  trabajadores  de  una  representación 
autorizada,  como  la  que  se  concede  en  las  Cámaras  de  Co- 
mercio, á  los  comerciantes,  capitalistas  y  grandes  indus- 
triales. 

Pero  lo  más  serio  para  toda  empresa  de  iniciación  en  Es- 
pafia de  tales  instituciones,  es  la  contradicción  que  reina  en- 
tre las  pocas  experiencias  extranjeras  que  conocemos.  La 
Bolsa  del  Trabajo  de  París  de^  1887,  por  ejemplo,  es  una  ins- 
titución socialista,  opuesta  en  un  todo  á  la  Bolsa  del  Trabajo 
fundada  en  1888  en  Lieja;  es  decir,  el  primer  centro  indus- 
trial de  Bélgica,  Y  sería  negar  la  evidencia  el  discutir  siquie- 
ra que  los  Sindicatos  obreros  de  la  capital  de  Francia,  en  con- 
traste con  los  de  Burdeos,  ofrecen  un  carácter  político  gran- 
demente perturbador  del  mercado  francés. 

Por  mi  parte  no  excuso  la  declaración  de  que  no  simp  i- 
zo  con  las  experiencias  de  París,  porque,  aun  cuando  ale;  o 
de  toda  exageración  individualista,  persisto  en  creer  qu  a 
intervención  del  Estado  en  los  problemas  sociales  debe     ir 
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como  lo  demuestra  la  decadencia  de  1849  y  su  esplendor 
de  1872.  La  tal  Asociación,  á  pesar  de  disponer  de  una  biblio- 
teca y  recientemente  de  un  local  propio,  no  es  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  un  Círculo  ó  un  Casino;  sus  socios  tampoco  perte- 
necen á  la  clase  obrera  como  los  de  Roschdale,  y  sus  fines  se 
han  extendido  con  los  últimos  Estatutos  que  llevan  la  fecha 
de  1872,  y  donde  se  consigna  «que  los  trabajos  de  la  Sociedad 
se  extienden  á  todos  los  objetos  de  utilidad  pública,  cantonal 
ó  federal  (á  excepción  de  los  que  tienen  un  carácter  exclu- 
sivamente religioso  ó  político),  ocupándose  de  un  modo  prin- 
cipal de  la  instrucción  popular,  de  los  medios  propios  para 
disminuir  y  prevenir  la  pobreza,  y  de  los  intereses  del  comer- 
cio y  de  la  industria. 

Para  realizar  estos  fines  se  utilizan  varios  medios.  En 
primer  lugar,  las  cinco  sesiones  mensuales  en  que  se  discuten 
por  los  socios  los  problemas  palpitantes  de  utilidad  pública 
y  se  acuerda  el  apoyo  que  se  ha  de  prestar  á  las  empresas 
de  carácter  análogo  que  por  su  propia  iniciativa  ó  por  ini- 
ciativa extraña  se  crean  en  Suiza.  Después  viene  la  publica- 
ción del  Boletín  de  la  Sociedad  y  de  los  informes  redactados 
por  los  socios,  que  versan  sobre  la  educación  é  instrucción, 
moralización,  pauperismo  y  beneficencia,  previsión,  econo- 
mía doméstica,  trabajo,  crédito,  industria  y  comercio,  y  por 
último,  asuntos  diversos,  como  la  protección  á  los  animales, 
la  organización  de  las  tutelas,  los  trabajos  estadísticos,  etc., 
etcétera.  Además  la  Sociedad  ginebrina  abre  concursos  y  pu- 
blica y  paga  los  trabajos  de  los  escritores  concurrentes,  patro- 
cina y  subvenciona  instituciones  filantrópicas,  organiza  con- 
ferencias públicas  y  cursos  breves  sobre  economía  y  ciencia 
aplicada,  y  cultiva  con  gran  interés  las  relaciones  de  todos 
los  institutos  análogos  de  Suiza  y  las  de  la  propia  Sociedad  con 
los  Congresos  internacionales  que  se  celebran  en  el  extran- 
jero. Iría  muy  lejos  si  me  comprometiese  á  señalar  las  obra 
producidas  ó  patrocinadas  por  esta  Asociación.  Entre  ellfi 
figuran:  el  Asilo  para  niñas  de  Tourney,  la  Sociedad  de  h 
bibliotecas  populares,  la  Escuela  infantil  de  la  rué  du  Ce 
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revolución  económica.  Fué  su  sentido  el  de  los  reyes  filósofos, 
de  los  humanistas  y  de  los  economistas,  representados  entre 
nosotros  por  Campomanes,  el  autor  del  Discurso  sobre  la  Edu- 
cación popular  y  y  por  Jovellanos,  el  célebre  crítico  de  la  Ley 
agraria.  No  nesesito  decir  cómo  aquella  Sociedad  fué  la  es- 
cuela de  nuestra  elocuencia  parlamentaria  contemporánea; 
cómo  por  ella  se  fundaron  y  desarrollaron  las  primeras  cá- 
tedras de  economía  política;  cómo  en  ella  tomó  calor  aquel 
gran  sentido  que  dictó  la  célebre  Real  cédula  en  1783  que  de- 
claró honestos  y  honrados  todos  los  oficios,  sin  que  «en  ello  se 
envileciera  la  familia,  ni  perjudicara  para  el  goce  de  los  em- 
pleos municipales,  ni  perjudicara  para  el  goce  y  prerro- 
gativas de  la  hidalguía;  >  y  cómo  por  su  iniciativa  ó  median- 
te su  protección  se  crearon  y  florecieron  la  Caja  de  Ahorros, 
la  célebre  Sociedad  de  1838  «para  propagar  y  mejorar  la  edu- 
cación de  los  pueblos,»  la  Casa  de  expósitos,  el  Colegio  de 
sordo-mudos,  y,  en  una  palabra,  el  Ateneo,  de  tanto  crédito 
y  tanto  alcance  en  la  vida  moral  é  intelectual  del  Madrid 
moderno. 

La  aparición  del  AteTieo  coincide  con  la  explosión  del  ro- 
manticismo literario,  la  instauración  definitiva  del  régimen 
constitucional  en  España,  y  la  reforma  general  de  la  ense- 
flanza  por  la  transformación  de  la  Universidad  y  el  estable- 
cimiento de  las  normales.  Su  sentido  es  profundamente  reno- 
vador y  trascendental.  Desde  sus  cátedras  se  divulgan  los 
nuevos  principios  del  Derecho  penal,  la  crítica  histórica, 
el  sistema  liberal  y  la  doctrina  democrática,  revistiendo  aque- 
llas elocuentes  lecciones  desde  1836  á  1860,  garantizadas  por 
el  prestigio  de  los  Alcalá  Galiano,  los  López,  los  Pidal,  los 
Pacheco,  los  Morón,  los  Olózaga,  los  Rivero  y  los  Castelar, 
la  forma  afirmativa  y  calurosa  de  las  grandes  propagandas. 
En  cambio  los  debates  de  las  Secciones,  por  otro  lado  tan  im- 
portantes como  los  trabajos  de  la  cátedra,  presentan  un  ' 
rácter  esencialmente  crítico  que  destruye,  no  sólo  los  res 
tos,  si  que  hasta  la  circunspección  con  que  venían  sie 
considerados  ciertos  elementos  y  datos  tradicionales,  abr' 
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que  así  entienden  ellos  de  gobernar  como  el  Gran  Turco  las 
coplas  de  Calaínos;  sabios j  con  ejecutoría  que  les  otorgó  inve- 
terados y  tradicionales  compromisos  cuando  no  las  bastardas 
imposiciones  del  caciquismo ,  creyéndose  muy  capaces  al  po- 
seerla para  regir  los  destinos  de  un  pueblo,  como  si  esto  fuera 
lo  mismo  que  pronunciar  en  el  Ateneo  un  discurso  aprendido 
de  memoria,  poner  el  Conforme  á  cualquier  expediente  de 
trámite,  dirigir  un  cotillón,  ó  jugarse  la  cabeza  detrás  de  una 
barricada;  esa  funesta  indiferencia  con  que  liberales  y  con- 
servadores han  mirado  siempre  las  cuestiones  ultramarinas, 
y  el  desatentado  prurito  en  algunos  de  hacerse  célebres  á  costa 
de  la  tranquilidad  de  aquellos  territorios,  introduciendo  re- 
formas como  palo  de  ciego,  sin  conocer  poco  ni  mucho  las 
necesidades,  condiciones  locales,  elementos  y  naturaleza  del 
país  en  que  han  de  surtir  sus  efec-  tos,  pues  de  lo  contrario 
el  hecho  merecería  un  calificativo  mucho  más  duro  del  que 
nosotros  le  damos.  Todo  esto,  repetimos,  conduce  forzosa- 
mente á  promover  trascendentales  convulsiones  en  el  orden 
político  y  á  cubrir  con  el  manto  protector  de  la  impunidad 
las  inmoralidades  que  á  diario  relata  la  prensa  y  son  patri- 
monio exclusivo  de  nuestra  corrompida  y  viciada  adminis- 
tración, favoreciendo  ex  abundantia  coráis  la  propaganda 
separatista  y  el  derr arrollo  del  germen  revolucionario,  ya 
muy  avanzado  por  desgracia  en  las  colonias  oceánicas. 

No  se  entienda  por  esto  que  rechazamos  las  reformas,  antes 
al  contrario,  las  queremos  y  hemos  abogado  por  ellas  cuantas 
veces  nos  hemos  ocupado  de  Filipinas;  pero  entiéndase  bien, 
que  se  trata  de  las  reformas  de  lógico  y  natural  planteamien- 
to, únicas  que  demandan  hoy  por  hoy  las  necesidades  del 
archipiélago,  no  de  aquellas  impracticables  pero  de  mucho 
relumbrón,  que  no  conduciendo  á  nada  bueno  desquician  el 
país  derrocando  las  instituciones  del  mismo  por  su  base  y 
fomentando  el  desarrollo  de  principios  contrarios  en  un  todo 
al  prestigio  de  nuestro  pabellón;  queremos  reformas,  si,  y 
reformas  muy  radicales,  de  cuyas  ventajas  en  pro  de  la  civi- 
lización puedan  penetrarse  las  atrofiadas  inteligencias  de 
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vida  del  aparcero,  harto  sacrificado  ya  por  las  imposiciones 
de  la  usura.  A  esto  y  á  nada  más  se  debe  que  teniendo  las 
Islas  una  superficie  cultivable  en  hectáreas  de  27.000.000  y 
siendo  su  riqueza  forestal  incalculable  con  bosques  impene- 
trables, plagados  de  rancherías  infieles,  únicamente  se  ex- 
plote y  trabaje  una  reducidísima  parte;  y  á  fin  de  que  se  com- 
prenda lo  que  podrían  ser  las  industrias  agrícolas  si  el  Go- 
bierno rnirase  por  ellas  un  poco  nada  más,  citaremos  algunos 
de  sus  productos  más  principales. 

Caña  de  azúcar. — Es  muy  superior  á  la  de  Java  por  su  ca- 
lidad y  desarrollo.  Se  cultivan  cinco  clases:  la  de  Zambalea, 
que  es  muy  tierna;  la  encarnada,  muy  rica  en  el  principio  sa- 
carino; la  morada,  superior  á  la  de  Batavia  con  cuyo  nombre 
también  es  conocida;  la  blanca,  excesivamente  dulce  y  jugo- 
sa, y  la  listada,  que  escasea  bastante. 

La  trituración  suele  hacerse  por  el  primitivo  procedimien- 
to del  trapiche,  que  consiste  en  dos  cilindros  de  piedra  girato- 
rios en  sentido  opuesto  á  impulsos  de  la  fuerza  que  les  comu- 
nica el  tardío  paso  de  un  carabao. 

Los  principales  centros  productores  son:  Isla  de  Negros, 
Pampanga,  Bulacan,  Batangas,  la  Laguna,  Pangasinan, 
Hoilo,  Cebú,  Cavite,  Bataan,  Capiz,  Mindanao,  Zambales  y 
Manila. 

Autores  de  reconocida  competencia  (1)  dicen  que  el  azú- 
car filipino  es  superior  al  de  Java,  China  y  Bengala. 

Cacao. — Se  cultiva  en  todo  el  Archipiélago,  y  nosotros  lo 
hemos  visto  silvestre  en  un  bosque  completamente  virgen,  al 
Korte  de  Luzón,  entre  las  rancherías  de  Barlucco  y  Guinna- 
boal.  El  de  las  islas  de  Maripipi  y  el  de  Cebú  pueden  compe- 
tir con  los  mejores  de  Caracas. 

Café. — Se  produce  en  Batangas,  Laguna,  Tayabas,  Cala- 
mianes,  Cavite  y  Nueva  Vizcaya. 


(1)    PP.  Buceta  y  Blanco,  en  su  «Diccionario  Geográfico  de  Fili- 
pinas. > 

D.  José  Montero  y  Vidal,  «El  Archipiélago  filipino.» 


444  HEV 

En  MJndano  se  da  ua 
to  y  el  aroma  del  Moka. 

Tcibaco. — Hasta  hace 
la  principal  riqueza  del 
imporiancia  para  el  Tes< 
jorable,  y  aun  sería  aup 
rutínarios  procedimiento 
jas,  imitando  á  los  cosec 

La  producción  de  est 
á74,  fué  de  2.630.718  fai 
de  Cagayan  y  la  Isabela 
fuertes  de  26.000.000. 

Abacá. — Se  extrae  d 
planta  es  á  las  provincis 
llocos,  Isabela,  Cagayái 
elemento  de  vida  y  se  ei 
lo  prueba  el  hecho  de  he 
articulo  en  el  trienio  de 
rama  y  á  374.219  obradc 

Los  principales  centr 
nes,  Visayas,  Mindoro, 
produce  (á>acá,  pero  si 
Maguey. 

Algodonero.  — Aunque 
duce  con  gran  facilidad 
calidad  de  las  mejores  c< 

El  algodón  arbóreo,  \ 
es  el  de  mejor  clase.  Tí 
arbusto  que  es  el  preferii 
bras  por  ser  mucho  más 
lidad  más  pingüe  y  nece 

Se  produce  en  Batan) 

El  Índigo  (aDil),  &\pl 


EEVl 
171  quintales  de  u 
ando  los  trabajos 
z  más  satisfactori 
D20  quintales  la  Ci 
3  varios  trastorno 
otras  esencialmei 
B  esta  última  tecb 
idose  respectivan 
950,  1.633,  2.1B9 ; 
>8e  definitivamenl 
jociedad  explotad 
847,  otra  compañ; 
)8  criaderos  de  Ai 
lortuna  concesión 
iT  las  primeras  lal 
ios  para  cubrir  loi 
te  género  de  espe 
donarlas  al  poco 
:]ue,  ya  lo  hemos  i 
lerecen  especial  i 

Sur);  los  del  moi 
ra  el  dopósito  má 

por  último,  las  p 
re. — Conocido  es  i 

supuesto,  fácilmt 
xisten  más  de  4ÍX. 
id,  abunda  el  azul 
i.lbay  existe  el  vo 
¡cuentes,  y  hay  o 
Bataneas,  ha  su 
ción  y  tiene  muy 
10,  Bimingtiang-Si 
irtodos  el  Balante 
•I,  entre  Batangaa 
struyó  el  pueblo  i 
nao,  con  importa 


te  caro,  por  el  pr( 
ite  de  coco;  y  ct 
a  obtener  el  azufi 
:a  de  modiñcarlo, 
do  en  Europa,  má 
a  Sr.  Abella  opiní 
deas  pesimistas,  c 
lele  producir  grai 

lación  las  experiencias  necbas  eu  LtiVi  por  Mr.  Mercier 
as  solfataras  de  Guadalupe  (América)  reconociendo,  no 
ante,  que  no  se  hallan  en  este  caso  lae  solfataras  de  Büi- 
donde  además  de  la  producción  natural  y  diaria  existe 
;ran  depósito  de  azufre  concrecionado  por  consecuencia 
ontinuadas  acumulacione  de  esta  materia. 
Canteras. — En  la  provincia  de  Romblón  hay  unas  cante- 
;onocidas  hace  muchos  años  y  que  dan  un  mármol  de 
¡lente  clase  para  construcciones;  en  la  provincia  de  Ho- 
Visayas),  existen  las  célebres  canteras  de  Guimarás, 
»  mármol  por  su  excesiva  finura  y  ser  fácilmente  lalwra- 
resulta  muy  superior  al  de  otros  países  y  con  gran  seme- 
a  al  de  Carrara,  tan  buscado  por  las  artes  escultórica  y 
litec  tónica. 

tulacán  y  Camarines  Sur,  producen  lindísimos  alabastros; 
talván  y  la  sierra  de  Mariveles  el  granito;  Bataan,  mdr- 
s  veteados  y  caprichosísimos  jaspes;  Guadalupe  iobm  de 
s  clases,  y  en  diferentes  provincias  existen  otros  produc- 
límilares  como  son  la  piedra  pómez,  el  yeso,  sUex,  cal, 
rra  y  gran  variedad  de  rocas  volcánicas. 
Productos  minerales. — Hemos  dado  á  conocer,  aunque  muj 
ligera,  los  criaderos  minerales  más  dignos  de  llamar  la 
ción  por  el  resultado  esencialmente  práctico  que  produ- 
va  si  el  Gobierno  tomase  una  parte  activa  en  su  explota- 
.  Nos  quedan,  sin  embargo,  por  decir  dos  palabras  so1 
3  productos  minerales. 
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y  mucho  otras  cosas,  ni  siquiera  comprendidas  por  la  grey- 
bulliciosa  y  alborotadora  que  pretende  interpretar  sus  anhe- 
los y  sentimientos,  fuerza  es  que  nos  ocupemos  de  tales  suce- 
sos puesto  que  el  relatarlos  es  nuestra  obligación. 

Cosa  tan  nimia,  que  no  habría  dado  ocasión  á  cinco  mi- 
nutos de  comentarios  en  los  Círculos  militares  y  á  una  noticia 
de  tres  líneas  en  los  periódicos  sin  el  ahinco  y  afán,  con  que 
han  querido  aprovecharla  los  bandos  políticos,  ha  sido  objeto 
de  discusión  durante  largo  tiempo.  No  contentos  con  haberla 
discutido  difusamente  en  el  Congreso  y  estarla  ventilando  en 
el  Senado  sendas  semanas,  tal  comezón  de  hablar  ha  desper- 
tado que,  cuando  agotado  el  debate  por  haberse  repetido  en 
mil  formas  los  mismos  argumentos,  puesto  que  tal  nombre 
cuadre  á  esas  tandas  de  palabras  arrojadas  sobre  el  Diario 
de  Sesiones  para  inútil  ocupación  de  taquígrafos  y  cajistas,  se 
han  presentado  proposiciones  incidentales  para  dilatar  tan 
baldío   entretenimiento.   No  falta  asombrador  de  palomas 
duendes  que  presente  toda  esta  máquina  de  palabras,  que  han 
caído  sobre  los  pacientes  oídos  del  público  desocupado  de  las 
tribunas  cual  terrible  artificio  de  la  más  ingeniosa  y  treme- 
bunda trama,  que  ha  de  dar  al  traste,  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos,  con  el  Gobierno,  la  situación  y  quién  sabe  cuántas  cosas 
más.  Por  fortuna  la  gente  hace  tiempo  que  está  curada  de 
espanto,  y,  á  lo  sumo,  la  que  es  aficionada  á  perder  el  tiempo, 
toma  todo  eso  como  recreo  y  pasatiempo.  Va  siendo  muy  di- 
fícil lograr  que  el  público  crea  en  esas  tempestades,  más  apa- 
ratosas que  reales.  Tampoco  es  fácil  asustar  á  nadie  con  en- 
•  cubiertas  ó  fingidas  amenazas,  ni  aparentando  fieras  resolu- 
ciones que  hasta  vedan  el  mismo  patriotismo  de  aquellos  á 
quienes  se  atribuyen  ciertas  actitudes,  siquiera  den  ocasión 
á  sospecharlas  desabrimientos  injustificados. 

Sabe  bien  todo  el  mundo  que  ni  quieren,  ni  aunque  quisie- 

an  algunos,  sería  para  ellos  empresa  sencilla  y  sin  riesgo  la 

¿ue,  entre  nubes  de  palabras  y  ensayados  gestos,  se  quiere 

•\acer  entrever.  Lo  hemos  repetido  mil  veces;  nuestros  polí- 

icos  no  quieren  convencerse  de  que  la  escuela,  que  practican 
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>  es  otro  el  elixir  de  la  vida 
ir.  Sagasta,  ni  su  ángel  tu' 
1  haberse  olvidado,  tal  vez 
Ldiza,  de  los  resortes  y  ti 
o  rejuvenecen  y  retocan  si 
sas,  que  cometen.  Sólo  asi  s 
terlstica  no  es  ciertamente 
lo  salgan  ilesos,  enmedio  ' 
olentos  ataques  de  todas 
|ue  resulten  victoriosos  y  i 
la  y  con  vigor,  ya  que  no  ] 

empresas,  para  conserví 
incia  podía  durar  sin  la  ay 
ríos  le  proporcionan, 
al  aconsejadas  y  peor  dirij 
a  cuantas  ocasiones  han  in 
sro  quizás  en  ninguna  má 
Q  esta  llamada  cuestión  de 
le  que  la  respetable  agru] 
trar  por  ese  espíritu  grotes 
arece  haberse  extendido  p 
és  de  sucesivas  reincarní 
tenga  por  seguro  consegu 
.1,  pero  también,  y  quizás  < 
:apacidad  para  el  G-obiern< 
guerra,  que  hay  mafias,  ar¡ 
le  á  veces  sean  odiosos  á  1í 

sueltos,  pero  no  á  los  grai 
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ctos,  siendo  iguales,  los  de  aqu 
icído  el  daño,  no  es  tan  grand 

el  riesgo  es  más  personal  que 

fin  de  unos  y  otros  es  distinto; 
r  á  otra  cosa  que  á  destruir 
se  de  sostener  posiciones,  ni  d 
legundos  han  de  prever  que  f 
den  estarle  sujetos  y  ser  svts  ] 
le  los  campos  devastados  y  la 
elan  serán  mañana  seguro  de 
eso  lo  que  en  unos  puede  ser  i 

por  agrupaciones  serias  es  ab 
i  ellas  antes  que  de  nadie.  Si 
ibo  de  energías  y  prestigios  qi 
olitiquear  implica,  seria  cosa 
is  extremos  lleve  la  desmedid] 
,  pues  quizá  el  escarmiento  en 
anzar  ni  la  razón  severa,  ni  el 
la  merecida  censura,  porque 
pear  de  sus  presunciones  vani 
quienes  imaginan  haber  venii 
eon  insustanciales  abortos  de  s 
ferimos,  pues,  á  persona  deter 
to  general  para  atribuido  á 

cualquier  vocinglero  orador, 
quiavelos  de  guardarropía,  i 

á  la  propensión  á  los  chiste 
,  Defectos  personales  son  estoi 

situaciones,  que  no  serían  hi 
iredominaran,  para  determine 
i  de  un  estado  social  y  politice 

muy  varías,  y  para  determi 
histórico,  ageno  á  este  trabaje 
cifran  en  un  fenómeno,  desc 
únicos,  que  por  razón  de  ofíi 

total  oposición  entre  los  anl 
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una  sola  pasión,  la  de  quebrantar  al  Gobierno,  no  logren 
siquiera  que  se  hayan  encaminado  por  un  solo  carril  los  in- 
tentos con  pie  llano  y  .seguro.  Para  sacar  una  tan  sencilla  y 
fácil  verdad  en  limpio,  se  han  inventado  teorías  de  todo 
linaje;  hecho  argumentaciones,  que  de  puro  sutiles  se  quebra- 
ban; se  ha  dado  torniquete  á  la  razón;  se  ha  puesto  en  prensa 
el  ingenio  del  aficionado  al  retruécano  y  al  concepto;  gene- 
rales valerosos  y  en  cien  batallas  curtidos,  se  han  convertido 
en  teólogos,  y  daba  grima  verlos  abriendo  escuela  de  retórica 
y  metidos  en  pugilatos  metafísicos,  para  demostrar  que  eso 
de  la  disciplina  no  reza  con  los  generales;  que  la  inmunidad, 
para  ser  algo,  ha  de  constituir  impunidad;  que  el  ministro  de 
la  Guerra,  á  nombre  del  Rey,  no  puede  corregir  al  inferior, 
y  mil  lindezas  por  este  tono,  que  han  dejado  atónitos  y  per- 
plejos á  propios  y  extraños. 

El  Sr.  Cánovas,  al  principio,  dando  la  razón  al  Gobierno 
en  cuanto  á  las  facultades,  con  que  había  impuesto  el  castigo 
al  general  Daban,  quiso  fijar  los  términos  de  la  cuestión,  ó 
mejor  dicho,  quiso  hacer  resaltar  que  el  arresto  habíalo  im- 
puesto la  Reina,  manteniendo  la  doctrina  de  la  jurisdicción 
retenida  con  un  vigor  lógico  admirable  y  en  periodos  elo- 
cuentísimos. Está  muy  bien  el  sostener  tal  doctrina,  sobre 
todo  en  periodos  constituyentes,  pero  el  Sr.  Cánovas  ha  que- 
rido llevar  las  cosas  tan  al  cabo  que  no  se  le  halla,  pues  á 
nadie  se  le  alcanza,  no  tratándose  de  caso  ocurrido  mandando 
tropas  el  Rey,  que  importe  la  jurisdicción  retenida  tocante  á 
la  aseveración  de  que  la  Reina  haya  impuesto  el  castigo,  pues 
al  imponerse  éste,  como  al  dejarse  cesante  á  un  funcionario, 
el  acto  se  realiza  bajo  la  absoluta  responsabilidad  del  Minis- 
tro y  en  las  mismas  condiciones  constitucionales,  y  si  algo 
puede  producir  la  distinción,  es  desabrimiento  ó  enojo,  no 
ciertamente  contra  el  Gobierno,  en  los  que  estén  ignorantes 
3  estas  cosas,  ó  que  poseídos  de  pasión  reflexionen  poco, 
^ue  las  facultades  se  deriven  directamente  del  poder  real  ó 
e  los  poderes  subordinados  ó  coordinados  á  él,  prácticamente 
o  significa  nada,  pues  al  cabo,  confundidas  esas  facultades 
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de  acalorados  anárquicos  mozalvetes.  Quien  reflexionase  un 
poco,  consideraría  cuan  difícilmente  se  mudan  las  pasiones  y 
los  intereses  de  los  hombres  y  cómo  se  repiten  las  situaciones 
históricas.  El  devoto  observador  creería  estar  oyendo  narra- 
ción evangélica  poco  hacía  escuchada  en  los  templos. 

«Y  reunidos  los  ancianos  del  pueblo  y  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  los  escribas  y  fariseos,  le  llevaron  á  su  consisto- 
rio y  le  dijeron:  «¡Vergüenzas  de  la  república!»  Mas  él  les  res- 
pondió: «¡Vergüenzas  también  de  la  monarquía!»  Entonces  le 
dijeron  todos:  «Luego  ofendes  á  la  monarquía;»  y  él  contestó: 
«Acato  la  institución  y  respefto  á  la  Reina,  pero  censuro  y  ana- 
lizo los  hechos  de  la  monarquía  como  institución  histórica  y 
me  refería  á  la  vergüenza  de  la  abdicación  de  Carlos  IV.» 
«Blasfemaste,  blasfemaste,  exclamaron;  y  lo  llevaron  ante  el 
tribunal  del  Gobierno,  y  viendo  que  éste  no  encontraba  tanta 
culpa,  al  del  presidente.»  Santo  furor  monárquico  se  apoderó 
del  ánimo  de  todos.  Muchos  estaban  tentados  á  rasgar  sus  le- 
vitas y  lo  hicieran  si  el  enojo  no  fuera  costoso  y  ya  que  el  pe- 
dir la  cabeza  del  atrevido  era  exceso  en  estos  tiempos,  pidie- 
ron su  silencio,  y  sabe  Dios  que  más  pidieran,  si  previsor  el 
presidente,  no  levantara  la  sesión,  dando  remate  al  bullicioso 
y  entretenido  espectáculo,  que  ha  demostrado  cuan  cierto  es 
el  dicho  de  Diderot  de  que  todo  privilegio  es  un  atentado  con- 
tra la  libertad;  pues  antes  de  acabar  la  defensa  del  que  pre- 
tendían para  les  generales,  ahogaban  sus  mantenedores  en  el 
recinto  inviolable,  la  voz  de  un  orador,  que  antes  de  ser  inci- 
tado por  las  palabras  del  señor  duque  de  Tetuán,  había  mos- 
trado tal  serenidad  de  espíritu,  tanta  corrección  y  mesura,  y 
tales  ideas  de  orden  que,  siendo  republicano,  los  oyentes  re- 
putábanlo modelo  y  ejemplo  de  conservadores,  y  más  imbuido 
que  ellos  del  espíritu  de  orden  y  disciplina,  sin  los  cuales  es 
imposible  que  vivan  las  naciones.  Al  mal  sabor  que  esta  con- 
i      ta  y  sus  censuras  severas  les  produjeran,  atribuyese  aqué- 
1     jamás  vista  gritería,  y  tan  destemplado  proceder  en  varo- 
=j  de  suyo  tan  circunspectos  y  enterados  de  las  cosas  políti- 
<    ii  pues  no  de  otro  modo  se  explica  que  diputaran  ofensivo  á 
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808  y  las  causas.  En  tal  población  que  el  despliegue  aparato- 
so de  tropas  sea  suficiente  para  rematar  un  motín^  puede  con- 
vertirlo en  sería  sublevación  la  sangre  de  un  solo  hombre 
muerto.  En  otras  donde  la  costumbre  de  contemplarlo  des- 
merezca el  espectáculo  será  inútil  ó  contraproducente  el  des- 
pliegue y  mejor  tener  ocultas  las  fuerzas  para  que  en  mo- 
mentos dados  repriman.  Y  así  pudiera  seguir  hasta  lo  in- 
finito. 

Su  aplicación  depende  del  criterio^  de  la  serenidad,  del 
arrojo  de  las  autoridades  y  de  la  prudencia  y  acierto  del  Go- 
biemoy  cosas  todas  independientes  del  partido  y  que  á  todos 
pueden  faltar,  como  en  parte  ha  ocurrido  en  Valencia.  Ca- 
balmente el  gran  mérito  del  Sr.  Sagasta,  y  su  arraigo  indu- 
dable en  la  opinión,  viene  principalmente  de  su  conducta. 
El  acierto,  la  previsión,  el  resultado,  que  se  obtenga,  eso 
falta  algunas  veces;  pero  en  ningún  caso  la  opinión  pública 
se  ha  puesto  enfrente  de  tal  conducta  aunque,  como  ahora, 
puedan  censurar  á  una  autoridad. 

En  el  caso  actual  puede  encontrarse  motivo  de  censura, 
no  en  la  falta  de  tales  resortes,  sino  en  la  sobra  de  otros  de 
distinta  catadura.  La  opinión  pública,  más  sabia  y  discreta, 
que  avisados  políticos,  no  necesita  que  éstos  le  atusen  el  en- 
tendimiento, ni  se  deslumhra  con  artificios  del  ingenio  y  sabe 
distinguir  y  apreciar  los  sucesos. 

Esa  opinión  sabe  bien,  en  este  caso  de  Valencia,  que  son 
dignos  de  acerba  censura  el  Ministro  de  la  Gobernación  y  el 
gobernador,  no  tanto  por  la  imprevisión,  el  abandono  y  esca- 
so tino  de  que  han  dado  muestras,  como  por  las  circunstan- 
cias generales  que  por  ellos  promovidas  han  ocasionado  el 
mal  de  que  son  parcial  manifestación  los  últimos  sucesos. 
Y  es  notable  el  mal  tino  de  los  enemigos  del  gobierno .  En 
cosa  como  esta,  en  que  la  opinión  estaba  contra  éste,  se  han 
c  lo  tal  mafia,  que  la  han  puesto  de  su  parte  con  las  exage- 
I  iones  referidas  y  la  propensión  y  ahinco  á  condenar  con 
i  lussL  de  un  hecho  toda  una  política,  facilitando  de  este  modo 
]  defensa.  Tan  censurable  es  el  indolente  descuido  que  per- 
TOMO  cxzyii  90 
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Una  vez  realizado  el  movimiento  social,  el  movimiento 
político  se  impuso;  y  se  impuso  con  la  misma  fatalidad  que 
se  imponen  las  leyes  en  el  mundo  físico,  porque  las  fuerzas 
qae  rigen  en  éste  como  las  fuerzas  que  rigen  en  la  mecánica 
social,  aunque  en  diversas  esferas,  son  eternas  é  inmutables. 
Iniciado  el  impulso,  el  móvil  siguió  su  carrera,  el  choque  se 
hizo  inevitable  y  la  revolución  se  verificó. 

Examinemos  lo  que  sucede  ahora,  y  se  verá  que  la  ana  • 
logia  de  que  hablamos  anteriormente  no  puede  ser  más  pal^ 
pable. 

El  ideal  que  se  persigue  no  es  el  mismo;  el  fin  á  que  se 
aspira  es  distinto;  la  tendencia  que  ahora  impera  sigue  otro 
camino;  pero  el  proceso  que  va  siguiendo  la  reforma  apete- 
cida, las  armas  con  que  se  combate  para  alcanzarla,  el  cho- 
que entre  el  régimen  antiguo  que  permanece  inmóvil  y  el 
empuje  de  la  idea  nueva  que,  poco  á  poco,  va  arrollando  los 
obstáculos,  todo  esto  es  igual.  Y  podemos  predecir,  que  por 
eso  son  buenos  estos  recuerdos  y  estas  comparaciones,  y  por 
eso  se  ha  llamado  á  la  Historia  inagotable  fuente  de  saluda- 
bles enseñanzas,  que  llegará  un  momento  en  que  la  gestación 
concluya,  en  que  el  germen  madure  por  completo,  y  entonces 
la  fruta  caerá  solicitada  por  la  sola  ley  de  la  gravedad.  La 
evolución  habrá  terminado  su  cometido;  la  revolución  hará 
lo  demás. 

Asi  como  en  el  siglo  xviii  se  luchaba  con  la  palabra,  con 
la  pluma  y  más  tarde  con  el  acero  y  la  metralla,  para  derro- 
car pesadas  servidumbres,  reminiscencias  del  antiguo  feuda- 
lismo, odiosos  privilegios,  despóticos  yugos  y  los  abusos, 
coacciones  y  violencias  que  traían  aparejados  consigo,  ahora 
se  combate  por  algo,  que  no  es  más  que  el  epílogo  de  aquella 
obra,  el  remate  de  lo  que  entonces  quedó  por  concluir. 

Las  relaciones  que  deben  existir  entre  el  obrero,  sin  cuyo 
ti  >ajo  toda  riqueza  sería  estéril,  y  el  propietario,  que  trata 
d  explotar  ese  trabajo  con  el  menor  gasto  posible;  la  cons- 
fa  íe  aspiración  del  proletario  á  constituir  con  su  esfuerzo 
a     propiedad  que  pueda  darle  cierta  independencia  y  hacer 
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i  ahora,  y  á  juzgar  por  le 
da  quincena,  que  son  los 
'aciones,  la  ola  sube  más 
níenga. 

¡1  Emperador  de  Alema: 
o  oficialmente  de  este  mal 
ones  para  que  manden  de 
to  en  una  Conferencia  in 
que  no  ha  tenido  la  trasc 
entos  se  le  supuso.  En  ell 
íglamentar  el  trabajo  de 
mdo  reglas,  en  las  cuales 


J 


TSl 

la 


ha 
>é 
ene 
}po 
tal 
ido 

Hlf 


lad 
ád 
lo 
liad 
sp: 
aei 
md 
rqi 
da 
luí 


les 
ifli 


tal 

.0,1 

istri 

IVO 

irli 
atu 
ide 
sió. 
istr 
int< 
orí 
aln 
iodi 
inz 
es  1 
lorj 
huí 


gei 
Ma 

lOE 

Jei 
sa, 
atai 
lart 
9ab 
coa 
¡ad< 
iía. 
iqi 
en 
din 

^C( 
3Stf 

iqi 


BEV18TÁ  DE  £SPj 

jdominan  las  masas,  no  gua 

solo  seducen  las  teorías  exl 
i;uno3  candidatos  en  los  ba 

Montceau.  Los  que  se  muei 
on  los  partidarios  de  Boulai 
labre  general  en  juego.  Ore 

propicia  ocasión  para  des 
re  pasado,  y  no  quieren  dea 
illegados  amigos  han  march 
;iar  con  el  general  y  recibi 
a  propaganda  que  se  hace 
)s  que  se  presentan  ostentai 
no  ha  querido  negarla  á  nii 
lu  permiso,  aun  comprendií 

de  quedarse  á  mitad  del  ca 
^na  de  tenerse  en  cuenta, 
itiguo  consorcio  que  habían 
ligoB  para  pasadas  eleccio] 
i  por  cima  de  todas  las  con 
tir  cierta  moral  política  y  c 
rma  y.  apariencia.  Esto  hací 

contando  con  sus  propias 
s  candidatos  victoriosos  pue< 
Ayuntamiento  con  más  pre. 
la  la  fracción  antisemita,  p< 
anfo,  nunca  podrá  pesar  mi 
)s  de  los  principales  periódi 
Y  hasta  llegan  &  ñjar  el  ni! 
>artido  que  triunfará;  quién 
i8,  10  á  los  conservadoreí 
8;  pero  como  el  resultado  n< 
i,  y  todo  lo  que  ahora  se  d 
lor  la  pasión,  conviene  no  fl 
s,  no  quizás  luego  las  ilusio: 
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¡  motiva  estas  lineas, 

lemecín. 

e  titularla  el  autor,  i 

ego  Ctemedn,  machi 

ote,  exponiendo  otra 

7Íos  por  si  mismo,  ii 

8  de  otros  escritores 

este  escritor  tan  en 
hacer  un  trabajo  tai 
e  para  este  fin,  el  es 
lo  de  su  imparcialid 
,  y  asi  lo  hace  notai 
}s  críticos  sobre  el  i 
'-antes.  Parece  que  b 
iiguió  su  pensamieni 
ni  aun  las  correc< 
¡ervantes  varió  de  j 
acipales,  muy  espec 
crito  al  principio,  c 
)ra>;  hace  después  2 
,  erudición  y  cienci 

,tÍTO. 

ste  libro,  ai  no  una  < 
cual  se  podrá  recun 
,  para  el  conocimiei 


BEVISTÁ  DE  ES] 

io  el  autor  multitud  de  obsen 
lo  en  coDBideraciones'  de  impo 
)  y  atrevidas  contribuirán  al  p: 
iteresante  es  también  la  últimí 
isor  Lombroso,  jefe  de  la  naevi 
tor  del  libro  L'Homme  cHmindf 
tado. 

n  aquélla  expone  las  anomalii 
'isica  y  moral,  genealogía  y  anl 
riminales,  relación  de  la  crimi: 
[O  de  los  climas  y  de  las  razas 
¡r  sus  efectos  en  la  producción 
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Padillas  doro-horO'SÓdicas  con  cocaína. 

Especiales  contra  las  irritaciones  agudas  y  crónicas  de  las 
mucosas  bucal  y  faríngea;  superiores  á  todas  las  prepa- 
raciones conocidas  hasta  el  día,  por  su  inmediata  y  be- 
néfica acción  en  todas  las  enfermedades  de  la  boca  y 

garganta.  Precio  de  la  caja 2 

Pastillas  de  ft^uios  pectorales  con  codeina. 

De  seguro  éxito  en  todas  las  enfermedades  de  las  vías  res- 
piratorias que  produzcan  tos,  especialmente  en  las  di- 
versas clases  de  catarros,  bronquitis,  laringitis,  etc. 

Precio  de  Ta  caja .      1,25 

Pastillas  vermífugas  de  Bonald. 

Medicamento  útilísimo,  principalmente  para  los  nifios,.y 
de  éxito  comprobado  contra  las  lombrices.  Corrijo  ade- 
más los  excesos  de  bilis,  askntos  ó  malas  digestiones  y 
.  los  perniciosos  efectos  de  la  baba,  durante  la  dentición. 
Precio  de  la^^aja  (varía  entre  75  céntimos  y  2. pesetas 
50  céntimos,  según  la  edad  del  niño). 
Vino  de  cocu,  quina  y  hierro  peptonizado. 

Contra  la  anemia,  clorosis,  inapetencia,  neuralgias  inter- 
mitentes, flujos  blancos  y  debilidad  en  general.  Precio 

del  frastío  ...» 4 

Vino  de  coca  y  hierro  peptonizado, 
'   Contra  los  afectos  nerviosos  con  debilidad,  digestiones 
lentas  y  dolorosas,  anemia-  flujo  blanco,  clorosis,  etc. 

Precio  del  frasco.   ■ ....*....     4 

Vino  alimenticio  preparado  con  peptona,  coca,  quina  y  cacao. 
Para  combatir  con  gran  éxito  la  anemia,  clorosis,  inape- 
tencia, digestiones  pesadas  ó  tardías,  dolores  del  estó- 
mago, desarreglos  menstruales,  convalecencias  larcas, 
ñujos  blancos,  pirosis,  flatos  ó  acedías;  de  grandes  re- 
sultados en  las  enfermedades. consuntivas  en  general, 
y  particularmente  en  la  tisis  por  sus  efectos  sedantes  y 

tónicos.  Precio  del  frasco 4 

Elixir  de  pepsina,  pancreatina  y  diastasa  á  la  cocaina. 

Empléase  con  seguro  resultado  en  las  más  complejas  per- 
turbaciones de  la  digestión,  vómitos  glerosos  6  ácidos, 
dig'cstiones  lentísimas,  dolores  de  estómago  y  neuralgias 
armónicas  con  la  digestión.  Precio  del  frasco  ....      4 

Advertencias.  Tanto  los  medicamentos  anunciados  como  óticos  del  doctor 
Bonald,  están  acreditados  en  la  práctica  por  reputadas  autoridades  en  las  cien- 
cias médicas. 

A  cada  frasco  ó  caja  aconípaña  un  prospecto  explicativo  para  el  modo  de 
usar  el  medicamento. 

Se  expenden  en  casa  del  autor,  Gorgnera,  17,  Madrid,  y  en  las  principales 
farmacias.  Se  envían  á  provincias  directamente. 
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(Pagando  por  medio  de  comisionado). 
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ULTRAMAR  Y  EXTRANJERO 
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Un  mes,  G  pesetas. — Tres  meses,  17,60  pesetas. — Seis  meses,  32,50 
pesetas . — Un  año  60  pesetas . 

AMÉRICAS 

Tres  meses,  22,60  pesetas. — Seis  meses,  40  pesetas. — Un  año  75 
pesetas. 

PORTUGAL 

Tres  meses,  15  pesetas. — Seis  meses,  27,60  pesetaSi — Un  afio,  50 
pesetas. 

CENTROS  DE  SUSCRIPCIÓN 


En  todas  las  principales  librerías  de  España,  Ultramar  y  Extran-* 
jero. 
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SERVICIOS  DE  LA  COMPAÑÍA  TRASATLÁNTICA  DE  BARCELONA 

LÍNEA  DE  LAS  ANTILLAS,  NEW-YORK  Y  VERACRUZ.— Combi- 
■nación  á  puertos  americanos  del  Atlántico  y  puertos  N.  y  S.  del 
Pacífico. 

Tres  salidas  mensuales,  el  10  y  30  de  Cádiz  y  el  20  de  San- 
tander. 

LÍNEA  DE  COLÓN.— Combinación  para  el  Pacifico,  al  N.  y  S.  de 
Panamá  y  servicio  á  Cuba  y  Méjico  con  trasbordo  en  Puerto  Rico. 
Un  viaje  mensual  saliendo  de  Vigo  el  2,  para  Puerto  Rico, 
Costa  Firme  y  Colón. 

LÍNEA  DE  FILIPINAS.— Extensión  á  Ilo-Ilo  y  Cebú,  y  combina- 
ciones al  Golfo  Pérsico,  costa  oriental  de  África,  India,  China, 
Cochinchina  y  Japón. 

'^  Trece  viajes  anuales  saliendo  de  Barcelona  cada  cuatro  vier- 
•  nes  á  partir  del  11  de  Enero  de  1890,  y  de  Manila  cada  cuatra  sá- 
bados, á  partir  del  6  de  Enero  de  1890. 

LÍNEA  DE  BUENOS  AIRES.— Un  viaje  cada  mes  para  Montevideo 
y  Buenos  Aires,  saliendo  de  Cádiz  á  partir  del  1.°  de  Septiem- 
bre de  1890. 

LÍNEA  DE  FERNANDO  PÓO.— Con  encalas  en  las  Palmas,  Río  de 
Oro,  Dakar  y  Monrovia. 
Un  servicio  cada  tres  meses,  saliendo  de  Cádiz. 

SERVICIOS  DE  ÁFRICA.— LÍNEA  de  Marruecos.— Un  viaje  men- 
sual de  Barcelona  á  Mogador,  con  escalas  en  Málaga,  Ceuta,  Cá- 
diz, Tánger,  Larache,  Rabat,  Casablanca  y  Mazagán. 

Servicio  de  Tánger. — Tres  salidas  á  la  semana:  de  Cádiz 
para  Tánger  Id^  domingos,  miércoles  y  viernes;  y  de  Tánger 
para  Cádiz  los  lunes,  jueves  y  sábados. 

Estos  vapores  admiten  carga  con  las  condiciones  más  favorables, 
y  pasajeros,  á  quienes  la  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y 
trato  muy  esmerado,  como  ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio.  Re- 
bajas á  familias.  Precios  convencionales  por  camai'otes  de  lujo.  Re- 
bajas por  pasajes  de  ida  y  vuelta.  Hay  pasajes  para  Manila  á  precios 
especiales  para  emigrantes  de  clase  artesana  ó  jornalera  con  facul- 
tad de  regresar  gratis  dentro  de  un  año  si  no  encuentran  trabajo. 

La  Empresa  puede  asegurar  las  mercancías  en  sus  buques. 

Aviso  IMPORTANTE. — La  Compañía  previene  á  los  señores  comer- 
ciantes, agricultores  é  industriales,  que  recibirá  y  encaminará  á  los 
destinos  que  los  mismos  designen  las  muestras  y  notas  de  precios  que 
con  este  objeto  se  le  entreguen. 

Esta  Compañía  admite  carga  y  expide  pasajes  para  todos  los  puer- 
tos del  mundo  servidos  por  líneas  regulares. 

Para  más  informes. — En  Barcelona:  La  Compañía  Trasatlántica  y 
los  Sres.  RipoU  y  Compañía,,  Plaza  de  Palacio. — Cádiz:  la  Delegación 
de  la  Compañía  2'rasattántica, — Madrid:  Agencia  de  la  Compañía 
Trasatlántica,  Puerta  del  Sol,  10. — Santander:  Sres.  Ángel  B.  Pérez 
y  Compañía. — Córuña:  D.  E.  da  Guarda. — Vigo:  D.  Antonio  López  de 
Neira. — Cartagena:  Sres.  Bosch  Hermanos. — Valencia:  Sres.  Dart  y 
Compañía. — Málaga:  D.  Luis  Duarte. 
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presión  producida,  que 
mistico  por  el  tipo  burg 
¡iicíinación  á  la  traves' 
ción  inefable  por  aque 
escrito  sobre  dicha  creí 
menes  que  páginas  tiei 
Sin  diluir  una  persj 
mos  hacer  necio  alarde 
bitrarias  de  aquel  indi^ 
gusta  Gcethe  velar  sus 
timara  el  héroe  de  su  p 
(ler  gala  de  indigesta  i 
rando  y  pesando  con  oi 
medidas  intelectuales  3 
poema,  referido  ala  Lt 
fórmula  concisa  en  el 
witha;  sin  inquirir  tara 
ha  sufrido  la  leyenda,  i 
dia  en  la  literatura  con 
glo  XVI  introduce  el  nu 
salvar  y  redimir  á  Fau! 
aceptación  de  la  obra  t 
lenguas  y  convertida  < 
para  e!  artista,  para  el 
hombre  de  mundo. 

Ha  conseguido  Goetl 
todo  el  mundo  habla,  st 
el  de  la  leyenda;  porqu 
algo  indeterminada,  en 
colectivo  las  ansias  y  d 
cha  y  derrota  ante  las  t 
moldeando,  de  manera 
plejísimas  corrientes  qu 
vida  general,  constituyi 
de  síntesis  superiores  á 
las  operaciones  del  mur 


EL  FAUSTO  D 

írtido  en  tip< 
imcia  el  nu< 
ja  el  protag( 
car  por  modf 
ituación  con 
ición  semeja 
á  la  del  ho: 
ideal  é  iinági 
enos,  del  que 
ón  está  exp 
el  doctor  á  l 
amas  desees 
ina  tiende  in 
,  viva  y  apa 
órganos  del 
e  que  le  rodf 

que  el  poem 
talles,  paree 
nanes;  pero 
G-cethe  obed 
o  ideal,  si  no 
)S,  como  ést 
xión  de  la  vi 
¡conocer,  coi 
lad  consiste 
mes  que  la 
ita  personifit 
le  esta  suerl 
vo  en  las  for 
viejos.  Asi 
que  lucha  ce 


ito  tiene  la  pre 
midad  tal  comí 
,  «Le  Faiist»,  d 
ade  Media>. 


Klioso  ante  una  piadosa  ignorancia,  todavía  noy  en  gran 
edicamento. 

Observemos  para  precisar  esta  signifícación  el  nexo,  es- 
)lecido  por  Gcethe  en  su  poema,  entre  los  dos  factores  prin- 
lales  de  la  leyenda.  Según  dice  acertadamente  Rosen- 
anz  (1),  «los  elementos  de  la  tradición  son  de  un  lado  la 
agia  y  de  otro  el  pacto  con  el  mal;  aquélla  tiene  su  origen 
1  el  naturalismo  pagano  y  éste  en  el  carácter  místico  de  la 
dad  Media;  en  Fausto  se  unen  ambos. >  Asi  quedamos  auto- 
ados  para  añrmar  que  el  Fausto  representa  el  tránsito  de 
Edad  Media  á  los  tiempos  modernos;  que  por  tal  motivo  se 
lerva  que  el  Fausto  se  populariza  en  el  Renacimiento  (2), 
'elando  el  maridaje  establecido  por  entonces  entre  el  na- 
alismo  pagano  y  el  espirituallsmo  de  la  Edad  Media.  Es, 
is,  el  Fausto  cual  encarnación  de  todo  el  espíritu  humano, 
,Iista  é  idealista  á  la  vez,  sin  que  tengan  otra  significación 
as  dos  almas  que  atormentan  al  doctor. 


[)     <Die  Faustsage»,  pig.  325. 

i)    Hasta  el  extremo  de  que  deja  de  ser  condenado  y 

siderado  digno  de  perdón. 


EL  FAUSTO  DE  GíETHE 
algunos  criticos  que  la  pr( 
íformada  en  elementos  disp 
del  espíritu  colectivo)  es  i 
lusto,  nos  parece  que  es'er 
os  ojos  á  la  evidencia,  pues 
iresumir  que  la  síntesis  y  co 
a  adición  mecánica  de  eleit 
ad  es  hasta  cuestionable. 
tlástica  del  poema  encanta, 
primavera,  si  el  drama  no  i 
oifíca  á  Goethe,  decimos  ms 
,  lo  que  es  siempre  joven  j 
)ias  cenizas,  el  drama  perdí 
n  su  sed  insaciable  de  lo  in 
e  se  ve  por  fortuna  libre  di 
ranquilidad  de  Wagner,  qi 
e  ha  conmovido  con  los  c. 
1  lo  que  fué,  y  que  fiel  a 
'a  á  vivir  con  lo  que  será; 
•  la  vara  mágica  de  deseos 
dos,  victima  en  su  límite  de 
que  se  entrevé  y  no  se  alce 
la  situación  del  doctor  y 
e  libra  en  el  fondo  de  su  c 
ntre  lo  real  y  lo  ideal.  Para 
eraejante  estado  de  ánimo, 
y  reprobo  doctor  de  la  Edi 
lión  artística  de  la  eterna 
a,  que  en  su  flujo  y  reflujo  e 
o  ideal  que  no  alcanza,  si 
o  esti'ellado  y  más  sublime 


EL  FAUSTO  DE  GOETHE 
sello  de  grandeza  á  sus  mismos 
ito,  cuyo  simbolismo  y  uebulosid; 
i  genuíuamente  nacional  de  la 

sabor  de  universalidad  en  los  t 
arse  todo  símbolo  artístico,  justi 
no  una  creación  que  pertenece  á 

moral  de  las  ideas  y  en  la  reci 
on  susceptibles  al  ponerse  en  coi 
no  se  descubren  con  perfecta  di 
as  corrientes,  que  se  elaboran  e 
aumentan  el  caudal  de  la  cultura 
renacimientos  potentes,  dotados 
lir  é  imprimir  nuevos  alientos  y  i 
{igniñcaciones  á  símbolos  en  a] 
lando  lo  nuevo  se  filtra  en  lo  viej( 
la  innovaciÓQ  se  acoge  al  manto 
consagración  del  tiempo,  ni  el  es 
'■o  desaparece,  sino  que  queda  co 
r  tan  peregrino  y  feliz  procedimii 
Bgar  á  ser  una  energía  del  espiri 
,1  progreso  de  la  vida  universal: 
uanto  que  llega  á  adelantarse  á  1í 

de  los  sucesos,  ya  que  camina  ( 

y  por  adivinaciones  sublimes, 
ficable  la  afirmación  usual  de  q 
idor,  vate  ó  adivino. 
^to,  Gcethe,  tal  vez  por  la  compl* 
la  multiplicidad  de  influencias 
e  su  personalidad,  que  ijeceslti 
aciones  y  el  simbolismo  de  su  coi 

elaborada  por  el  espíritu  humai 
la  época  de  la  Reforma,  en  la  cuí 

del  pensamiento  con  la  libertad 
za  la  vida  y  rebasa  los  limites  < 
jue  no  pudo  dar  más  resultado  q 


I  del  formalismo  el 
ente  también  Gceth 
)mánticos,  que  es  r 
é  infructifera  la  re 
I  de  protesta  que  la 
istantes  explosione: 
in,  enamorado  del  < 
iue  observa  constai 
ta  el  extremo  de  as 
rabie,  gusta  Gcethe 
t  á  las  creaciones 
nsagradas  por  el  u 
a  señaladamente  d 
rante  su  viaje  á  Its 
al  fondo  y  finalida 
i  plasticidad  de  la 
t  anárquica  interpí 
ue  olvidan  que  Gce 
Bnsó,  aunque  domii 
Gom pie tam  ente  libi 
nática.  Llegó  Gcetl 
e  el  punto  de  vista 
tigüedad  clásica,  a 
los  templos,  consid 
del  panteón  univer 
lía  esta  amplitud  d 
ndición,  la  de  estai 
superior  sentido  de 
artísticas  allf  dond 
oncepción.  De  suer 
o  el  arsenal  de  lo  1 
ligaba  y  recogía  ct 
a  para  la  confeccií 
ha  acusado  (con  ri 
Goethe  de  poeta  ] 


j  FAUSTO  DE  GíETHE 
<Bthe,  tal  cual  corre  en  su  tíem] 
icia,  <1)  representada  en  los  tea 
ida  del  Fausto,  y  se  la  asimila  pa 
ación  que,  en  el  fondo  y  en  los  d 
:e  del  límite  y  significación  primi 
oienzo  de  su  poema,  desde  el  pri 
ithe  supera  la  significación  de  la 
•ación  en  interpretaciones  cada  v 
BU  el  poema,  con  los  mismos  nom 
eyenda,  tipos  que  son  creaciones 

escena  del  poema  cen  el  próloq 
;uyos  nombres  están  tomados  de 
,  en  la  mente  del  poeta,  símbolos 
eral  del  mundo  y  de  la  realida 
Igunbs  toman  por  el  Padre  Etei 
ifie  la  familiaridad  grosera  que 
ara  Gcethe,  más  que  un  Dios  pe 
ie  Elspinosa,  dotada  del  principi 
cipio  al  cual  se  da  tanta  impor 
poema  dice  el  héroe  que  debía  s 
(in  principio  erat  verbum)  por  est. 
la  la  acción,  la  fuerza.> 
o,  Goethe,  que  Dios  es  la  acció 
ón  tiene  por  fuente  perenne  las 
■esiones  alegóricas  (para  cuyo  fi: 
,  paganismo  y  las  doctrinas  de  I 

Alejandría)  las  antorchas  ó  luce 
!s  de  la  vida  (la  inteligencia).  Al  1 
nto  director  de  la  fuerza  (Mem 
undo  según  ritmo  y  medida),  pose 


impresiones  qne  sirvieron  ¿  Gcethe  d 
su  poema,  señala  él,  á  m¿s  de  las  repr 
u  niñez,  de  la  leyenda  en  los  teatros  i: 
B  afectó  mncho,  en  la  taberna  de  Aui 
.  héroe,  dibujado,  cabalgando  en  un 
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para  servirla  de  albergue  y  ) 
amor,  lo  que  llama  el  Eterno  f 
De  dicho  elemento  sod  expre: 
Elena,  aquélla  defendida  por 
rada  por  la  Venus  pagana,  y 
de  una  manera  simbólica  por 
tuye  lo  maravilloso  de  la  anti 
la  sublime  aspiración  del  ar 
concertar  lo  ideal  con  lo  real 
ridaje  la  carne,  embellecida  p 
dado  por  la  naturaleza. 

Se  reduce,  por  consiguien 
poema  (del  cual  se  educen  des 
ción  panteista,  formulada  de  ( 
Herr  (el  Señor  ó  Dios),  princ 
fuente  de  donde  manan  y  á.  la 
desarrollo  del  poema  é  impuls 
á  la  negación  con  Mefistófeles 
ción  del  mundo  y  expresión  g 
para  conseguir  el  ideal  perfec 
los  humanos.  Carece  el  princ: 
sentaba  la  teología  judia  com 
palabra  6  signo  que  lo  expre 
sus.  manifestaciones  sublimes 
coincidiendo  así  con  el  pense 
suerte  que  su  impulso  hay  que 
en  la  contextura  complejísim 
de  personalidad  y  no  siendo  p 
tropomorfismos  idolátricos,  cu 
sustancia,  es  imprescindible  c 
Margarita,  que  «el  seutimient 
humo  que  oculta  la  celeste  Ha 

Cual  manifestación  parcii 
este  principio,  aparece  el  hen 
especie,  la  inteligencia,  que  c 
dirigen  á  la  acción,  gradualm 
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a  de  agotar  el  héroe 


s  las  dulzuras  del  pl 
lelar  lo  imposible,  ce 

1  saber;  ha  de  evoca 
)  que  ya  fué,  al  paa 
argo,  y,  finalmente 
í  imagine,  cual  fuegí 
i  terminar,  emancip 
insigne  contrariar  1 
3a  más  que  hombre 

2  Fausto),  que  coi 
o  es  digno  de  lá  libe 
ilnente». 

ita  representación  ii 
mbición  humanas,  1 
cristiano  y  el  amor 
s  dos  prontos  al  bb 
•ar  y  conservar  lo 
,  que  en  medio  de  si 
este  incesante  cami 
gnamente  la  libertai 
ntre  la  inteligencií 
i  negación,  el  mal, 
le  á  si  mismo,  dicieni 
riendo  negarlo  todo, 
tivo  de  la  tendencii 
idea  y  significación 
lado  todo  el  simbolis 
lío  llega,  sin  embar^ 
i  inspirar  aquel  hon 
yiedia,  pues  se  dase 
iCo  sombría,  que  rec 
jpedia  ó  el  alegre  h 

::ac¡ones,  en  que  s< 
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;ma,  interesa 
genérica  ó  p' 
ue  obran,  aiei 

s  los  tipos  de 
I,  cuyos  perfil 

personalmen 
3ión  necesari 
i  la  vez  en  lo 
3  rasgos  máf 
re  comprobaí 
malísimo  que 
guna  lo  rauf 
jl  Fausto.  El 
>  su  retrato.  ( 
irte,  reconoce 
icederle  geni 

le  da  tiempo 
■ísto),  que  pul 
lorir.  Y  enton 
i:  «No  impon 
ción  de  mi  s( 
ento  filosóflcc 
que  «la  vida 
a  que  éste  p 
el  derrotero  ( 
s  y  la  evolu 

ñera  lectura  ( 
in  poder  prec 
ién  se  siente 
tista,  y  no  lo 
[fusas  indeñni 
[ue  «el  Faustí 
ibliga  á  medi 
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No  se  asimila  el  espíritu  más  perspicuo  la  unidad,  que 
pueda  haber  presidido  á  la  confección  y  desarrollo  del  poema, 
prueba  clara  de  que  si  existe  tal  cualidad  en  la  obra,  debe 
ser  unidad  complejísima,  que  lata  y  viva  en  la  contextura 
interna  del  Fausto  y  que  requiere,  fingida  ó  real,  situación 
de  ánimo  en  el  lector  algo  semejante  á  la  descrita  en  sus 
escenas.  Son  las  escenas  del  Fausto  etapas  que  indican  la 
larga  y  brillante  carrera  de  la  vida  de  Goethe,  en  las  cuales 
deja  el  gran  artista  grabado  con  caracteres  de  fuego,  debidos 
á  su  estro  poético,  todo  aquello  que  rebosa  en  su  alma  y  llena 
su  corazón.  Esta  complexión  y  diversidad  es  la  unidad,  que 
muestra  el  alma  del  artista,  espejo  fiel  de  todas  aquellas 
emociones,  que  han  hecho  vibrar  las  cuerdas  de  su  sensibili- 
dad. En  tal  sentido,  afirma  V.  Hugo  «que  la  conciencia  del 
poeta  es  fiel  refiejo  del  siglo  en  que  vive.» 

Ha  representado  Goethe  en  el  Fausto  todas  sus  más  altas 
concepciones,  sus  ideas  y  también  sus  sueños  y  creencias 
sobre  los  destinos  del  mundo  y  de  los  hombres,  su  poética  y 
su  metafísica,  su  ciencia  y  su  genio,  y,  por  último,  toda  su 
alma  y  toda  su  vida.  De  esta  suerte  es  fácil  explicarse  que 
comience  Goethe  á  escribir  su  Fausto  á  los  veinticuatro  afios 
y  no  dé  por  terminada  su  obra  hasta  los  ochenta  y  cuatro  de 
edad,  cuando  ya  siente  cercana  la  hora  de  su  muerte,  y  aun 
entonces  parece  sentir  por  su  creación  el  carifio  egoísta  que 
siente  la  madre  por  el  hijo  que  se  emancipa,  y  el  dolor  seme- 
jante al  del  alma  que  abandona  el  alimento  de  toda  su  vida. 
Tales  sentimientos  son  los  que  expresa  Goethe  al  escribir  su 
última  carta  á  Humboldt  y  decirle:  «Hace  sesenta  años  que 
•concebí  el  Fausto;  allá  en  mi  juventud  sentía  en  mi  interior, 
»ya  que  no  las  escenas  detalladas,  todas  las  ideas  principales 
>de  la  obra:  ¡plan  querido  que  jamás  me  abandonó;  dulce 
•compañero  de  mí  vida!  que  he  desenvuelto  de  tiempo  en 
•tiempo,  según  me  iban  afectando  é  interesando  las  situacio- 
•nes  de  mi  héroe.» 

Como  Goethe  iba  rellenando  el  fondo  de  su  creación  con  la 
síntesis  de  cuantos  sucesos  personales  le  afectaban  más  hon- 
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e;  como  perdía  además  gr 
ia  á  medida  que  aumenta! 
o,  encontró,  y  donde  los  < 
y  formas  para  delinear  su 
d  Fausto,  universalmente 
lania. 
to  es  este  de  conjunción  ei 

espíritu  colectivo  y  la  gei 
individual,  que  ha  de  lleg 
le  largas  meditaciones  pa 
,  pues  semejan  tales  momi 
lale  enriquecida  la  inspira 

grandemente  auxiliada 
cretas  y  delicadas  corrien 
,rio  en  el  arte  á  enseñar  c 
1  individuo  y  el  todo  á  la 
i  energías  sociales. 
;ed  á  esta  misma  corrienti 
d  en  la  Leyenda  del  Faustt 

modificada  por  cierto  esp 
e  su  vid;i  en  lo  exterior,  f 
ibiera  de  educirlo  el  poeta 
a  razón  se  oponía  Goethe 
lo  su  Fausto.  Así  decía  á 
an:  «Para  escribir  mi  Fi 
le  mi  corazón;  poco  ó  nad 
rior.>  ¡Quién  sabe,  si,  coi 
3a  el  siglo  XV,  Gcethe  hub 

dicho  poema! 

ste  desarrollo  elástico  de 

horada  incesantemente  po 

y  el  instinto  divino  hacia 


[e  zumbaba  dentro  del  cerebrc 
yo  había  desflorado  todas  las  c 
techo  toda  clase  de  ensayos  ei 
hastio  y  descontento». — Gíeth 
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una  especie  de  leonera,  que  allí  lU 
espacioso  y  ventilado  para  dorrait 
pondiente  aparato  para  bañarse,  í¡ 
que  alli  ee  baña  todo  el  mundo  ¿  c 
lita  independiente,  clara  y  eapaci< 
y  estudiar.  El  mobiliario  y  demás 
chlaimo,  pues  como  corre  &  cargo 
por  lo  general  uniformidad  algún 
que  hablo,  ocupada  por  uno  de  nu 
80  era  adecuado  y  lo  suficiente  ] 
cuanto  pueda  exigir  un  exquisito  i 
tufa.  Esta  manera  de  concebir  la 
cada  colegial  su  independencia  y '. 
blemente  con  la  reglamentacíóu 
tel,  tan  común  en  otros  países,  in 
colegial  vive  en  su  casa  (kome)  y 
se  le  impongan  los  preceptos,  n 
declaración  penal  cuáles  son  sus 
este  punto  es  completa.  Verdad  es 
resalta  el  genio  individualista  y  fu 
raza. 

El  director  del  colegio  Balliol, 
&  la  sazón  Vicecanciller  de  la  Un 
mos  Rector  de  hecho,  pues  el  Can( 
es  un  cargo  de  honor  y  nada  más, 
anciano  respetable  y  simpático,  li 
Universidad  de  cierto  espíritu  de  i 
quiere  infiltrar  en  aquellas  viejas  i 
inglesas,  empezando  por  imponer 
las  ciencias,  hasta  hoy  casi  por  co 
al  predominio  eminente  de  los  esti 

Dejamos  pronto  el  colegio,  par 
dar  un  paseo  por  la  ciudad,  á  travé 
que  cuantas  más  veces  se  cruzan, 
y  sin  objeto  por  ellas,  más  honda  ; 
sión  primera  de  dulzura  y  tranquil 
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la  imaginación '. 
los  abismos  de  1 
¡!  Caminar  al  a: 
mbrias,  en  me( 
tan  como  por  sí 
fraciosas  ojivas 
a  de  las  facba< 
3r  manera  de  á 
el  presente  sigli 

la  Reforma  y  ( 
esucitasen,  acó: 
a  pasado  desde 
i  noche  cuando 
j  con  nuestro  ai 
0.  La  ocasión  n 
lestra  tarea  de 
atisfacer  nuesti 
decirse.  Por  es 
'  fdlow  de  Oxfo 
..  Y  allá  van 
tas,  ni  las  qu( 
1  de  lo  que  es  1í 

haya  manera  t 
Universidad.  H 
con  la  ConstitU: 
'itución  un  cont 
i»  inglesa  como 
LS  francesas  ó  ] 
sentado  si  tan 
gunte  al  Uegai 
cil  que  le  respe 
o,  ó  de  G-ante  ó 

análoga.  La  U 
sstá  desde  hace 

apariencia,  co 
L  inglesa  existe 


)2  EEVIi 

,mbién  confundida  enter 
tés,  sin  que  haya  modo  c 
1  palabras,  en  nada;  pat 
rimero  que  bace  falta  es 
ifinitivo  y  absoluto,  sino 
lie  á  veces  es  de  tal  man 
aé  en  la  apariencia,  otn 
izones  en  el  fondo;  por 
10  pueblo  no  hay  reglas 
lismas  letras  y  las  mísm 

Por  esto  huyo  del  reau 
ixford,  y  prefiero,  al  ord 
urante  el  viaje,  hacerlo 
iguiendo  en  la  ordenada 
uir  al  tomarlas.  Como  ei 
le  á  hacer  un  resumen  ci 
ho  más  de  lo  que  realm^ 
lo  que  vi  y  observé,  y 
atos  con  lecturas  a  post 
tecuerdos  de  Oxford  el  úi 
eo  tengan;  tal  es,  el  de 
arsenales,  de  visu  en  uní 

Y  vamos  á  mis  notas. 

M.  X.,  sentado  en  una 
uíla  sala  estudiantil.  T( 
Ita  y  ancha  ventana  qu« 
bierta  por  completo,  par 
e  la  hermosa  noche  estii 
as  altas  paredes  del  edifl 
icándose  en  el  cielo. 
— La  Universidad  de  C 
ortancia  que  tuvo  en  los 
3n  Cambridg,  compartía 
!oy  en  Escocia  y  en  Ing 
)S08.w  que  podrá  vencer 
ue  eUa;  pero  que  por  lo 
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idemás,  por  circunstancias  temporales  y  pasa- 
nte; pero  que  al  ñn,  hacen  que  al  menos  de 
eda  la  reforma  ganar  algún  terreno.  Maaiñés- 
importancia  adquirida  por  la  enseñanza  de  las 
o  á  la  fuerte  iniciativa  del  actual  Vicecanci- 
ir  de  todos  los  pesares,  logró  establecer  mag- 

laboratorios,  etc.  Pero  todo  esto  podrá  variar 
lesto  que  el  sucesor  de  aquél  es  un  conaerva- 
eformista...  que  Dios  sabe  por  dónde  tomará, 
ue  demuestra  el  dominio  del  partido  conserva- 

M.  X.,  es  el  de  que  los  diputados  de  la  Uni- 
[a  ciudad  son  torys.  A  la  sazón,  á  pesar  de  lo 
lecciones,  por  ventilarse  la  cuestión  de  Irlanda, 
orys  sallan  sin  oposición  posible. 


!ición  de  la  Universidad,  es  un  tanto  compUca- 
:acióii  detallada,  requiere  más  de  una  sesión  y 
algunas  cosas. 

ente,  helo  aquí  por  de  pronto, 
puesto  universitario  es  el  de  Canciller.  Pero, 
;s  éste  un  puesto  honoriñco. 
I  el  de  Vicecanciller.  En  él  reside  de  hecho  el 
)  de  la  Universidad.  Como  he  indicado,  es  el 
'or.  Su  nombramiento  debe  hacerse  por  el  Gán- 
anos entre  los  Master  (Directores)  de  los  Cole- 
so tiene  establecido,  que  cada  Vicecanciller  lo 
f  que  para  su  nombramiento  se  siga  rigurotar 
entre  todos  los  Master  que  hay  en  Oxford.  Asi 
no  á  pesar  del  predominio  del  partido  tory  en 
,  pueda  ser  Vicecanciller  un  liberal,  reformis 
1  si  llega  el  caso. 

5  del  Vicecanciller  son  muy  amplios, 
ana  nomenclatura  corriente  en  la  política  á 
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)  univerBitarios, 
do  el  poder  ejec 
en  la  gestión  de 
latura  puede  api 
la  vida  de  las 
autonomía  tal,  u 
le  no  hay  error 
Estados.  Antes, 
íeecanciller,  poi 
□aplicado  sistema 
Además,  tiene  i 
í  ejercicio,  hoy  j 
s  de  ana  ocasión 
omplicados.  Su 
mediante  un  pro 
jador,  etc.,  etc.  j 
ijos,  el  Vicecanc 
zecanciUerea. 
sión  6  reglamei 
na  es  fundamenl 
rincipio  político 
is  deben  arreglai 
estén  bien  arreg 
'Sitarlas  que  ejer 
)n  más  ó  menos 
lay  el  Consejo  he 
leí  Vicecanciller 
[>  natos  (Cancilli 
•es),  y  los  demás 
;ios,  seis  por  los  E 
por  los  graduad 
10  años  que  posi 
>8  se  renuevan  c 
nte.  Tal  Consejo 
iativa  especialm' 
sambleas. 
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Las  cuales  se  denomina 
mpuesta  por  los  funcioaar 
la  Universidad  y  por  los 
ina  milla  y  media  á  la  reí 
e  es  la  mas  numerosa,  p 
ifesores,  Directorea  y  titul 
estas  diferentes  AsamblOi 
cierto  modo,  sobre  todo  1 
1  tener  la  iniciativa,  tiene 
■mino,  sobre  todo  las  cuesl 
>n  del  Canciller,  reforma  i 
íbamos  á  continuar  hablí 
ro  se  hacia  tarde;  nuestra 
conversación,  separando) 
Ilio!,  sumido  en  el  silenci 
a  vez  más  las  sombrías  cf 
igara  al  descanso  y  al  sue 


Al  otro  dia  nos  lanzamos 
cididos  averia  Universidj 

pronto,  de  la  Universidaí 
ms  que  están  di&eminadoi 
blioteca  bodleyana,  del  Tt 
mes  (el  antiguo  y  el  mode 
imprenta  y  librería  Clare 
>tUe  la  Universidad  de  0x1 
y  que  estudiarlo. 

Los  colegios...  El  prime 
irist-Churche  College;  es,  Ci 
s  más  importantes.  No  es 
ocede  de  fundaciones  hecl 
n  instituciones  éstas  que  i 
isivas  de  Inglaterra  más  ' 
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li'lecto  de  Addisson;  se 

alli  están  las  habitacio 
10  su  tremenda  defensa 
irdarán  al  célebre  De  (^ 
ó  á  tomar  en  enormes  t 
lejar  de  soQar  nunca,  a: 
able  y  misteriosa  que  c 
u  naturaleza  dormida, 
lef,  del  utopista  Toma 
or  Jhonson,  de  Pitt,  c( 
ibios  del  cicerone  que  t 
ia  tenga  poder  contar 
rte  ya  del  retrato,  de  la 
ido  en  la  madera  de  la 
e  ocupara... 
Visitando  los  colegios  d 
gua  Inglaterra  renacer 
r  unos  momentos  de  coi 
le  puede  significar  uní 
a  intencionalmente;  di 
po,  sólo  por  la  fuerza  d 
orrar  lo  que  á  su  acció 
rario,  lo  respeta  todo.  . 
se  sin  perder  nada  de  1 
unn  influencia  de  esas 

en  el  alma  de  los  qut 
icular. 

'  en  verdad,  ¿á  qué  des 
se  destruye  es  antiguo? 
I  que  se  olvida?  ¿Por  qi 
las  se  hagan  y  deshag 
Mirar  hacia  adelante,  i 
erder  de  vista  lo  que  y 
s  y  para  no  verse  en  el 
i  que  acudir  para  forja] 
espeto  á  lo  antiguo,  la  i 
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aneformar  en  gran  si 
ije  8U3tituÍa  á  la  grai 
61  hubia  de  colocarse 
fañosos  varios  joven* 
a  noche  gran  ilumini 
)  colegio  nos  trasladt 
lination^chools).  Es  r 
entra  por  una  portal, 
^eso  á  espaciosas  gal 
tenes  son  amplias  y  e 

en  todo,  alíi  no  hay 

ser  necesario  y  útil, 
nomento  se  estaban  ■> 
irnos  presenciar  dos  i 
1;  tratábase  eíi  concri 
tbía  poca  gente,  y  po 
stir  la  cosa  gran  aeri< 
académicos,  con  car; 

que  aburra  tanto  coi 
propia),  escuchaban 
do  también  su  traje 
ios  apoyados  sobre  la 
or  un  trance  grave,  i 
orno  si  le  costara  grf 
r  lo  visto  la  patria  pt 

joven,  que  á.  juzgar 
or  las  proporciones  g 

vería  tan  apurado  si 
n-tenni3.  Casi  lo  misn 

asistimos.  Y  eso  que 
3er  la  Universidad  d 

singularísima,  y  que 
nental,  este  edificio 
ría  en  concreto  la  Uf 

lo  general  casi  todos 
universitarias  entre  i 
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cátedras^  grandes  salones  para  conferencias,  como  acabamos 
de  ver;  allí  se  examina  y  allí  además  enseñan  no  pocos  de 
los  profesores  universitarios  (pues  hay  otras  clases  de  profe- 
sores). Pero  la  Universidad,  como  se  va  viendo,  no  está  cir- 
cunscrita á  eso.  Siguiendo  mi  símil  con  la  Constitución  ingle- 
sa, diría  que  este  edificio  y  las  operaciones  relativas  á  la  en- 
señanza que  en  él  tienen  lugar,  son  á  la  Universidad  de  Ox- 
ford lo  que  el  Bill  of  rights  ó  la  Magna  Chárta  á  la  Consti- 
tución. 


III 


Muy  cerca  de  las  Schoóls  se  levanta  un  hermoso  y  elegan- 
te edificio  circular,  de  orden  corintio.  Allí  está  una  de  las 
salas  de  lectura  de  la  tan  celebérrima  biblioteca  Bodleyana. 
Este  edificio  no  fué  directamente  construido  para  la  célebre 
biblioteca  Boadleyana, 

¡La  Bodleyanal  Sabido  es  que  está  considerada  como  una 
de  las  mejores  y  más  ricas  bibliotecas  del  mundo.  En  ella 
se  encuentran,  á  disposición  de  quien  quiera  estudiar,  ver- 
daderos tesoros.  Su  colección  de  manuscritos  griegos,  lati- 
nos, persas,  árabes  y  anglo-sajones,  es  casi  única.  A  30.000 
se  eleva  su  número.  En  libros  raros  es  una  especialidad.  Po- 
see en  total  más  de  600.000  volúmenes.  Además  cuenta  ricas 
colecciones  de  monedas  y  medallas.  Entre  otras  preciosida- 
des conserva  los  célebres  mármoles  de  Arundel.  Llámase 
Bodleyana  de  su  fundador  sir  Thomas  Bodley,  el  cual  vivió  á 
fines  del  siglo  xvi.  Tan  extraordinaria  riqueza  débese  á  ge- 
nerosos  donantes,   coma  Selden,   Pembroke,   el  arzobispo 
Laúd,  Fairfax,  etc.,  etc.  Extiéndese  por  varias  salas,  en  las 
rtue  reina  un  silencio  y  un  orden  que  brindan  á  la  medita- 
ión  y  al  estudio.  En  una,  estrecha  y  alta,  con  vieja  y  rica 
jtantería,  pueden  admirarse  las  maravillas  tipográficas  de 
arios  siglos.  De  ella  arranca,  formando  cruz,  la  sala  más  ori- 
ínal  y  más  rara  de  todas.  Es  ancha,  espaciosa  y  de  propor- 
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elegantes,  aunque  como  todo  alli  de  un  aspecto  seve- 
ejo.  Está  dividida  en  celdas  con  comunicación  todas  á 
illo  central.  El  lector  serio  que  requiera  aislamiento  y 
1  para  entregarse  á  sus  trabajos,  se  encierra  en  una  de 
on  sus  libros,  pudiendo  sin  que  nadie  le  distraiga  en- 
le  á  sus  anchas  en  los  mundos  tranquilos  de  la  filosofía 
is  ciencias.  El  lugar  brinda  ¿  ello  en  verdad.  Nada  fal- 
iego,  silencio,  todo.  La  ventana  que  permite  el  paso  de 
(una  luz  velada  y  suave),  da  á  un  patio  solitario  y  mu- 
evantando  la  vista  por  encima  de  las  paredes  de  tabla 
ven  de  cierre  á  la  celda,  no  se  ven  más  que  las  altas 
irías  pobladas  de  infolios  con  sus  blancas  y  doradas 
tas  de  pergamino...  Un  aspecto  totalmente  distinto 
¡1  salón  circular.  La  luz  entra  á  torrentes  por  sus  di- 
ventanas. En  una  mesa  central  están  multitud  de  fo- 
.  Precisamente  no  se  colecciona  en  ella  otra  cosa.  Los 
3  graves  y  severos  no  tienen  alli  cabida.  Los  anaque- 
les estantes  aquellos  soportan  las  colecciones  de  la 
i  moderna  en  sus  manifestaciones  más  características: 
istas  y  periódicos. 

1  visitamos  otros  colegios.  El  de  la  Magdalena ,  mag- 
con  su  edificio  grande  y  sencillo  y  su  hermosa  torre, 
rques  y  jardines  inmensos,  que  hacen  de  él  la  estancia 
)ética  y  deliciosa  de  Oxford,  el  de  la  Reina,  con  su  rica 
eea,  el  de  Sxeter,  con  su  grande  fachada  y  sus  gracio- 
vaa,  hasta  caer  rendido  el  cuerpo,  pero  con  el  alma 
;e  las  más  dulces  y  bellas  impresiones,  en  el  tranquilo 
;ado  colegio  de  Todas  las  almas  {AU  Soula),  donde  se- 
plan  de  aquella  mafiana  hablamos  de  tomar  nuevos 
Ltos,  gracias  á  la  exquisita  cortesía  y  amabilidad  sin 
;  de  M.  X. 

cia  falta  esto  ciertamente.  El  desorden  en  que  la  serie 
iresiones  recogidas  y  anotadas  unas,  otras  flotando  ej 
lerdo,  me  tenia  sumido,  pedia  á  todo  trance  un  compá 
era  para  recapitular  y  ver  más  claro...  Eso  hicimo 
és  de  gustar  un  lunch  espléndido)  en  una  de  las  hab< 
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s,  como  Eton,  especialmente  ei 
.  El  estudiante  cambia  de  et 

otros,  pero  ni  un  sólo  mom 
se  en  alumno  de  la  respetada  1 
:ba  celda  de  Eton  por  su  ht 
ala,  la  pelota  ni  el  remo,  insti 
sntud.  Antes  bien,  en  Oxfor( 
rriesgadas  empresas.  Aquellos 
laléna  le  brindan  lo  mismo  á  ] 
inte  leyendo  á  Horacio  y  á  Shi 
impefiada  y  fatigosa  partida  d 

de  estas  ciudades  verdaderas 

Universidad  no  es  una  oñci; 
icia  ó  la  Audiencia,  sino  que  1 
álables.  Todo  está  hecho  por 
lues,  paseos,  fondas,  posadas, 
reta  vigilancia  (nada  de  esa  r 
e  espionaje  horrible  que  rebaj 
evitar  mil  abusos,  puede  impe< 
ncia  de  ciertos  centros  de  coi 
jo  obligado  de  laa  Universid 

ciudades,  tomándose  el  pro 
edida  el  profesorado  de  Oxfon 
¡empto,  de  influir  por  una  ac< 
udiantil,  ¡cuántas  cosas  más  ú 
lemoria  todas  las  leyes  dePart: 
idenlograrsel  Porque  es  precist 
nando  medio  ambiente,  que  si! 
i  universitaria  verdadera,  dor 
que  asistir  ¿  las  cátedras,  y  t 
:  del  profesor  tenga  mucho  d< 

educativa,  se  podrá  hacer  obi 
a,  de  trascendencia  tan  inme 
ir  á  los  futuros  ciudadanos,  lia: 
listinguidos  de  la  sociedad  y  d 
debe  interesamos  en  la  mis] 
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á  los  jóvenes  hijos  amantes  del  alma  mater,  y  en  convertir  la 
Universidad  eñ  fuerza  viva  del  país,  en  centro  de  educación 
y  de  cultura!  Es  preciso,  para  todo  esto  comenzar  por  poner 
á  la  Universidad  en  condiciones  de  hacer  la  competencia 
con  ventaja  al  café  y  al  juego  (del  café),  diversiones  favori- 
tas (por  recurso),  de  nuestra  Aw^r/iina  juventud  estudiantil... 
Pero  para  esto  se  necesitan  taiiitas  cosas,  de  que  aquí  en  Es- 
paña carecemos,  casi  casi,  en  absoluto.  ¡Quién  no  sabe  de  la 
Universidad  española,  edificada  de  nueva  planta,  en  la  que 
el  lujo  de  los  salones  fuera  de  uso  en  la  enseñanza  verdade- 
ramente sorprende,  y  el  de  las  escaleras  admira,  y  en  la  que 
las  cátedras  lóbregas,  frías,  mal  aireadas  y  peor  orientadas, 
parecen  hechas  para  que  el  alumno  las  odie!  Y  esa  Universi- 
dad se  halla  establecida  en  una  gran  ciudad,  que  blasona 
(con  alguna  razón  sin  duda)  de  culta,  civiliza<fti  y  seria... 


V 


Por  aquellos  días  celebraba  la  Universidad  de  Oxford  una 
ceremonia  muy  característica,  con  la  cual,  cierra  todos  los 
años  el  período  escolar  activo.  Me  refiero  á  la  gran  fiesta  de 
la  Conmemoración.  Pudimos  apreciarla  en  todos  sus  detalles, 
gracias  á  la  amable  invitación  del  Vicecanciller.  La  parte 
más  solemne  de  la  fiesta  tiene  lugar  en  el  Shddonian-Theatre, 
pero  antes  de  ella  ocurre  algo  que  merece  notarse.  La  cita 
del  público  para  reunirse  en  el  local  del  Teatro,  es  á  las  once 
de  la  mañana.  Pues  bien,  coqio  una  hora  antes,  el  Profesora- 
do y  los  invitados,  con  aquellas  celebridades  á  quienes  la 
Universidad  concede  el  título  de  doctor  honoris  causa,  se 
reúnen  en  el  Hall  del  Colegio  del  Vicecanciller.  En  el  del 
'^'"legio  Balliol  nos  reunimos  nosotros.  Todos  los  asistentes 
m  con  sus  trajes  de  ceremonia.  Siendo  los  trajes  de  vivos 
ores,  el  conjunto  resulta  pintoresco  y  raro  en  extremo. 
tho  á  las  once  y  media  llegó  el  Vicecanciller  M.  Jowet^ 
^cedido  de  seis  maceres.  Los  concurrentes  le  saludamos,  y 
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cación  con  los  grandes  centros  fabriles  y  mineros,  no  com- 
prendidos en  las  primeras,  se  tuvieron  en  cuenta  las  necesi- 
dades locales,  sino  el  interés  del  contratista,  quien  á  su  vez 
se  preocupaba  más  de  las  expropiaciones  de  los  terrenos  ad- 
quiridos de  antemano  á  bajo  precio,  que  del  tráfico  y  comer- 
cio de  los  pueblos  por  donde  había  de  atravesar  la  linea. 

Esto  no  obstante,  y  derramando  una  mirada  retrospectiva 
por  la  legislación  ferroviaria,  hay  que  reconocer  en  todos  los 
gobiernos  españoles  una  buena  fe  y  un  buen  deseo  para  la 
construcción  de  la  red,  dignos  de  mejor  suerte.  Podrá  quizás 
tachárseles  de  poco  expertos  en  la  materia,  pero  no  de  negli- 
gentes; podrá  haber  habido  grandes  deficiencias,  ya  en  un 
sentido,  ya  en  otro;  podrán  encontrarse  censurables  debilida- 
des ante  determinados  compromisos  políticos  ó  ante  ciertos 
hombres  importantes,  pero  siempre  han  legislado  con  el  an- 
helo de  constituir  la  red  cuanto  antes,  sin  escatimar  recursos 
ni  facilidades^  antes  al  contrario  dándolos  de  todo  género;  si 
de  algo  han  pecado  ha  sido  de  exceso  de  generosidad. 

Solo  que  esa  misma  inexperiencia  ha  hecho  que  hasta 
hace  muy  poco  tiempo  no  se  hayan  considerado  los  caminos 
de  hierro  sino  como  un  elemento  puramente  comercial. 

Enlazar  regiones  agrícolas  y  buscar  la  mayor  rapidez 
para  el  transporte,  ha  sido,  por  decirlo  así,  el  único  objetivo 
que  impulsaba  á  los  gobiernos  y  el  único  argumento  emplea- 
do para  solicitar  y  obtener  las  concesiones.  Creíase  que  con 
fascinar  al  agricultor  había  de  responder  más  generosamente 
la  nación.  ' 

En  cambio  no  se  ha  comprendido  hasta  la  época  actual 
que  los  ferrocarriles  son  una  poderosa  arma  estratégica,  ni 
se  trató,  como  se  ha  tratado  después,  de  que  infiuyeran  en  el 
desarrollo  industrial,  buscándose  siempre  el  material,  fijo  y 
TiiAvil,  en  las  naciones  extranjeras,  cuando  aquí  ha  podido 

-Struirse  á  poca  costa,  tan  bueno  como  el  importado,  con 

'>  que  se  hubieran  hecho  venir  oportunamente  buenos  je- 

de  talleres, 
'ampoco  se  tuvieron  en  cuenta  los  elementos  de  riqueza 
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y  población  ni  se  analizó  si  el  ] 
toncas  favorecía  con  equidad  É 
Península,  como  nadie  se  ocupd 
correspondía  á  las  necesidades 

País  agricultor  por  excelem 
agricultura  va  desapareciendo 
los  gobiernos  no  encontraron  ol 
la  construcción  que  el  fomento 
procedieron  con  tanta  malaventi 
ni  los  caminos  de  hierro  han  pr 
era  de  esperar  después  de  los 
mismo  quizás  han  prosperado  le 
pues,  volveremos  á  repetirlo,  n 
notoria,  que  los  gobiernos  y  el ; 
demasiado  generosos  y  hasta  esj 

De  tal  modo  se  mostraron  c 
lo  mismo  en  dinero  que  en  pri 
todo  género,  que  para  combatii 
materia  de  construcciones  allá 
cuando  los  extranjeros,  siempre 
han  á  construir  sus  vías  férreas 
31  de  diciembre  del  último  de  ', 
ticulo  3."  se  fué  tan  lejos,  que  a 
agio,  dirigiendo  los  capitales,  i 
das,  puesto  que  sólo  se  buscaba 
te  de  los  concesionarios. 

Decía  el  mencionado  artlcul 

•  Cuando  el  suscriptor  ó  susc 
»los  caminos  de  hierro  sean  si^ 
«ofrezcan  además  las  garantías 
>cientes,  se  les  concederá  un  té] 
•ses  para  que  puedan  presentar 
"■formalidades  que  expresan  li 
>con  la  autorización  necesaria  ; 
>tados;  reservándole  entretanb 
■propuestas  que  se  reñeran  al  n 
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tamientos,  Juntas  de  ag 
nieros  jefes  de  las  provi 
rril,  asi  como  debía  oirst 
la  materia,  cifiéndose 
interrogatorio  que  abra; 
tercero,  que  se  hiciesen 
facultativos  que  el  Gobii 
que  una  vez  reunidos  le 
proyecto  al  examen  de 
presentados  loa  diferent 
rectamente  hubiera  de  ; 
oportuno,  á  los  altos  cu» 
fícando  todos  los  trabaje 
el  proyecto  á  las  Cortes 

A  consecuencia  de  e 
de  Obras  públicas  nomt 
Comisión  de  ingenieros 
mano,  en  determinar  la 
plan  general  de  ferroca 
base  al  anteproyecto  qii 
sando  la  información  pr 
ción  oñcial  citada,  sobn 
algunas  diferencias  de  1 

Para  facilitar  sus  tn 
de  la  península  en  seis  ¡ 
de  las  cuales  correspom 
nada.  Primera,  la  del  N 
provincias  de  Castilla  h 
la  del  Nordeste,  que  a! 
Ebro;  tercera,  la  del  Es 
y  las  provincias  de  los  . 
cuarta,  la  del  Hediodf 
quinta,  la  del  Oeste,  fo 
Extremadura,  y  sexta, 
Asturias  y  Galicia. 

Esta  misma  divisiói 
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consultiva,  como  también  la  admitió  la  Comisión  especial 
nombrada  por  Reales  decretos  de  26  de  Abril,  10  de  Mayo  y 
11  de  Septiembre  de  1866,  (1)  tanto  porque  facilitaba  extra- 
ordinariamente el  examen  de  las  verdaderas  necesidades  de 
los  pueblos,  cuanto  porque  de  este  modo  se  estudiaba  de  un 
modo  más  seguro  y  acertado  el  enlace  que  cada  una  de  estas 
lineas  habla  de  tener  con  las  demás. 

No  es  nuestro  ánimo  seguir  paso  á  paso  los  estudios  preli- 
minares de  la  Comisión  de  ingenieros,  ni  las  modificaciones 
introducidas  más  tarde  por  la  Junta  consultiva,  ni  analizar, 


(1)  La  Comisión  especial  debía  formarse,  sefinin  la  exposición  que 
precedía  al  primero  de  los  Reales  decretos  mencionados,  con  personas 
que  representasen  los  diversos  intereses  que  por  necesidad  debían  te- 
nerse en  cuenta,  v,  en  su  consecuencia,  en  el  art.  2.^  del  mismo  se  de- 
signaron: á  D.  Manuel  Gutiérrez  de  la  Concba,  marqués  del  Duero, 
f»residente;  á  D.  Manuel  García  Barzanallana,  vicepresidente,  v  voca- 
Bs,  D.  Manuel  Fernández  Duran  y  Pando,  marqués  de  Perales,  del 
Consejo  de  agricultura,  industria  y  comercio;  D.  Au^sto  Amblar d, 
director  general  de  impuestos  indirectos;  D.  Miguel  Mansilla,  cónsul 
del  Tribunal  de  comercio  de  Madrid;  D.  Toribio  Areitio,  inspector  ge- 
neral de  primera  clase  del  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y 
Suertes;  D.  Carlos  María  de  Castro,  D.  Calixto  Santa  Cruz,  D.  Lucio 
el  Valle,  D.  Cipriano  Martínez  de  Velasco,  D.  Agustín  de  Elcoro  y 
Berecibar  y  D.  Joaquín  Niiñez  de  Prado,  inspectores  generales  de  se- 
gunda clase  del  propio  cuerpo;  D.  Constantino  de  Ardanaz  y  D.  Ángel 
BetortiUo,  ingenieros  jefes  del  mismo;  D.  Manuel  Sivila  y  Posada,  jefe 
de  escuadra  del  cuerpo  general  de  la  armada;  D.  Pedro  Burriel,  briga- 
dier, y  D.  Ildefonso  Sierra,  coronel  del  cuerpo  de  ingenieros  del  ejérci- 
to; D.  José  de  Salamanca,  marqués  de  Salamanca,  D.  Manuel  Bertrán 
de  Lis,  D.  José  Campo,  D.  Ignacio  de  Olea,  D.  Fausto  Miranda,  don 
Jorge  Loring,  marqués  de  Loring,  y  D.  Joaquín  de  la  Gándara,  en  re- 
presentación de  empresas  concesionarias  de  ferrocarriles,  y  del  inge- 
niero jefe  de  segunda  clase  del  cuerpo  de  caminos,  D.  Gabriel  Bodrí- 
gnez,  que  desempeñaría  las  funciones  de  secretario. 

Hizo  este  último  dimisión  de  su  cargo  por  el  mal  estado  de  su  salud, 
y  en  Real  decreto  de  10  de  Mayo  del  mismo  año  fué  nombrado  D.  Ense- 
bio Page,  también  ingeniero  jefe  del  cuerpo  de  caminos. 

Más  tarde,  y  como  quiera  que  se  habían  ausentado  de  Madrid  algu- 
nos individuos  de  la  Comisión,  se  juzgó  conveniente  aumentar  su  nú- 
mero, á  cuyo  fin,  y  por  Beal  decreto  de  11  de  Septiembre,  fueron  nom- 
brados D.  Facundo  infantes,  D.  Pascual  Madoz,  D.  Fermín  CabaUero, 
D.  Francisco  de  Luxán,  D.  Pedro  Salaverría,  el  marqués  de  Corvera  y 
^  Manuel  Moreno  López,  consejeros  que  habían  sido  de  la  Corona;  don 
estino  del  Piélago,  D.  Romualdo  López  BaUesteros,  D.  Francisco 
)Uo,  D.  Andrés  Mendizábal,  D.  Luis  oe  Torres  Vildósola,  D.  Indale- 
Mateo  y  D.  José  de  Monasterio,  por  razón  de  los  cargos  que  des- 
deñaban. 

iBsta  Comisión  publicó  en  1867  una  extensa  y  erudita  Memoria  for* 
ndo  el  plan  general  de  ferrocarriles. 

TOMO  cxxvii  84 
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BÍmientO;  fué  el  medio  por  el  cual  se  afianzó  á  la  par  la  efi- 
cacia del  servicio  y  el  bajo  precio  de  los  transportes.» 

Y  no  es  esto  solO;  con  ser  bastante.  Las  principales  Com- 
pafiias  ferrovianas  del  extranjero  convienen  en  que  si  los 
progreso^  de  la  mecánica  permiten  mayores  arrastres  por 
wagón  y  la  mayor  economía  del  combustible,  desarrollando 
con  menor  gasto  más  calórico,  contribuyó  por  su  parte  á  la 
rebaja  de  las  tarifas,  en  esta  maravillosa  transformación  del 
tráfico,  corresponde  todavía  mayor  participación  al  progreso 
y  mejora  en  los  métodos  de  explotación,  que  á  las  artes  y 
descubrimientos  del  ingeniero. 

Y  esto  que  es  axiomático  en  el  extranjero,  esto  que  pasa 
por  ser  una  verdad  inconcusa  en  qtras  naciones,  no  ha  llega- 
do á  comprenderse  aún  en  Espafia.  Verdad  que  tenemos  las 
tarifas  especiales,  pero  sería  quizás  mejor  que  no  las  tuvié- 
ramos, puesto  que  sólo  sirven  para  favorecer  determinados 
intereses. 

Y  como  prueba  de  cuanto  aseveramos,  ahí  está  Francia, 
que  fué  una  de  las  primeras  naciones  en  acometer  esta  refor- 
ma, y  en  la  que  la  rebaja  de  un  36,25  por  100  acordada  allá 
por  los  años  de  1866  á  66,  elevó  á  más  del  doble  el  produc- 
to kilométrico  de  sus  caminos  de  hierro  en  el  intervalo  de 
diez  años.  Lo  mismo  ha  sucedido  en  Bélgica  y  en  Inglaterra, 
según  demuestran  las  estadísticas  últimamente  publicadas. 

No  puede  negarse  que  una  parte  de  este  aumento  corres- 
ponde al  natural  y  progresivo  desarrollo  de  la  riqueza,  que 
se  hubiera  manifestado  seguramente,  aun  sin  la  baja  de  las 
tarifas;  pero  tampoco  hay  manera  de  desconocer  ni  la  in- 
fluencia de  la  baja  en  el  aumento  del  tráfico,  ni  la  parte  que 
se  le  debe  en  el  incremento  de  la  riqueza  de  esos  países,  es- 
pecialmente en  la  metalífera,  que  no  hubiera  alcanzado  la 
importancia  que  hoy  tiene  sin  el  concurso  de  las  empresas  fe- 
oviarias. 

Y  en  Espafia  se  hace  tanto  más  sensible  esta  obstinación 
las  compafiías  de  los  caminos  de  hierro  cuanto  que  ellas  y 

lo  ellas  nos  tienen  sometidos  á  la  producción  extranjera. 
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Para  unificar  la  sociedad  y  fomentar  sus  caracteres  ho- 
mogéneoS;  preparando  así  y  sembrando  hábitos  que  allanaran 
el  camino  á  las  futuras  costumbres  democráticas,  abolió  los 
manteos  de  los  estudiantes,  recuerdo  añejo  de  que  estuvieron 
entre  ellos  los  soldados;  creó  un  establecimiento  de  inválidos 
y  un  colegio  de  huérfanas  de  militares;  ordenó  que  sólo  pudie- 
ran desempeñar  los  destinos  pasivos  los  militares  inutilizados 
en  la  guerra;  conservó  á  los  empleados  sus  cargos  para 
cuando  volvieran  de  las  filas  y  abonó,  durante  la  guerra,  sus 
matriculas  á  los  estudiantes.  Ofreció  indemnizar  los  daños 
que  ocasionaran  los  carlistas  y  aumentó  el  plus  de  campaña 
á  los  soldados. 

Dio  á  Mina  el  mando  en  jefe  del  ejército  de  Cataluña,  en 
donde  era  popular  y  querido  y  cuyo  país  conocía  exactamen- 
te por  haber  hecho  en  él  la  guerra  á  los  franceses  y  á  los 
realistas  con  éxito  siempre  glorioso.  Lo  propio  hizo,  por 
iguales  motivos,  con  Palafox,  el  héroe  de  Zaragoza,  en  Ara- 
gón. Ambos  nombramientos  fueron  bien  recibidos  por  la  opi- 
nión y  correspondieron  dignamente  á  las  esperanzas  y  deseos 
en  que  los  fundó  Mendizábal. 

Esta,  á  grandes  rasgos,  fué  la  obra,  en  poco  tiempo  reali- 
zada por  el  ilustre  Mendizábal.  De  entonces  acá  disminuye- 
ron  los  terrenos  baldíos  é  incultos  y  aumentaron  los  terrenos 
de  cultivo,  los  frutos  de  la  tierra,  el  trabajo  de  las  clases 
pobres,  la  riqueza,  en  fin,  y  la  producción  de  la  agricultura, 
libre  también,  gracias  á  sus  medidas,  de  los  diezmos  que 
mermaban  sus  producciones.  Extendióse  la  actividad,  y  á  la 
inactiva  holganza  de  los  conventos  sustituyó  la  fecunda  labor 
del  trabajo  humano.  Ya  dejó  de  ser  el  fraile  el  mayor  propie- 
tario, casi  el  monopolizador  de  la  propiedad  en  España.  Abo- 
lidos los  mayorazgos,  cesó  de  ser  la  primogenitura  en  la 
familia  un  privilegio  á  usanza  feudal. 

De  esta  suerte,  las  ideas  y  los  intereses  crearon  en  la  so- 
ldad española  un  límite  infranqueable  á  las  aspiraciones 
1  carlismo  y  surgió,  vigorosa  y  definida,  una  sociedad  nue- 
*.,  capital  enemiga  de  la  vieja  y  corrompida  sociedad  abso- 


a  que  Iob 
ie  hombr 
ttás  supiei 
3  en  sus  li 
¡yes,  la  ir 
epresenta 
3  demuesl 
t  Meudizé 
■OD  y  torc 
ias.  La  d< 
El  arregl 
3  miles  d( 
or  consec 


as  admití 
ion  de  las 
oes  desfa] 
e  enrique 
s  y  no  po 
,  antes  se 
3  embrolli 
.  para  imí 
de  sangn 
las  comuí 
marillas  p 
3,  pero  te: 
lútlles  y  ] 
istituyó  á 
itar  la  ho! 

ponsabilii 
mto  Mend 
)to  legal, 
D  nuestro! 
alguno.  I 
.08  conser 


1  no  eran,  en  sui 
o  desde  los  Piri: 
inconveniente  d 
mente,  á  los  dea 
andas  hubieran 
o  en  ello  los  que 
e  la  vergonzosa 
;ún  tiempo  al  m 
o  ^  Toreno  del 

líano,  en  esto  ha 
ado  envolver  ec 
la  historia  de  le 
con  la  Corte,  no 
nados  por  el  dia( 
raonales  resentii 
rrastraban  á  eat 
unstancia  de  no 
to  «que  miraba 
.  él  entonces  era 
o  de  Ministros.» 
literatura  natur 
icho  tan  acabada 
|ue  entonces  y  d 
del  partido  mod( 
t  luminosísima  p 
de  lo  que  frecue 
3  al  público,  vio 
listros  y  censui 
n,  á  sus  adversa: 

0  acostumbrado 
3  la  opinión  püb 
aquella  discusi<! 

1  para  siempre  a 

>ieroii  motivo  ¿  un 


mendizAbal  y  sus  reformas  646 

cuya  breve  existencia,  como  ya  queda  dicho,  fué  tan  fecunda 
en  sabias  y  atrevidas  reformas.  No  fueron  menores,  pero  sí 
más  culpables  en  el  mismo  campo  de  la  guerra  civil,  las  que 
hicieron  frente  al  prestigio,  cada  día  más  robusto,  de  Mendi- 
zábal. 

En  una  exposición  al  Estamento  de  Procuradores,  había 
dicho  Córdova  que  «el  Ministerio  presidido  por  Mendizábal 
había  sabido  y  logrado  restablecer  el  orden  público  y  la  con- 
cordia  nacional,  después  de  las  grandes  y  peligrosas  agita- 
ciones que  pusieron  el  Estado  al  borde  de  su  ruina,  renovan- 
do á  nombre  del  ejército  el  juramento  de  derramar  hasta  la 
última  gota  de  sangre  por  la  libertad  é  independencia  de  la 
patria  y  el  trono  de  nuestra  Reina.» 

Este  mismo  general,  absolutista  un  día,  defensor  el  7  de 
Julio  del  motín  de  los  realistas,  después  perseguidor  de  Mina, 
partidario  de  D.  Carlos  luego,  isabelino  más  tarde,  y  enco- 
miador  de  Mendizábal,  entró  en  tratos  con  los  moderados. 

Intrigante  y  enredador,  tenía  tantos  adeptos  en  el  minis- 
terio de  la  Guerra,  que  lograba  se  ocultasen  intencionalmen- 
te  los  partes  en  que  se  relataban  las  victorias  alcanzadas  por 
Mina  en  Cataluña  contra  las  facciones.  Permaneció  Córdova 
inactivo  al  frente  de  su  ejército,  con  ánimo,  según  dictamen 
autorizado  de  los  que  conocen  estos  episodios  que  nos  ocupan, 
de  hacer  al  prestigio  de  Mendizábal  el  mayor  posible  daño. 
Lo  peor  del  mal,  fué  para  el  que  intentó  hacérsele  al  ilus- 
tre Mendizábal,  porque  la  malévola  y  censurable  inacción  del 
general  Córdova  aprovechó  grandemente  á  los  carlistas,  y 
cuando  los  moderados  subieron  al  poder,  quiso  ganar  algunas 
victorias  para  favorecer  á  sus  amigos,  y  la  fortuna  no  le  fué 
propicia.  Con  lo  que  al  fin  pagó  su  mala  intención  en  cabeza 
propia  y  sus  reveses  acabaron  con  su  fama  y  con  su  mando, 
remunerándole  los  moderados  sus  buenos  servicios  con  des- 
>seerle  indirectamente  de  la  jefatura  de   aquel   ejército, 
ando  quiso  poner  en  juego  otros  medios  que  los  de  las  armas 
ra  acabar  la  guerra,  y  así  tuvo  por  conveniente  decirlo  al 
bíerno. 
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líos  soldados,  que  dieron,  entre  otras,  en  aquel  momento  al 
ministro  de  la  Guerra  una  cumplida  lección  de  entereza  y 
desinterés. 

Mientras  Cristina,  abandonada  ya  de  sus  ministros,  juraba 
y  hacia  jurar  á  los  funcionarios  de  Palacio  la  Constitución 
de  1812  y  destituía  á  Istúriz,  Quesada,  comprometido  por  sus 
alardes  y  por  equivocadas  esperanzas,  mantenía  tres  días  de 
estéril  aunque  sangrienta  lucha  con  el  pueblo  de  Madrid, 
hasta  que  vencido  por  éste,  poniéndosele  enfrente  la  guarni- 
ción, caído  el  Gobierno  y  la  revolución  vencedora,  vino  á 
pagar  pocas  horas  después,  con  muerte  dolorosa,  su  ciega 
resistencia  á  los  legítimos  deseos  de  la  opinión. 

Poco  después  decía  la  Reina  Gobernadora  en  un  Manifiesto 
firmado  el  22  del  mismo  mes:  «Declaradas  á  favor  de  la  Cons- 
titución promulgada  en  Cádiz,  las  provincias  de  Andalucía; 
declaradas  también  las  de  Aragón,  comunicándose  este  gran 
movimiento  con  la  velocidad  del  rayo,  á  Extremadura  y  Cas- 
tilla, contenido  á  duras  penas  en  la  capital...  me  he  conven- 
cido, por  último,  de  cuál  es  la  voluntad  nacional.T^ 

Este  gran  movimiento,  sin  embargo,  no  fué  más  que  un 
motín  de  un  sargento,  si  hemos  de  creer  la  historia  que  para 
uso  particular  de  los  suyos  inventaron  los  moderados.  Verdad 
es  que,  al  falsear  los  hechos,  no  repararon  en  el  favor  que 
hacían  al  Gabinete  de  Istúriz  suponiéndole  tan  débil  ó  tan 
torpe  como  era  menester  para  que  sucumbiese  ante  enemigos 
tan  escasos  y  poco  importantes. 

Huyeron  los  ministros,  á  Portugal  unos,  y  otros  á  Fran- 
cia; todos  ellos  disfrazados  de  correos  de  gabinete.  Sin  duda 
España  entera  era  la  Granja,  ó  la  Granja  se  había  convertido 
en  Espafia,  cuando  no  se  creyeron  salvos  sino  después  de 
pasar  nuestras  fronteras. 

Entonces  fué  cuando  Córdova  dimitió  su  mando  en  jefe 
A  ejército  del  Norte,  obligado  á  ello  por  las  tropas  que 
^audillaba,  y  que  comenzaron,  antes  de  los  sucesos  de  la 
ranja  y  durante  ellos,  á  desconocer  su  autoridad  y  á  procla 
ar  la  Constitución  de  .1812, 
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lativa,  por  más  que  la  cuestiói 
Mayo  se  activen  en  las  masas  . 

La  gran  reunión,  verificada 
Unions  de  Londres,  ha  tenido  ) 
representación  del  4  de  Mayo, 
los  clubs  radicales,  M.  Harwoo 
al  socialismo,  y  M.  Eleonor-Ms 
demás  fracciones  socialistas,  h 
los  periódicos  ingleses  no  hubo 
pareceres,  y  hasta  llegaron  á  s 
sobreviniese  entre  ellos  mismo 
aclaraciones  dan  al  asunto  un 
bien  que  á  medida  que  apremii 
uniformemente  todos  los  eleme 
capital. 

Como  quiera  que  el  vasto  p 
níferas  está  alentado  por  la  es 
concesiones,  y  que  los  grandes  ■ 
tiles  como  Manchester  y  Liverj 
reforma  del  trabajo,  se  ha  man 
moderación.  La  huelga  del  1." 
de  descanso,  utilizándosela  asii 
y  oficialmente  las  anteriores  d' 

Apartándonos  de  este  tema. 
en  Inglaterra  la  cuestión  Paru' 
Irlanda,  y  porque  envuelve  un 
isla  y  la  metrópoli.  En  tal  esta 
y  apasionado  debate,  que  el  mi 
ha  poco  no  ver  ya  la  intrincad 
lución. 

Contra  lo  que  se  creía,  con 
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nación  vecina  ofrece  en  estas  ( 
pecto  de  pasividad  y  templanz 
Frunce,  no  se  encaminan  á  la 
prestar  una  viva  ratificación  á 


DA   EXTERIOR 

;oB  que  aquellas  conclua 
1  término,  eficaces  pan 
a  cual  en  Toulouse  el  m( 
rácter  de  paz;  en  el  deps 
inera  importantísima,  se 
fa  1.",  manifestando  la  ; 
3  lo  esperaba  de  la  insti 
'a  tenían  promesa  cierta 
han  expresado  la  mismi 
í  Marsella  parece  adherí 
si  es  que,  ojeada  la  multí 
isa  gran  coañanza,  no  vit 
el  1.°  de  Mayo  más  que 

d  se  refleja  en  lo  que  e 
38  municipales  en  París  h 
1  un  articulo  de  La  Fran 
3a  misma.  Aquellos  barr 
>8  de  Mont-Martre  y  Bel 
iportancia  que  les  da  si 
sombra  de  otras  aiiterion 
'■  repentinas  fusiones  co 
as,  han  hecho  palidecer  i 
ara  Consejeros  municip. 
12  republicanos,  un  boul 
le  votos  en  los  candidatc 
éstas  alcanzaban  4  los  i 
s  y  42  los  republicanos. 
j,  no  obstante  las  reciei: 
ijército  francés  en  tan  le^ 
colonización  y  conquista 
o  avivar  el  sentimiento 
irtado  la  contienda  que 
'  acaloraba  hasta  el  ínce: 

la  social  entablada  lo  abs 


636  REVIS 

en  estos  momentes;  es  ir 
UDiversal  ha  llamado  esen 
hombres:  es  indudable  lo  q 
tual  europea  es  una  gran  c 


BUOGRiFICAS" 


)r  Barbié  du  Bocage. — París,  G. 
"  de  600  y  680  páginas.    Precio; 


titulo  excita  la  curiosidad  y  llama 
e  cansa  ésta  ni  queda  defrauda- 
ncipalmente  la  filosofía  y  la  histo- 
naturales  y  eg  tal  ía  elevación  de 
a  misma,  que,  empezada  la  lectu- 
á  la  última  página.  "Hermosa  ta- 
D3  hombres  sean  mejores»;  estas 
tor  de  unos  preciosos  recuerdos, 
3  manos.  Es  un  libro  de  forma  sen- 
mto  profundo,  que  avaloran  sin- 
caridad.  «Si  llamo  á  muchas  puer- 
icage  en  el  prefacio,~si,  humilde 
narme  por  los  surcos  lentamente 
>s,  hágolo  así  porque  vislumbro  el 
fin  digno  de  los  mayores  esfuerzos, 
an'las  especialidades  de  la  ruta... 
adelante;  he  tratado  de  probar  al 
ios  y  el  valor  de  la  enseñanza  cris- 
ciencia,  creo  haber  hallado  las 

dedicados  al  Creador,  la  materia, 
físicas,  la  vida,  la  moral  y  la  mi- 
lutor  en  lo  que  constituye  el  prin- 
ito  es,  el  hombre  en  la  historia. 
universal,  señalando  la  evolución 
.  Opina  el  autor  que  no  tardarán 
orlas  con  que  la  ciencia  embaraza 


bajos  enviados  &  esta  Revista,  se  dará 
,  segAn  1&  importancia  que  t 
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á  menudo  su  camino,  y  que  se  llegará  al  acuerdo  entre  la 
religión  y  las  ciencias^  el  cual  acuerdo  será  como  magnífico 
coronamiento  del  edificio  del  saber  humano.  Indica  que  para 
ello  es  necesario  que  la  Iglesia  de  pruebas  de  afecto  á  la 
ciencia  y  que  ésta  deje  de  ser  hostil  á  la  Iglesia;  que  el  saber 
y  la  fe,  llamados  á  entenderse,  desechen  los  errores  que  los 
dividen  y  se  tengan  por  lo  que  son:  hermanos  de  edad  diferen- 
te, pero  cuyo  origen  es  común.  «Si  se  engrandece  la  cien- 
cia, exclama,  buenos  sacerdotes,  no  la  despreciéis.  Vuestros 
trabajos  la  dieron  vida;  desenvolved  sus  consecuencias  y 
adoptadlas,  y,  después  de  la  palabra  de  Cristo,  no  habrá  ha- 
bido profetas  semejantes  á  vosotros.  Concluye  el  libro  con 
una  elocuentísima  evocación  á  Aquel  que  es  fuente  de  todo 
bien,  verdad  y  belleza. 

Producciones  como  la  del  ilustre  escritor  M.  Barbié  de  Bo- 
cage,  son  sumamente  útiles  y  beneficiosas.  Parécenos  que  el 
editor  que  la  publicara  traducida  al  castellano,  no  se  arre- 
pentiría de  acometer  la  empresa. 

Nuestro  entusiasta  parabién  el  autor. 


L'EvoLUTiONNiSME  DES  iDEES-FORCEs  par  Alfrcd  Fouillée. — 
París,  Félix  Alean,  editor,  1890.  En  4.^,  xciv— 303  pági- 
nas. Precio:  7,50  pesetas. 

Pertenece  este  libro  á  la  muy  acreditada  BibliotJiéque  de 
Philosophie  contemporaincj  y  en  él  expone  el  autor  los  princi- 
pios generales  de  su  doctrina  filosófica.  Admite,  en  tesis  ge- 
neral, la  teoría  de  la  evolución;  pero  cree  que  debe  modificar- 
se profundamente  y  que,  á  los  factores  mecánicos,  hay  que 
añadir  factores  de  orden  mental.  Critica  la  doctrina  que  con- 
sidera los  hechos  de  conciencia  y  las  ideas  como  simples  re- 
flejos pasivas  del  mecanismo,  y  al  animal  como  un  autómata 
consciente.  La  acción  de  los  fenómenos  psíquicos  que,  por  su 
lado  representativo,  envuelven  todos  ideas,  su  influencia  en 
la  evolución,  su  género  de  eficacia  y  de  fuerza,  he  aquí  lo 
que  ha  tratado  de  poner  en  claro  bajo  la  denominación  gene- 
ral de  ideas  fuerzas.  Demuestra  la  importancia  capital  de  es- 
te punto  de  vista  en  la  psicología,  la  cosmología  y  la  moral. 
Completar  el  evolucionismo  mecánico  con  un  evolucionismo 
psíquico,  es  hacer  que  sea  posible  el  progreso  en  el  mundo, 
en  vez  de  una  repetición  perpetua,  y  abrir  con  ello  la  puerta 
á  la  esperanza. 

dirbgtor:  propietario: 

Benedicto  de  Antequera.  Antonio  Leiva. 
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Fesetas. 


Pastillas  cloro-borO'Sódicas  con  cocaína. 

Especiales  contra  las  irritaciones  agudas  y  crónicas  de  las 
mucosas  bucal  y  faríngea;  superiores  á  todas  las  prepa- 
raciones conocidas  hasta  el  día,  por  su  inmediata  y  be- 
néfica acción  en  todas  las  enfermedades  de  la  boca  y 

garganta.  Precio  de  la  caja 2 

Pastillas  de  frutos  pectorales  con  codeina. 

De  seguro  éxito  en  todas  las  enfermedades  de  las  vías  res- 
piratorias que  produzcan  tos,  especialmente  en  las  di- 
versras  clases  de  catarroS;   bronquitis,  laringitis,  etc. 

Precio  de  la  caja ^ 1,2b 

Pastillas  vermífugas  de  Bonald. 

Medicamento  útilísimo,  principalmente  para  los  niños,  y 
de  éxito  comprobado  contra  las  lombrices.  Corrije  ade- 
más los  excesos  de  bilis,  asientos  ó  malas  digestiones  y 
los  perniciosos  efectos  de  la  baba,  durante  la  dentición. 
Precio  de  la  caja  (varía  entre  75  céntimos  y  2  pesetas 
50  céntimos,  según  la  edad  del  niño). 
Vino  de  coca,  quina  y  hierro  peptonizado. 

Contra  la  anemia,  clorosis,  inapetencia,  neuralgias  inter- 
mitentes, flujos  blancos  y  debilidad  en  general.  Precio 

del  frasco 4 

Viyio  de  coca  y  hierro  peptonizado. 

Contra  los  afectos  nerviosos  con  debilidad,  digestiones 
lentas  y  dolorosas,  anemia,  flujo  blanco,  clorosis,  etc. 

Precio  del  frasco 4 

Vino  alimenticio  preparado  con  peptona,  coca,  quina  y  cacao. 

Para  combatir  con  gran  éxito  la  anemia,  clorosis,  inape- 
tencia, digestiones  pesadas  ó  tardías,  dolores  del  estó- 
mago, desarreglos  menstruales,  convalecencias  largas, 
flujos  blancos,  pirosis,  flatos  ó  acedías;  de  grandes  re- 
sultados en  las  enfermedades  consuntivas  en  general, 
y  particularmente  en  la  tisis  por  sus  efectos  sedantes  y 

tónicos.  Precio  del  frasco 4 

Elixir  de  pepsina,  pancreatina  y  diastasa  á  la  cocaina. 

Empléase  con  seguro  resultado  en  las  más  complejas  per- 
turbaciones de  la  digestión,  vómitos  glerosos  ó  ácidos, 
digestiones  lentísimas,  dolores  de  estómago  y  neuralgias 
armónicas  con  la  digestión.  Precio  del  frasco  ....      4 

Advertencias.  Tanto  los  medicamentos  anunciados  como  otros  del  doctor 
Bonald,  están  acreditados  en  la  práctica  por  reputadas  autoridades  en  las  cien- 
cias médicas. 

A  cada  frasco  ó  caja  acompaña  un  prospecto   explicativo  para   ©1  modo  de 
usar  el  medicamento. 

Se  expenden  en  casa  del  autor,  Gorgnera,  17,  Madrid,  y  en  las   principales 
farmacias.  Se  envían  á  provincias  directamente. 
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VE  LA   LUZ  PÚBLICA  LOS  DÍAS    15  Y   30  DE   CADA   MES 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


MADRID 

Un  mei>,  4  pesetas. — Tres  meses,  11  pesetas. — Seis  meses,  22  pe- 
setas.— Un  año,  40  pesetas. 

PROVINCIAS 

(Pagando  por  medio  de  comisionado). 

Un  mes,  6  pesetas. — Tres  meses,  43,75  pesetas. — Seis  meses, 
27,60  pesetas. — Un  año,  45  pesetas. 

ULTRAMAR  Y  EXTRANJERO 

Un  mes,  6  pesetas. — Tres  meses,  17,50  pesetas. — Seis  meses,  32,50 
pesetas. — Un  año  CO  pesetas. 

jWMÉRICAS 

Tres  mesen,  22,50  pesetas. — Seis  meses,  40  pesetas. — Un  año  7B 
pesetas. 

PORTUGAL 

Tres  meses,  15  pesetas, — Seis  meses,  27,50  pesetas. — Un  año,  50 
pesetas. 

•    CENTROS  DE  SUSCRIPCIÓN 


En  todas  las  principales  librerías  de  España,  Ultramar  y  Extran- 
jero. '  \   ^-.  ' 


MADRID.— Est.  Tip.  de  Ricardo  Fé,  calle  del  Olmo,  núm.  4. 
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